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CONFERENCIA 

beída en el "Círculo de la Unión (Tlercantil é Industrial" 

en la noche del 16 de Octubre de 1912 

SEÑORAS Y SEÑORES: 

Cuando estaba preparado para partir de esta bella y 
hospitalaria ciudad, me pidió la H . C á m a r a de Comer
cio, digna representante de los intereses económicos de 
España , que diera esta Conferencia, á lo cual accedí 
á pesar de lo apremiante del tiempo y de mi insuficien^-
cia,iy de no tener otro título para hablar ante tan res
petable públ ico, que mi buena voluntad. 

Doy sinceros agradecimientos á las damas que me 
honran con su presencia, con lo que demuestran que la 
mujer española se preocupa de los intereses públ icos , 
sin olvidar los del hogar, en donde impera con sublime 
abnegación y energía , y las doy también a los caballe
ros que tienen la bondad de escucharme: á todos pido 
indulgencia. 

El pasmoso y creciente desarrollo de Norte América y 
la imperiosa necesidad de acercar este Continente y el 
de Europa á los de Asia, Africa y á la Australia y 
Oeeanía, impusieron la construcción del Canal de Pa
namá, que es tará terminado en el año entrante. 

Guando los turcos, en 1453, tomaron á Constantino-
pla y cerraron los canales del comercio, se produjo en el 
mundo un cambio de rutas comerciales tan profundo 
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como se produci rá con el Canal de P a n a m á . Entonces 
aquel hecho ayudó poderosamente al descubrimiento de 
la América. 

Desde el descubrimiento, y después de que el heroico 
Balboa a t ravesó el Istmo por en medio de pantanos y 
montañas abruptas, y luchando con feroces y aguerridos 
salvajes, avanzó armado en las aguas del Pacífico, lo 
azotó con su espada y tomó posesión de él en nombre 
de España , ésta proyectó la apertura del Canal; justo 
sería que para su inauguración se levantara un monu
mento á España en la boca del Atlántico, y otro á Bal
boa, junto con el de Lesseps, en la del Pacífico. 

El gran Bolívar, el padre de cinco Repúbl icas , origi
nario del pueblecito de Bolívar, cercano á Loyola, en 
España , proyectó también, hace casi un siglo, la aper
tura de este Canal. 

En 1846 firmó Colombia con los Estados Unidos el 
Tratado que és tos violaron, como está probado en la 
nota de agravios de Diciembre de 1903, que yo pasé 
como jefe de la Misión que el Gobierno de Colombia 
envió á Washington para protestar contra la violación 
de dicho Tratado y contra el desmembramiento de mi 
patria, y también en el honrado y luminoso escrito Un 
capitulo de deshonra nacional, de que es autor el ciuda
dano americano Leander T . Chamberlaim, notable pu
blicista graduado de la Universidad de Yale, que lo 
premió con medalla de oro. Conforme al citado Tratado, 
se aseguró á los Estados Unidos el t ránsi to á t ravés del 
l ísmo por los medios de comunicación que entonces se 



conocían ó que pudieran conocerse después , y en cam

bio éstos garantizaron á Colombia su soberanía sobre e l 

territorio del Itsmo de P a n a m á . Comprendiendo Inglate

rra la inmensa importancia para ella y para el C a n a d á 

de esta vía, celebró con los Estados Unidos en 1850 el 

Tratado Ciaiton-Bulwer, por el cual se comprometieron 

los dos pa íses á no abrir sino de común acuerdo el 

Canal. 

En 1881 el Gobierno de Colombia dió al Sr. Napoleón 

Bonaparte Wyse la concesión para ia apertura de este 

Canal, que debía tener carácter internacional; aquél la 

t r a spasó á la Compañ ía Universal del Canal interoceáni

co de P a n a m á que formó el gran Lesseps. Esta Compa

ñía gas tó en la obra durante ocho años 350 millones de 

pesos, suma tres veces mayor que la que costó el Canal 

de Suez. 

Durante este tiempo, y cuando tuvo lugar la guerra 

hispano-americana, que hizo patente la necesidad que 

tenían los Estados Unidos de poner en corta y fácil co

municación sus costas del Pacífico con las del Atlánti

co, que para comunicarse por mar tienen una navega

ción de 13.000 millas doblando el cabo de Hornos, se 

pronunció fuertemente la opinión de este país por la 

apertura del Canal, y su presidente Mac Kinley nombró 

una Comisión para escoger la mejor ruta para un Canal 

«bajo el control, dirección y propiedad de los Estados 

Unidos». Dos años más tarde esta Comisión dió un 

exagerado informe en favor de la ruta de Nicaragua, se

guramente porque la Compañía francesa pidió una suma 



exorbitante por su concesión y los trabajos hechos; la 
Comisión est imó el valor de éstos en 40 millones de do-
¡lars, y la nueva Compañ ía francesa, temiendo que se 
escogiera la ruta de Nicaragua, ofreció vender su pro
piedad por esta suma, lo que hizo que la Comisión die
ra un informe suplementario en favor de la ruta de Pa
namá. 

En 1901, elGobierno americano, ap rovechándose de 
la crítica si tuación en que se encontraba el Gobierno in
glés por la guerra del Transvaal, le impuso el cambio 
del Tratado Clayton-Bulwer por el de Hay-Pauncefote; 
que deja á los Estados Unidos en exclusivo y absoluto 
dominio sobre el Canal de Panamá . Desde ese día, y 
así se lo hicimos saber al Gobierno de Colombia, quedó 
decretada la pérd ida de P a n a m á para ésta, si no trataba 
con los Estados Unidos en la forma que lo hizo el már
tir T o m á s Herrán como ministro de Colombia, y siguien
do las instrucciones de su Gobierno en el Tratado: He-
rran-Hay en 1903. 

Negado este Tratado^ por el Senado colombiano, el 
Gobierno de los Estados Unidos fomentó la revolución 
de P a n a m á , la formación de la nueva República (lo que 
está probado en los documentos ya citados) é hizo con 
el Sr. Buneau Badi la , como ministro de P a n a m á , el 
Tratado vigente, que le permit ió construir el Canal, con 
absoluto dominio sobre él. 

Los resultados económicos y comerciales, que apenas 
se pueden apuntar, pues los del porvenir serán sorpren
dentes, son los siguientes: 
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La distancia entre New York y el Oriente y todos los 
puertos occidentales del Norte de P a n a m á , se reducirá 
con este Canal en 8.415 millas, y el viaje entre New 
York y los. puertos de la América sobre el Pacífico, al 
Sur de P a n a m á , en 5.000 millas. Sustituyendo Liverpool 
á N e w York en estos dos casos, la disminución de dis
tancias será, respectivamente, de 6.046 y 2.600 mil las . 

Antes de 1869, en que se abrió el Canal de Suez, la 
ruta para Asia y Australia de New York y de Liverpool 
era por la v ía del cabo de Buena Esperanza, la que daba 
á Liverpool una ventaja de 480 millas para los puertos 
asiát icos, australianos y africanos del Este. Cuando el 
Canal de Suez se abr ió , esta ventaja se aumentó en 1.924 
millas y en 1.444, respecto de los puertos asiá t icos . Con 
respecto á Australia, Liverpool obtuvo una ventaja neta 
de 1.142 millas. ¿Cuál será el efecto para estos puertos 
del Canal de P a n a m á ? Por lo que respecta á la costa at
lántica del Sur de América, Africa y puertos asiát icos al 
Sur de Shanghay, las distancias relativas á Liverpool y 
New York quedan inalteradas; pero New York-se acerca 
mucho más que Liverpool á Yocohama, Sidney, Mel -
bourne y Nueva Zelandia, como lo demuestra el doctor 
Vhaughan Cornich en su libro The P a n a m á Canal and 
its Makers. 

New York, vía P a n a m á , San Francisco y Great Cir-
cle, 9.835 millas; Liverpool, vía Suez, Aden, Colombo, 
Singapoore, Hong-Kong y Shanghay, 11.640 mil las , lo 
que da una diferencia en favor de New York de 1.805 
millas. De Sidney á New York, vía P a n a m á , y T a h i t í , 



9.352 millas; á Liverpool, vía Suez, Aden, Colombo, 

King George's, Sound, Adelaide y Melbourne, 12.234 

millas; diferencia en favor de New York, 2.382 millas. 

De Wellintong, N . Z., á New York, vía P a n a m á y Tahi-

tí, 8.872 millas; á Liverpool, vía P a n a m á y Tah i t í , 

11.631 millas; diferencia en favor de New York, 2.759 

millas. 

Es difícil calificar ó prever los resultados económicos, 

especialmente con exactitud, pero es claro que con la 

ventaja de la enorme distancia en favor de New York y 

de todos los puertos de las dos Américas y con los la

gos interiores de la del Norte y la inmensa red de ríos 

navegables de la del Sur (el Amazonas, el Plata, el Ori

noco y sus afluentes, que tienen una navegación de 

18.000 millas, de és tas 3.000 para vapores t ransat lánt i 

cos) podrá hacerse la navegación directa del Oriente, 

no sólo con los puertos mar í t imos sino con los fluviales 

y de los lagos, lo que producirá sorprendentes resulta

dos en el aumento del progreso de esos dos Continentes. 

La industria agrícola recibirá más pronto y más baratos 

los nitratos de Chile, y la industria del acero de los Es

tados Unidos tendrá una inmensa ventaja sobre la de 

Inglaterra y Alemania p á r a l o s puertos d é l a América 

Occidental y para el Oriente. 

Un intenso desarrollo de la industria de seda se 

efectuará en América por el acercamiento de ésta al Ja

pón, proveedor de la materia prima de esta industria. 

La ex tens ión del Canal es de 49 á 50 millas, de las 

cuales 15 son al nivel del mar, siete del lado de Colón 



y ocho del de Panamá; las restantes consisten en dos 

elevados lagos, de los cuales el más extenso, el que 

existe entre las esclusas de Gatún y de Pedro Migue ' , 

tiene cerca de 32 millas de largo y una elevación nor

mal sobre el nivel del mar de 85 pies, mientras que el 

más corto, entre las esclusas de Pedro Miguel y de M i -

raflores es de cerca de dos millas, y debe tener un nivel 

de 20 pies menos que el otro. De Gatún á Bas-Obispo, 

en una extensión de 24 millas, el Canal sigue al fondo 

del río Chagres, y la mayor parte de esta porción se 

convert irá , ú l t imamente , en un gran lago de una área de 

164 millas cuadradas, y que servirá como un depós i to 

para recibir las violentas inundaciones á que dicho río 

está sujeto, y también como fuente de provis ión de las 

aguas que se necesitan para hacer trabajar las esclusas. 

Entre Obispo y Pedro Miguel, el Canal pasa á t ravés del 

famoso cerro de Culebra, y al Sur de Pedro Miguel ha

brá otro pequeño lago de cerca de dos millas de área , 

que se ex tenderá hasta la esclusa de Miraflores. El Ca

nal t endrá una profundidad mínima de 41 pies; su an

cho, entre el mar y Ga tún , será de 500 pies, y de Ga

tún á t ravés del Jago Bohío, lo menos de 1.000 pies. A 

partir de aquí , se d isminuirá su ancho á 800, 700 y 500 

pies, hasta cerca de ocho millas; á t ravés de Culebra no 

tendrá sino 300 pies. De Pedro Miguel á Miraflores se 

ensanchará á 500 pies; y este mismo ancho se manten

drá hasta llegar á las aguas profundas del Pacífico. 

La ascensión á 85 pies del nivel se efectúa del lado 

del Atlántico por medio de tres esclusas en Gatún ; estas 
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esclusas son en duplicado; es decir, habrá un juego de 

tres esclusas servibles para los buques que se dirijan al 

Sur, y otras tantas para los que se dirijan al Norte. Gada 

una de estas esclusas tiene 110 pies de ancho y puede 

contener buques de 1.000 pies de largo. El descenso des

de la cima del nivel de las esclusas se hace, para los bu

ques que van al Sur, por medio de un par de esclusas 

gemelas, con un solo elevador de 30 pies en Pedro M i 

guel, y un par de las mismas, con elevadores de 27 pies 

y medio cada uno, en Miraflores. 

El Canal es tará abierto en Julio del año entrante. . 

Los inmediatos é inmensos beneficios que recibirán 

los pueblos de la América del Sur situados sobre el Pa

cifico se harán extensivos á los del Atlántico por medio 

de ferrocarriles, y el Canal hará que se termine pronto 

el ferrocarril Pan-Americano, que desde Alaska irá al 

Estrecho de Magallanes. 

Se ha anunciado que en 1915 se celebrará en San 
Francisco de California la inauguración oficial del Ca
nal con una Exposic ión universal, á la que seguramente 
concurrirán todas las naciones del globo. Debemos con
fiar en que para entonces los Estados Unidos habrán 
dado satisfacción á Colombia por la desmembrac ión de 
su territorio, satisfacción que es extensiva á toda la 
América latina, amenazada y alarmada por el imperia
lismo yankee; si así no se hiciere, esas fiestas colosales 
serán la apoteosis del triunfo de la fuerza sobre el de
recho. 
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El Canal de P a n a m á interesa á todos los pueblos de 

la, tierra, pero más especial y directamente á los Ibero

americanos, porque son los que habitan el Continente 

del Sur y los que recibirán mayores beneficios, si se 

unen, por medio de la paz, la civilización y la justicia 

para conservar el predominio de los ideales iberos y la

tinos en ese Continente y para luchar en el campo de la 

civilización, para extender su predominio en beneficio 

de la Humanidad, en competencia con los anglosajones 

que dominan el Continente del Norte. 

Los pueblos del Asia carecen de territorio para v i v i r 

y alimentarse; a t ra ídos por el Canal de P a n a m á , que re

velará desconocidas y ricas comarcas, busca rán en ellas, 

m á s ó menos pronto, cómo llenar estas necesidades . 

Para que esta emigración humana, que fatalmente ven

drá con la fuerza de las mareas, no se haga ó haya que 

contenerla, á fuego y sangre como en otras épocas , se 

impone como imperiosa necesidad, que en las dos Amé-

ricas desaparezca el imperialismo usurpador de territo

r io; que las naciones Ibero-americanas definan sus d i 

ferencias de fronteras y otras en el terreno de la justicia 

y que estrechen entre sí sus relaciones comerciales, in

telectuales y sociales, para que de esta manera sean 

fuertes y puedan, sin peligro de su integridad, poner en 

práct ica la hermosa y cristiana doctrina «La América 

para la Humanidad» , asimilando al carácter é ideales de 

cada nacionalidad á los emigrantes y á sus descendien

tes que busquen hospitalidad y hogar. 

La Pen ínsu la Ibérica está más directamente interesa-
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da que ningún otro pueblo europeo en que se realicen 

estas justas aspiraciones, tanto porque aquellas nacio

nes, incluyendo el rico, intelectual y populoso Brasil al 

que todas ellas consideran como hermano, son como 

tina prolongación de Iberia, como porque hay allá más 

de tres millones de sus hijos de los más esforzados y 

patriotas, cuyo número aumenta rá más cada día con los 

parientes y conter ráneos de és tos que por millares se 

unen á ellos. La suerte y el porvenir de la América in

teresa, por lo mismo, tanto á los,de raza ibera allí naci

dos, como á los peninsulares que á ella, han emigrado y 

á los que aquí quedan y que pueden interesarse con sus 

capitales y sus industrias en aquel inmenso Continente, 

cuya riqueza, belleza y bondad de clima no las tienen 

ni Asia ni Africa. Os describiré una ínfima porción de 

él para daros una pál ida idea de aquel mundo, que es 

el porvenir de la Humanidad en el siglo XX; es el Valle 

del Cauca en Colombia. 

Está situado éste sobre el Pacífico y separado de él 

por el ramal occidental de la Cordillera de los Andes, 

que lo atraviesa un ferrocarril, que en el p róx imo a ñ a 

llegará á la ciudad de Cali; este valle, por su fertilidad, 

pudiera llamarse «El Egipto de la América»; sus hijos, 

dignos descendientes de esta España noble y fecunda, 

han heredado de ella todos sus ideales generosos y sus 

virtudes- Está á un día de navegación de P a n a m á ; por 

el Oriente lo limita otro ramal de los Andes y de los 

dos, á cortas distancias, descienden ríos de abundantes 

aguas, que desembocan en el que corre por el centro 
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del Valle, que es navegable por vapores de pequeño ca

lado. La extensión completamente plana de este Valle 

es de 400 ki lómetros de largo por 25 de ancho; en las 

faldas y en las cimas de las montañas , cuyos terrenos 

son muy fértiles, propios para toda clase de cultivos 

agr ícolas , la ex tens ión es de más del doble de la plana; 

su clima es sano é igual durante todo el año; la tempe

ratura varía, en la parte plana, entre 18 y 28 grados 

cent ígrados , y en las faldas y en las cimas de las mon

tañas de 6 á 16 grados cent ígrados , lo que permite cul

tivar en una misma finca ó hacienda todos los produc

tos de las diferentes zonas, desde el cacao y la caña de 

azúcar hasta el trigo y la cebada, y disfrutar de todos 

los climas; la capa vegetal es de varios metros de espe

sor y tan fértil que pueden hacerse tres cosechas de 

maíz al año y la caña de azúcar tiene existencia secular; 

el subsuelo está formado de abundantes minerales de 

carbón, hierro, cobre, oro, plata, etc., etc. Tiene una po

blación de más de 200.000 habitantes y hermosas ciu

dades de 30.000, 20.000 y 10.000 habitantes, como Po-

payán , cuna de los hombres más notables que ha teni

do Colombia y de Mosquera y Fígueroa, que fué Regen

te de España ; esta amada ciudad, cuyo clima es duran

te todo el año de 16 á 20 grados cent ígrados , será muy 

pronto el centro social, educacionista é intelectual de 

las costas tropicales de las dos Américas sobre el Pa

cífico; Cali, que tiene condiciones para contener un m i 

llón de habitantes; Manizales, poblada por los laborio

sos an t ioqueños ; Buga, Palmira, Cartago/etc, etc. Todo 
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eae Valle por su exuberante vegetación de diversos y 

seculares árboles cubiertos de o rqu ídeas de diferentes 

colores, por su vanada flora, por sus plantaciones de 

cacao y de café, sombreadas por árboles que se visten 

de flores rojas (el cachimbo), moradas (el gualanday) y 

amarillas, le dan el aspecto de un inmenso y bell ísimo 

jardín surcado por multi tud de ríos que parecen anchas 

cintas de" plata y que se pierde en las brumas del hori

zonte. Cuando algún viajero visite aquel pa ra í so te

rrestre, estoy seguro de que no encontrará exagerada 

esta descr ipción. 

El Valle del Cauca es como una muestra de los va

riados y valiosos tesoros que el Canal de P a n a m á reve

lará al mundo; en las regiones que con mis hermanos 

Enrique y Néstor , exploramos durante diez a ñ o s en que 

ellos rindieron la vida, en las hoyas del r ío-mar, el 

Amazonas y sus afluentes; del Orinoco y del Plata en

contramos territorios tan hermosos como el del Cauca 

y más extensos, habitado solamente por los salvajes. 

Es elemental deber de justicia hacer en esta Confe
rencia las siguientes Declaraciones: 

lv' El proyecto de España , de hacer abrir el Canal 
de P a n a m á , no fué platónico como lo prueba el Sr. Ra
món Orbea, cuando dice: 

El Emperador Carlos V, en cédula real fechada en 
Toiledo el 20 de Febrero de 1534 y dirigida al juez de 
residencias y oficiales reales en Tierra Firme, les orde
na: «Enviad pintura de las tierras, montes, etc., del eos-
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te de la obra y tiempo en que podrá hacerse con vues

tro parecer: entended con toda diligencia como cosa que 

tanto interesa.» 

2. a Si los Estados Unidos no hubieran acometido la 

construcción del Canal de Panamá , en la que invert irán 

más de 400.000.000 de dollars, éste no se hubiera he

cho en muchas generaciones. 

3. a Los Estados Unidos han saneado ciudades y co

marcas, en donde antes reinaba la fiebre amarilla y el 

paludismo, y hoy son tan saludables como las mejores 

del mundo, lo que ha hecho que el valor de la propie

dad rural y urbana aumente vertiginosamente. 

4. a Existen en aquel poderoso país , asilo de todos los 

desheredados de la tierra, hombres generosos y justos 

de la escuela de Franklin, Washignton, Lincoln, enemi

gos del imperialismo brutal, quienes verán con gusto que 

los pueblos Ibero-americanos se desarrollen y crezcan 

tanto como el anglosajón para hacerse respetarde él, y 

5. a A l genio y al capital de Francia, cuyos hijos 

perecieron por millares en la construcción del Canal, 

junto con muchos trabajadores españoles , se debe la 

iniciativa y gran parte de esta obra gigantesca, la más 

grande que la Humanidad haya hecho. 

«Tengo informes de que la Unión Ibero-Americana, 

presidida por mi respetable amigo el señor senador don 

Faustino Rodr íguez San Pedro; la Cultura Hispano-

Americana, presidida por mi antiguo y querido amigo 

el señor senador D. Luis Palomo Ruiz, y la insigne 

poetisa escritora doña Blanca de los Ríos de Lampérez , 
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la Cámara de Comercio de esta ciudad y mi respetable 

amigo el senador D . Rafael de Labra, constante é inte

ligente defensor y vocero, durante cuarenta años , de los 

tres millones de españoles que son en la América mo

delo de laboriosidad, de heroica energía y de honradez, 

y vocero también de los intereses ibero-americanos; 

tengo informes, digo, de que se pondrán en comu

nicación con las C á m a r a s de Comercio y con los 

Centros Iberos de aquellos países , para acordar con los 

respectivos Gobiernos la fundación en Madr id de una 

gran oficina Pan-Ibero-Americana, pagada por todas las 

naciones en ella representadas, como la que existe en 

Wash ígn ton ; que fomente no solamente los intereses 

y relaciones comerciales, sino el turismo, á que la H u 

manidad está entregada hoy con creciente entusiasmo 

de la América, para esta Península , única porción de Eu

ropa que aún tiene desconocidos y valiosos tesoros del 

Arte y de la historia y bellezas naturales que admirará el 

turista, ya fatigado de las ciudades y pa í ses que tanto 

ha visitado; y de Europa, para la América Ibera, cuyas 

p róspe ras capitales: Buenos Aires, Río de Janeiro, San

tiago, Montevideo, etc., etc., están á la altura de las me

jores de Europa y cuyas colosales montañas y exten

sos valles tienen bellezas sin iguales en el globo. 

Que quepa al Gobierno español y á esta C á m a r a de 

Comercio la satisfacción y el honor de haber iniciado y 

de llevar á la práct ica esta civilizadora idea salvadora 

de la raza, de los ideales y de los intereses de ella. 

Tengo confianza de que serán secundados estos p r o p ó 

sitos con entusiasmo por toda la América Ibera. 



Banqüeíe de 200 cübi^ríos con qü^ el Centro 
flispano=ñniencano y lo más selecto la 
sociedad rrtadriHña obseqüió á los D^gados 
al Centenario de las Cortes d? Cádiz y al G n̂e= 
ral R. Rey^s. 

Presidía este banqü^te la insigne escritora y poe» 
tisa española D.a Blanca de los Ríos de Larnpé= 
rez. Estaba á sü derecha ?I General R. Reyes 
y á sü izqíiierda 1̂ s^ñor Ministro d^ Chile, 
Presidente qü^ íüé de aqüella República, don 
Erniíiano Figü^roa Larrain. 

Doña Blanca de los Ríos, dijo: 

«Ante todo, me dirijo á vosotros, señores representan
tes de los Estados hispano-americanos, porque en vos
otros saludo á vuestras banderas, y más que á vuestras 
banderas, saludo á vuestras nacionalidades, hijas de 
España la inmortal, como si en vosotros tomaran car
ne y viniesen á sentarse aquí s imból icamente á esta 
mesa, que no es la de un banquete oficial, sino la de 
una comida de familia. ¡De familia, sí; pero de fami
lia de naciones! Dicha suprema de que ni aun las po
tencias más fuertes y engre ídas alcanzarán á gozar, por
que en la historia del mundo sólo hay una península su-

2 
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blime, breve en el territorio, inconmensurable en la 

grandeza, á la cual, no cabiéndole el espíritu en sus na

turales linderos^ entre las cumbres pirenaicas y el abra

zo de dos mares, arrojóse sobre las crestas de las olas 

oceánicas , nunca surcadas por quillas de bajeles, á tan 

heroica y temeraria aventura, que ante ella palideció la 

leyenda y se humilló la fantasía. Y en aquel viaje, que 

ecl ipsó todos los gigantescos arrestos de Alcides, T i to -

nes y Argonautas, a r rancó un Continente al Océano y á 

la Noche, y de su abrazo con el virgen mundo nacieron 

vuestras veinte jóvenes y gloriosas nacionalidades. Y 

ahora, las hijas que movidas del ímpetu de libertad é 

independencia, de que tan altos ejemplos les dió Espa

ña, se emanciparon de su tutela, vuelven al viejo solar 

de la madre, como la madre voló á los nuevos hogares 

de sus hijas, depuesta toda idea de sumisión ó de do

minio, sin sombra de codicias materiales, con supremas 

fuerzas de amor, que la llevan á recrearse en la hermo

sura y prosperidad de sus hijas, como en un coro de jó

venes diosas nacidas de su seno, y á revivir en ellas, 

como las madres se remozan en sus hijas. 

Ahora, de spués que en la persona augusta de la es-

panol ís ima Infanta doña Isabel, de simbólico nombre 

para América, en representación del Monarca—que es 

el primero de nuestros hispano-americanistas—, acudió 

E s p a ñ a á las fiestas de vuestra independencia: de spués 

que habéis venido, y con vosotros vuestras nacionalida

des insignes, á celebrar solemnidad tan española como 

la conmemoración de las Cortes de Cádiz, donde, bajo 
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el fuego de los cañones napoleónicos y en un últ imo j i -

tón de tierra nuestra, volvió á juntarse por heroico es

fuerzo propio y en colaboración con nuestros hermanos 

de América la nacionalidad indestructible, ahora ya, 

para dicha y júbi lo de todos, entre E s p a ñ a y las naciones 

que representá i s , las relaciones oficiales están felizmen

te restablecidas. Pero no basta eso. Restablecimiento 

de relaciones oficiales suena como fórmula diplomát ica 

pronunciada entre naciones ex t rañas , y nosotros no po

demos serlo nunca. No; en familia reanudar relaciones 

tiene un nombre más ínt imo, más ent rañable ; se llama 

reconciliación, y reconciliarse entre hermanos es abra

zarse efusivamente para volver á amarse más que antes. 

Y eso significa este momento, eso significa esta comida 

de familia: ¡una reconciliación, un abrazo, un crecimien

to de amor! ¿Verdad que todos lo sent ís así? 

Es como si tras larga ausencia—que ambiciosos ene

migos aprovecharon en desunirnos con fines egoís 

tas é interesados—nos encont rásemos otra vez con 

esa emoción inefable con que se encuentran herma

nos, que casi no se conocen, después de larga se

paración, y se miran, y al ver mutuamente en sus 

caras los rasgos de la cara de su madre, no se ha

blan, ¡para qué!, se lo dicen todo en un abrazo lar

go, mudo, expres ión de cuanto ya no cabe en la pa

labra. 

Pero ese mudo abrazo está lleno de elocuencias, 

y los corazones se preguntan sin voz, con el pul

sar imperioso del instinto: ¿pero cómo siendo de una 
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carne y teniendo una sola alma pudimos separarnos? 

Eso significa este momento: eso sent íamos todos 

antes de encontrarnos aqu í ; ese impulso nos trajo; 

y á medida que la palabra sube del corazón á los 

labios, aún lo sentimos más , porque la palabra cuan

do el espíri tu la llena, no es ruido sonoro, sino au

gusto misterio que se cumple á veces—como ahora 

en mí — casi por encima del a lbedr ío , con ímpetus 

fatales del instinto, con ímpe tus divinos del amor. 

Por eso, sin duda, tan sin merecimiento mío , me 

dio su voz el Centro de Cultura Hispano-America-

na, porque para hablar con el lenguaje ínt imo de 

los afectos hizo Dios los labios de las mujeres, y 

para esto del sentir americanas y e spaño las somos-

mujeres dos veces, y, hasta sin quererlo, se nos pegan 

al paladar del espíri tu aquellas encendidas suavidades 

que pegó al habla nuestra el mayor poeta de la mística^ 

la mujer que mejor ha sabido hablar de amores del 

alma: Teresa de Jesús , gloria de la estirpe entera. 

Y ya lo veis, no tenemos gloria que no sea vuestra 

también, y hasta sin quererlo sube á los labios la es

trofa de un poeta de vuestra América—¡vuest ra y nues

tra también!—, del colombiano José Joaquín Ortíz: 

Todo nos es común: su Dios el nuestro, 
la sangre que circula por la venas 
y el heroico lenguaje; 
sus artes nuestras artes, la armonía 
de sus cantos la nuestra; sus reveses 
nuestros también y nuestras 
las glorias de Bailén y de Pavía. 
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V así, al ponernos al habla vosotros y nosotros en 

una hora de ínt ima efusión, aun sin quererlo, sentimos 

crecer nuestras personalidades hasta tomar las propor

ciones gigantes y augustas de nuestras patrias; así al 

ver en vosotros representados á los pueblos de la Amé

rica Españo la , parece que el corazón de la patria palpi

ta en mi , que los gigantes de la historia se despiertan, 

que el sol de nuestros días sin ocaso se levanta y 

amanece, que lo pasado resurge y se funde á lo presen

te para hacernos sentir cuánto pesan veinte siglos de 

grandezas, para hacernos sentir que la Historia no es 

una fosilización de lo pasado, que la Historia alienta, 

vive y manda en nosotros, que la Historia somos nos

otros, nuestras vidas que alientan con las llamas que de 

generación en generación nos transmitieron aquellos en 

quienes Dios mismo las encendió con su soplo; y mien

tras arda en nuestras venas ese fuego sagrado, alma 

inmortal de las generaciones, viviremos del amor y de 

la gloria, y de la experiencia y del orgullo de lo pasado; 

de ello vivimos, y cuanto m á s intensa es nuestra vida, 

cuanto más p r ó s p e r o s y grandes y felices nos sentimos, 

más ansiosamente nos volvemos á lo pasado y lo resu

citamos en nuestras horas solemnes y lo asociamos á 

nuestros contentos, á nuestros dolores, y más aún á 

nuestros triunfos, como si s in t iésemos que de la gloria 

de los hijos reviven los padres y se alegran hasta las 

cenizas de sus huesos. 

No es espejismo ni una vanidad la Historia, es la su

pervivencia de los que fueron, será la supervivencia 
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nuestra, es la proyección del pasado de la patria en el 

presente; y esa proyección gigantesca, Ta proyección de 

la España grande, de Iberia engendradora de naciones, 

sobre este momento de efusión étnica, ¡quién de vos

otros no la ve! ¿Quién de vosotros no ve la faz augusta 

de la patria, la que á todos nos dió el sér, la que arran

có á vuestra América del misterio genesiaco de las sel

vas y los mares, y desangrándose á sí propia, os dió la 

vida con su vida, os dió el alma con su alma; y con al

gún error - ¡quién no los comete siendo humano!—, mez

cló tanto amor, prodigó tanto bien, der ramó tanta luz, 

sembró tanta alma, que - ¡creedme! - cuando se remue

van los escombros de la historia, cuando entre vosotros 

y nosotros reedifiquemos el común pasado, entonces 

surgirá al sol de la verdad la obra ingentísima que rea

lizó esta E s p a ñ a tan calumniada y tan grande, tan hidal

ga y tan olvidadiza y desestimadora de sí, que jamás 

contó sus larguezas, ni rememoró sus favores, ni -se 

paró á mirar extenderse sobre el pasado su sombra, tan 

colosal, que cubre las faces de dos Continentes y la in

termedia inmensidad del Océano. Esa gigante sombra 

venerada- sentimos todos proyectarse sobre nuestros 

limbos interiores, y todos ¡cómo no!— diré con modis

mo vuestro - , todos nos crecemos de la grandeza de esa 

sombra, todos nos envolvemos en la p ú r p u r a imperato

ria de esa majestad de la fuerza y del espíri tu que se 

sienta en la cúspide de la Historia y se llama E s p a ñ a 

augusta, madre de naciones. Todos la amamos con amor 

que vuelve á juntarnos en confederación perdurable. 
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Y esto ahora lo habré i s probado vosotros cuando, al 

pisar la tierra española , todo el atavismo de orgullo y 

de amor, todo el prestigio de las comunes grandezas, 

toda la fuerza de la sangre y del espíri tu, os hayan he

cho sentir la colosal vida histórica con que sigue alen

tando en nuestro solar antiguo la excelsa creadora de 

pueblos. 

Y esa atracción irresistible, ese háli to secular de una 

gran vida, ese soplo genial, ese prestigio de leyenda que 

se desprende como aura'radiosa de esta románt ica tierra 

de España , Quijote, Cid, Trovador de las naciones; ese 

hálito de ensueño y de ideal no lo aspi raré is en los l i 

bros, ni menos en los cromos de exportación, que falsifi

can á E s p a ñ a ; no lo beberé is sino de los labios de la gran 

madre. España es vuestro solar, vuestro atavismo, vues

tra ejecutoria de nobleza; tenéis derecho á v iv i r de su pa

sado, y á engrandeceros de sus glorias, y tenéis deber 

santo de compartir sus amarguras. Venid, venid á ella. 

Decid á los hermanos de América que aunque no tu

viéramos más santuarios históricos que la Rábida y ía 

Lonja de Sevilla: el lugar de donde par t ió Colón y el 

Archivo que contiene nuestra común historia merecer ían 

el viaje. Pero el ilustre Rodríguez Larreta abrió el ca

mino á esa peregrinación devota, viniendo á poner los 

labios de la inspiración en las fuentes de nuestro casti

cismo y á beber el alma ensoñadora de nuestras arcai

cas ciudades, y con la esencia de estos recuerdos flore

cieron en sus manos las pág inas áureas de «La Gloria 

de don Ramiro» . 
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Ya el insigne General Reyes, ese campeón del españo

lismo, en quien revive uno de los gigantes de nuestra 

historia, este hidalgo caballero de la andante españole

ría, al llegar recientemente á España , dijo: «Hemos ve

nido de Pa r í s en au tomóvi l . Vine así con mis hijos para 

parar en todas partes; para que ésta fuese una peregri

nación por mi Tierra Santa E s p a ñ o l a . Y cuando llega

mos á Burgos, mis hijos se inclinaron y cogieron puña

dos de tierra y los besa ron» . 

Inaugurada queda la devota peregrinación de amor á 

la Tierra Santa de España f ¡No olvidéis el camino! Y 

ahora que E s p a ñ a se dispone á celebrar el Centenario 

de la muerte del autor del «Quijote», he de rogaros tam

bién que vengáis á celebrarlo con nosotros, para que al 

pie de la estatua de Cervantes, emperador del habla 

castellana, se firme solemnemente nuestro pacto de fa

mi l i a . 

El General Reyes dijo: 

SEÑORAS Y SEÑORES: 

«Cuatro Congresos ó Conferencias Pan-Americanas 

se han celebrado en años pasados: en New York, Mé

jico, Río de Janeiro y Buenos Aires. En la de Méjico, 

en 1902, cuando E s p a ñ a estaba bañada en la sangre y 

en las lágr imas de sus hijos por la desastrosa guerra 

con los Estados Unidos, y cuando parecía que se pre

tendía alejarla de los pueblos á quienes dio su sangre. 



su lengua y su religión, éstos , por sus representantes 

en aquella Conferencia, invitaron al vencedor á salu

darla con respeto y efusión, y de esta manera encauza

ron hacia la madre patria la natural corriente de amor 

que existe en los hijos para con las madres. Hoy en 

este lugar, esta corriente de amor de raza y de ideales, 

nos reúne en una fiesta, que propiamente puede llamar

se Pan-Ibero-Americana, pues que todos los pueblos de 

esta raza, del Antiguo y del Nuevo Mundo, es tán re

presentados en ella. 

»En las Conferencias Pan-Americanas citadas, fomen

tadas como la primera de Washington por los Estados 

Unidos, se consideraba que tendrían por resultado el 

dominio moral, intelectual y comercial de^stos en todos 

los pueblos de la América ibera, con prescendencia de 

España , m á s sucedió lo contrario como forzosamente 

tenia que suceder, porque los sentimientos y las aspi

raciones de los que allí se reunieron no eran anglo-sa-

jones, sino iberos; entonces se acentuó el movimiento 

de amor de los pueblos ibero-americanos á la patria 

madre; hace de ello pocos años , y hoy ese movimiento 

es torrente impetuosa que corre fácil y e spon táneamen

te á t ravés de las fronteras de aquellas naciones, de sus 

« elevadas y niveas montañas , de sus profundos valles y 

del mar, hasta llegar á esta Pen ínsu la de donde vuelve 

á la América con igual ó mayor espontaneidad y fuerza; 

es lo que en el mundo físico la corriente del Golfo de 

Méjico, que lleva el calor, la fecundidad y la vida por 

dondequiera que pasa; así aquella otra los lleva á todos 
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los corazones iberos, yá palpiten en pechos europeos ó 

en pechos americanos; ya se encuentren los hombres de 

esa raza en las antiguas ciudades de la Península , eh 

las nuevas poblaciones de América ó en las colonias 

que aquél la tuvo. Su dominio ha desaparecido, pero el 

alma ibera no. Por eso con verdad y justicia ha dicho 

recientemente un conocido hombre de estado americano 

ante millares de oyentes, que no son católicos ni espa

ñoles, refiriéndose á E s p a ñ a . 

»... Y no sólo me fijo en la Iglesia Católica por su uni

versalidad, su catolicismo, sino porque justamente en

tre los miles que me oyen, muy pocos son de esa fe, y ' 

están acostumbrados á oiría calumniar. Voy á daros 

un ejemplo: entre vosotros no habrá uno solo que ig

nore la vida y hazañas de Colón; todos sabéis , más ó 

menos, que el navegante genovés compareció ante los 

catedrát icos sacerdotales de Salamanca para explicar 

su teoría geográfica; pero lo que quizá ignoráis vos

otros, es que tal era la omnisciencia de aquellos frai

les, que al no convenir en el plan de Colón le dijeron: 

«Nosotros no nos meteremos en cuanto á la facilidad de 

llegar usted á las costas orientales de la India; pero lo 

que sí creemos, es que de extenderse el Atlántico, tan

to como usted asume, HA DE EXISTIR UNA I N M E N 

SA LENGUA DE TIERRA interpuesta por Dios entre 

la meta que usted busca y la de Europa, pues no nos 

parece posible que el Atlántico y el Pacífico sean un 

mismo Océano con dos nombres» . 

» Es decir, ellos presintieron la existencia de estos dos 
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Continentes; lo que el mismo Colón, quien descubr ió las 

islas occidentales murió sin saber, y por eso se llama 

América, en honor del resolvedor del problema. Amé-

rico Vespucio; pero se me dirá que estoy defendiendo la 

Iglesia en el terreno científico. ¡Ah! es que sólo así es 

posible que se le ataque, aunque inúti lmente; pues en 

lo práctico, sin ocuparme de su obra, sin r ival en los. 

hogares, yo os nar ra ré un poco de lo que también ha 

hecho: 

»Ella inspiró aquella esp léndida floración del tiempo 

de los Reyes Catól icos, de energías intelectuales y mo

rales, más. exuberantes que las de aquellos bosques 

v í rgenes de esta América, de aquellos frutos sazonados 

del siglo de oro español ; ella creó el carácter español , 

superior al espartano, robusto y vir i l , noble y generoso; 

grave, valiente hasta la temeridad; los sentimientos caba

llerescos de aquella raza potente de héroes, sabios, san

tos y guerreros que nos parecen legendarios; de aquellos 

corazones indomables, de aquellas voluntades de hierro, 

de aquellos aventureros nobles y plebeyos que en pobres 

barcos de madera corrían á doblar la tierra y ensanchar 

el espacio, limitando esféricamente el globo y completan

do el planeta; abriendo á través del Atlántico nuevos cie

los y nuevas tierras donde los ríos son mares y el territo

rio integra un otro mundo, iluminado por astros que no 

soñó Tolomeo; ella movió á esa raza española que ha he

cho lo que ningún otro pueblo: descubrir un mundo y ofre

cérselo á Dios que se lo concedió, á Dios como altar, 

como trono. Bué un fraile. Las Casas, el que inspiró las 
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lepes de Indias, paternales, pata que los españoles, con 
la trasfasión de su sangre, de su vida y de su fe, implan
taran una civilización muy distinta á las de otros pueblos 
conquistadores que matan y esclavizan razas, como han 
hecho los franceses y los ingleses, y N O S O T R O S MIS
MOS E N N O R T E AMÉRICA, y están haciendo los in
gleses en la India y los alemanes en Africa.» 

«Y cuando os cuentan pat rañas de esa tan mal enten
dida inquisición, sepá is vosotros que his tór icamente se 
comprueba que la Iglesia no quemó ningún sabio ver
dadero ni artista de valer que no ahogó el pensamiento; 
tos errores de la inquisición eran errores del tiempo; 
entonces no se entendía la libertad de la prensa, ni ha
bía prensa de imprimir ni de planchar; la Iglesia quemó 
clérigos renegados ó insubordinados, por ejemplo, uno 
de sus más grandes condenados «Bruno», que lo mere
ció; quemó idiotas, asesinos, as t ró logos y brujas, COMO 
Q U E M A R O N NUESTROS PADRES PURITANOS, 
PRECISAMENTE EN ESTA PLAZA D O N D E ESTA-
MOS R E U N I D O S . . . » 

Que el eco de estas palabras que hemos repetido so
lamente para hacerlas conocer más , repercuta por todo 
el orbe para contestar el cargo de sanguinario y cruel 
que se ha hecho al pueblo Ibero, como colonizador y 
conquistador. Y para así arrancar definitivamente tan i n 
juriosa carga. 

Si en la an t igüedad las vestales romanas cuidaban el 
fuego sagrado, s ímbolo de la vir tud; si desde que el 
cristianismo redimió la Humanidad, la mujer en los 
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claustros cuidaba y fomentaba esta vir tud en su más 

bella expres ión, hoy la mujer ibero es así misma, la he

roica y celosa guardadora de estas virtudes y de las no

bles que forman el hogar, y modela á ellas, al hijo, al 

esposo, al hermano y hasta al padre. Esta es la verda

dera, fuera de nuestra raza, y en ella, al calor de profun

da é ilustrada fe religiosa, sus energías indestructibles; 

por eso mismo debemos esmerarnos en conservarlo y 

no permitir que lo destruyan el egoísmo, el materialis

mo y el positivismo moderno. Nuestra mujer brilla no 

solamente en el modesto recinto del hogar, sino en el 

mundo de las artes y de las letras; prueba de ello es 

la inteligente y docta dama que acabamos de escuchar, 

Sra. Blanca de Los Ríos de Lampérez, gloria de las Es-

p a ñ a s , las del Viejo y Nuevo Mundo y las espirituales y 

bellas damas madr i leñas y sur-americanas aquí presen

tes, firmes é inmóviles en el cumplimiento de sus debe

res, castas flores cuyos pétalos no caen al soplo efíme

ro de la frivolidad y el esnobismo, todas juntas estrellas 

pur í s imas del cielo sin mácula de Iberia. 

No es inoportuno que en esta reunión en que es tán 

representados los pueblos dé la raza Ibero-americana, 

recordemos que en el p róx imo mes de Julio se uni rán 

las aguas del Atlántico con las del Pacífico que descu

brió Núñez de Balboa, cuya estatua debe figurar á la en

trada de ese mar y la de España en el Atlántico; que 

ese Canal abierto á t ravés de la garganta de dos Conti-

rentes, es como un nuevo descubrimiento de las costas 

del Pacífico y que revelará al inundo regiones de in-
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mensas é inagotables riquezas minerales y vegetales y 

de sin igual belleza, como el Valle del Cauca, en Co

lombia—mi patria—que con justicia se le l lamará «el 

Egipto de América»; dicho Canal nos obliga á los del 

Sur y á los de su raza en esta Pen ínsu la y á todos ios 

pueblos latinos del orbe á unirnos para que la civiliza

ción y predominio de ideales de aquel Continente sea 

ibérica y latina y que se disputen con la sajona, que do

mina el Continente del Norte, el dominio del mundo por 

ia civilización y la justicia. 

Permitidme, señoras y señores , que haga uso de vues

tra hospitalidad, al sentirme como en mi casa, á la som

bra car iñosa del hogar español , sin carácter oficial nin

guno, en esta fiesta jovial de idéntico carácter, para ca

lificarnos á nosotros, los hispano-americanos, los crio

llos como se nos llama: somos, incluyendo al Brasil, á 

quien consideramos como hermano, los descendientes y 

representantes de aquellos segundones que al terminar 

el siglo X V y los siguientes, después de haber acompa

ñado á los mayorazgos ó pr imogéni tos á salvar la c iv i 

lización occidental en las Navas de Tolosa y en la de 

Lepante y de haber conquistado é implantado su espí 

ri tu generoso en Asia, Africa y gran parte de Europa, 

les pareció que les faltaba espacio y se lanzaron al des

cubrimiento, conquista y civilización de otro mundo, 

llevando por armas solamente la espada, la cruz y las 

indomables energías de la raza. Esos segundones fun

daron nuevas naciones que son como una bella y pu

jante prolongación de la Penínsu la , y descubrieron para 
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otros pueblos y otras razas, el Continente del Norte. 

¡Somos, pues, vuestros iguales, que unidos en ideales y 

aspiraciones nos agrupamos alrededor de la madre pa

tria para hacer común la causa y solidario el futuro! 

De «El biberal», de ffladrid, del 14 Octubre 1912 

F I E S T A HISPflNO=flMERICñNfl 

El banquete de anoche. 

En las fiestas del Centenario de la Const i tución de 
1812, comenzadas en Cádiz y continuadas en Madr id , 
fiestas que han resultado grandiosas por el entusiasmo 
con que á ellas acudieron los hispano-americanos, fal
taba una nota: la de que los enviados extraordinarios 
de aquellas Repúbl icas se pusieran en comunicación d i 
recta con todas las Clases y representaciones de la so
ciedad e s p a ñ o l a . 

Hubo toda suerte de festejos y agasajos oficiales, re
gidos, naturalmente, por el Protocolo. Y era necesario 
algo que fuese popular en el alto sentido de la represen
tación del alma del pueblo, de sus hombres de ciencia, 
de sus literatos, de sus artistas, d e s ú s soldados. Ese 
fué el banquete de anoche en el Palace Hotel, que dis
puso su suntuoso salón de fiestas y recepciones para 
que pudiera celebrarse esp léndidamente , como se cele
bró , esta solemnidad de familia. 
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Es consolador lo que ha sucedido con estas fiestas 

del Centenario. Se prepararon y organizaron—lo dijo 

muy bien el director de El Liberal y lo repit ió admira

blemente el Sr. Labra—en medio de la indiferencia ge

neral. Parec ían las circunstancias de momento empeña

das en malograrlas, y eso no obstante, han tenido un 

alcance extraordinario y un relieve magnífico. Y para 

que el milagro se haya realizado bas tó que allá en Amé

rica tuviesen la soberana visión de la grandeza de 

esta hora en que se reconcilian, se unen y se abrazan 

España y las Repúbl icas hispano-americanas. 

De allá nos vino ya otra vez y muchas veces el aliento 

y la esperanza. Era en los días que sucedieron á la derro

ta colonial. El Times nos acusó de tomar muy filosófi

camente el desastre; lord Salisbury habló de las nacio

nes moribundas, y hasta un político nuestro, tocado de 

ese universal pesimismo, habló de que España «no te

nía pulso». Y cuando todo eran voces deprimentes para 

nuestro presente y futuro, allá de Montevideo, de San

tiago de Cuba, de Méjico, voces autorizadas, voces 

egregias, la de Rodó, la de Letelier, la de Justo Sierra, 

vinieron á darnos ánimo supremo para continuar el ca

mino, sosteniendo que nuestra hegemonía intelectual y 

moral en todo el nuevo Continente valía más que la do

minación política, que la poses ión de tierras, porque el 

espíri tu es el que manda y triunfa. 

La presencia de 17 Repúblicas y de 66 representantes 

extraordinarios de esas Repúbl icas en el Centenario de 

la Const i tución de Cádiz, es testimonio vivo y potente 
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de que al vibrar el alma de España vibran con ella las 
nacionalidades emancipadas. ¡Bendita sea esa melodía 
del espír i tu que nos incita á realizar en el Tiempo y en 
la Historia los grandes destinos que todavía están re
servados á la raza hispana! 

La Comisión organizadora del banquete de anoche, 
compuesta de la egregia dama doña Blanca de los Ríos 
Lampérez y de los Sres. D . Natalio Rivas, D. Luis Palo
mo, D . Augusto Barcia, D. Mariano Benlliure, D . Luis 
Armiñán, D . Mariano Mart ín Fernández , D. Antonio de 
Zayas, D . Fernando Jardón , conde de Casa Segovia y 
D. Luis Moróte , sólo tuvo dos días de tiempo para pre
parar la fiesta. Y, sin embargo, ésta resul tó lucida, con 
cerca de doscientos comensales, por la s impat ía que 
despertaba en todos. 

Adornada la mesa de flores, con asistencia de hermo
sís imas damas y señor i tas , con música, que tocaba com
posiciones de famosos autores, dió comienzo el banque
te poco después de las nueve de la noche El acto ter
minó á h una de la madrugada, sin que los concurren
tes sintieran fatiga, y ello demuestra lo agradable, lo 
grato, lo s impát ico de la velada. 

En la presidencia sen tábase la egregia autora de los 
estudios sobre Tirso de Molina, la muy inteligente y sa
bia Blanca de los Ríos Lampérez . A la derecha esta
ba el General Reyes, el caballeroso soldado de Colom
bia, y á la izquierda nuestro Ministro de Instrucción P ú 
blica, Sr. Alba, que tan admirable mantenedor hizo en 
Cádiz en la velada escolar. 
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A la derecha del General Reyes se sentaba la señora 

del Ministro de Chile, el General Cáceres (enviado ex -

traorninario del Perú) , el Sr. Icaza Embajador extraordi

nario de Méjico), el Sr. Gondra (enviado extraordinario 

del Paraguay), el Sr. Pinilla (Ministro de Bolivia), el Ge

neral Vázquez (del Uruguay), el Sr. Holguín (enviado 

extraordinario de Colombia), el General Concas, la Con

desa de Cortina, el Sr. Giberga (enviado extraordinario 

de Cuba), la Sra. María Antonia Alemán de Várela, el 

Sr. Prichard (Ministro de Guatemala), el Sr. Maldona-

do (secretario de la Legación de Colombia), el Sr. Pig-

net (Cónsul de Paraguay), D. Enrique Traumann (Cón

sul de Guatemala). 

A la izquierda del Sr. Alba se sentaban: la señora de 

Gondra, Emiliano Figueroa (Ministro de Chile), señora 

de Pinilla, Dr. Justo Garc ía Vélez (Ministro de Cuba), 

señora de Palomo, Sr. Labra, señori ta de Casa Segovia, 

Mar ía Teresa Gondra, Enrique Deschamps (represen

tante de la Repúbl ica dominicana), D . Gumersindo Az-

cárate, D. Alberto Aguilera, Casa Segovia, Sr. Peralta 

(representante de Costa Rica), Sr. Lampérez, Serafín 

Alvarez Quintero, Rodríguez Marín, Alfredo Vicenti, 

duque de Te tuán , Luis Belaunde, José La Morena, Joa

quín Alvarez Quintero, Emilio Díaz Moren (hijo), seño

ra de Romero Civantos, señora de Díaz Moren (hijo), 

José Suárez, Juan Antonio Benlliure, José Llaneces, Luis 

Mazzantini, Cabello y Boto (gerentes del Banco Espa

ñol del Río de la Plata), Madariaga, Dr. Arias, García 

Lapuente, Dr. Eduardo Ja rdón , Dr. Mihura, Jacinto So-
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ler, Dr. Pradere, Dr. Betar Várela, Balmaceda y Fer

nández (de Chile), Agust ín Amezua. 

Además estaban el subsecretario de Gracia y Justi

cia, D . Avelino Montero Villegas con su bella señora , 

D. Rosendo Fernández y la suya, D. Luis Armiñán, don 

Luis Palomo, D. Fernando Jardón , D . José Sabater, don 

Angel Pulido, D . Natalio Rivas, D. Mariano Benlliure, 

D. Luis Moróte , el Coronel Valdés , D . Carlos Calzada, 

Corresher, Millá, Alfaro, Vallejo, Augusto Barcia, Coro

nel Baldrich, General justo Mart ínez, Sr. Tov ía , Maria

no Mart ín Fernández , Polledo, Lucero, hermanos Sán 

chez Díaz, At i l io Daniel Baribari, Zayas, Amado Ñer

vo y otros muchos que sería difícil recordar, porque c i 

tamos nombres de memoria. 

Inauguró los brindis el Senador Sr. Palomo con muy 

elocuentes y discretas frases, diciendo que la Comisión 

había confiado á Blanca de los Ríos la tarea de ofrecer 

el banquete á las Misiones hispano-americanas. 

La insigne escritora Blanca de los Ríos Lampérez 

leyó unas cuartillas, que á continuación publicamos. No 

queremos privar á nuestros lectores del deleite de sabo

rearlas y de aplaudir en ellas la alteza de pensamiento 

y la galanura de frase. Son admirables esas cuartillas 

y en la selecta concurrencia produjeron honda impre

sión. En medio de continuadas y estruendosas ovacio

nes terminó doña Blanca de los Ríos la lectura de su 

trabajo. Fué el momento culminante de la fiesta-

Se levantó el General Reyes, de clásica cepa e spaño

la por sus br íos en los campos de batalla y por su estro 
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de escritor, y la concurrencia le colmó de muy mereci

dos aplausos. Leyó un trabajo muy bien pensado, en 

que recordaba que Rodríguez Marín le denominó el Qui

jote hispano-americano. Y como un verdadero hidalgo 

castellano cantó nuestras glorias y grandezas, citando 

palabras de Rooselvet, porque hasta los norteamerica

nos, en los tiempos que corren, hacen justicia á la raza 

española . Grandes ovaciones premiaron el magnífico es

crito del General Reyes. 

El Sr. Ruíz Mart ínez leyó muy bien, con acento ins

pirado, un hermoso soneto suyo, que debía tener por 

lema «El pasado y el futuro de España» , y que fué gran

demente, justamente aplaudido. 

El diplomático Sr. Zayas recitó admirablemente va

rios sonetos, de los cuales insertamos uno, no por más 

bello ni por más pincelado, sino porque nos falta espa

cio para incluirlos todos. 

Venid vosotros que parláis el verbo, 
lleno de gracia, majestad y brio, 
que, cual Góngora ayer, pule Darío, 
acendra Icaza y sutiliza Ñervo. 

Aumenten vuestras gestas el acervo 
de insignes glorias del linaje mío, 
siempre, del débil ante el llanto, pío; 
nunca, del fuerte á los antojos, siervo. 

Hoy vuestra madre con estrecho abrazo 
á recibiros sale en su regazo, 
hijos no menos caros por distantes; 

eterna unión para cantar en coro, 
las almas juntas por el hilo de oro 
de la solemne lengua de Cervantes. 

ANTONIO DE ZAVAS ' 
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Un poeta chileno, D. Agust ín López Salinas, leyó una 

poesía juvenil que mereció aplausos. 

A solicitud general, de la Comisión y de la concurren

cia, habló D . Alfredo Vicenti, en nombre de la Prensa 

española , que simpatizaba con el acto. 

Su breve discurso reflejó el pensamiento de todos, 

fue la voz de los anhelos nacionales, lo mismo cuando 

criticó la apat ía , el indiferentismo con que aquí hemos 

preparado y liemos asistido á las fiestas del Centenario 

de la Const i tución, que cuando recabó el derecho de ha

blar otra vez de las «Españas» como en tiempos pre té 

ritos, porque el alma de nuestra patria se dilata y se 

afirma más allá de los mares. Lo que dijo Vicenti so

bre el liberalismo y la democracia, conceptos tan o lv i 

dados por los liberales de ahora, mereció estruendo

sos aplausos. Su saludo á los hispano-americanos y 

también á la América sajona fué cordia l í s imo, y su dis

curso una obra de arte. 

D. José M . Amorós , en nombre del Centro del Ejército 

y la Armada, p ronunc ió frases elocuentes, que obtuvie

ron muchos aplausos. 

D . Emiliano Figueroa, ex Presidente de la Repúbl ica 

de Chile, actual Ministro de Chile en España , hizo un 

discurso breve, primoroso, elocuentís imo, sencillamente 

admirable. Dijo que para dirigirse á Dios no había pa

labras en el verbo humano, y el creyente se recogía para 

rendirle homenajeen «oración mental». De la propia 

suerte, y en oración mental, él se dirigía á la patria es

pañola . Nada más delicado ni más hermoso. 
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El Coronel Baldrich, agregado militar de la Legación 

Argentina, estuvo admirable de elocuencia é inspira

ción. Sus palabras fueron un himno sent id ís imo para 

la madre España . Se le ap laud ió mucho y con jus

ticia. : 

El Sr. Holguín, énviado extraordinario de Colombia, 

afirmó una vez más su fama de orador. 

El Sr. Giberga, nuestro antiguo y buen amigo Giber-

ga, causó anoche tanta impresión como en la velada 

hispano-americana de Cádiz, como en la Cámara de Co

mercio de Madrid, como allí donde habla. Con su cáli

da elocuencia tejió un ramo de flores y fué á depositar

lo á los pies de Blanca de los Ríos. Sus conceptos, hen

chidos de poesía en honor de la mujer española y de la 

mujer americana, fueron insuperables. 

Habló Azcárate, el sabio Azcárate, insigne profesor, 

que ha adoctrinado generaciones de hombres públ icos 

en España . Habló contra el imperialismo, que no puede 

prosperar en Inglaterra y que constituye un absurdo 'en 

la libre tierra americana. Habló de la grandeza espiritual 

de la raza hispana en el Planeta, y la comparó con la 

raza helénica. Sin ser siquiera un Estado, Grecia pobló 

el mundo con sus dioses y con sus héroes , y esto mismo 

hizo España y volverá tal vez á hacerlo si se persuade 

de que su porvenir único está en América. Una tempes

tad de aplausos resonó al acabar su discurso D. Gu

mersindo Azcárate. 

Habló el Sr. Várela, de la Argentina, para proponer 

que del banquete saliese la const i tución de un Comité 
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para regular las relaciones hispano-americanas. Su dis

curso, eloeucnte, halló entusiasta acogida. 

Labra, el gran amer'canista, el hijo de Cuba, que es 

más español cada día, el que en una labor de cuarenta 

años fué el apóstol de nuestra reconciliación con Amé

rica, resumió los brindis. Su discurso es un capitulo de 

historia, y aun nos a t rever íamos á decir de filosofía de 

la historia. Mucho sufrió Labra en ocasiones: su alma 

debió destilar sangre cuando impíamente se le calum

niaba por sus campañas autonomistas con relación á 

Cuba; pero a l i , ra se ve compensado de sus largos mar

tirios, en la verdadera apoteosis que se le tributa. La 

obra de la unión espiritual entre E s p a ñ a y América es 

una obra suya, lleva en su portada el nombre preclaro 

de D. Rafael Mar ía de Labra. Por eso los españo les de 

la Argentina le otorgan sus bendiciones, y los e s p a ñ o 

les de Cuba le envían un á lbum primoroso, y su figura 

destaca en esta victoria del ideal, de la fraternidad his-

pano-americana. 

Su canto de anoche á España , y singularmente al pue

blo de Madrid, su himno entusiasta á los tres millones 

de españoles que en las Repúbl icas del Sur de América 

trabajan por la dilatación de la patria, su afirmación del 

compromiso de honor de atender á los problemas de la 

España americana ó América española , todo lo que pen

só y dijo fué admirable. De todos los corazones y de to

dos los labios surgía un clamoreo vitoreando á ese 

hombre representativo del movimiento hispano-ameri-

cano. 
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D. Luis Palomo, en nombre de la Comisión, dio por 

terminado el acto leyendo esta linda copla, dedica

da á una bell ísima americana, á Mar ía Teresa Qondra; 

Cuando yo estuve en España 
me convencí de una cosa: 
aquella no es tierra extraña, 
sino madre cariñosa. 

Y la velada se pro longó cuando ya había terminado 

el banquete, hasta las altas horas de la madrugada, 

cantando Mar ía Teresa Gondra, una verdadera artista, 

aires de su tierra paraguaya y canciones españo las . 

Viéndola, oyéndola , se afirmaba más y más el selecto 

auditorio en la idea de la comunidad espiritual y hasta 

física de los españoles y de los americanos. Es una l in 

da, una bell ísima española de América ó una primorosa 

americana de E s p a ñ a . Y al aplaudirla, se confundían 

los vivas á esta madre de Naciones que es España , y á 

esas nuevas nacionalidades que en el Nuevo Mundo pro

longan y ensanchan nuestra patria. 

M . Y C. 



El alma de la raza. 

Hace un año visité, lo más detalladamente posible, 

el Norte y el Centro de la Península ; me puse en con

tacto con todas las clases sociales; penetré , hasta donde 

es posible, el carácter de la gente de los campos, con

versé con ellas y hasta compart í su pan, de ten iéndome J 

en las casas labriegas y hasta en las chozas de los pas

tores; entonces, entre otras notables anécdotas , recuerdo 

las siguientes: Una tarde lluviosa y fría del mes de No

viembre llegamos en automóvil con mi hijo Rafael á la 

población de Cuéllar , en donde se ve la casa que habi tó 

don Pedro el Cruel; no hab íamos almorzado y pregun

tamos á un señor que estaba á la orilla de la carretera 

en dónde podr í amos tomar algún alimento, y él nos 

contestó: «En el pueblo no hay fonda para caballeros 

como ustedes, pero como un extranjero no debe pasar 

por mi pueblo sin que de él reciba alguna muestra de 

hospitalidad, les ofrezco mi casa.» Aceptamos; llegamos 

á ella; penetramos en un ventorrillo de los que pinta 

Cervantes, en donde había multi tud de labriegos to

mando vino de numerosas pellejas, comiendo garbanzos 

y pan; de este cuarto subimos por una escalera de ma

dera, estrecha y casi perpendicular, al piso primero; una 
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espaciosa pieza dividida por una cortina de zaraza de 

colores, que servía de sala, de dormitorio y de comedor. 

El dueño de la casa, D . Leocadio Suárez, Alcalde de 

Cuéllar, l lamó á su mujer, María, nos presentó y la dijo: 

«Estos caballeros no han almorzado; prepára les pronto 

lo mejor que puedas.» 

Nos sirvieron un abundante y bien sazonado almuer

zo; durante él departimos con D. Leocadio, quien me 

contó su historia, y que con sus economías estaba edu

cando á su hijo para Ingeniero en la Escuela de El Es

corial; le prometí visitarlo á mí paso por Madrid, como 

en efecto lo hice. 

No encontraba la manera de preguntarle, sin herirle, 

el valor del almuerzo, y, al fin, exclamé: D. Leocadio, le 

pido á usted un favor: d ígame usted lo que vale este al

muerzo. Me contestó: «Señor, yo soy el endeudado y no 

usted, porque me ha permitido ejercer la hospitalidad*. 

Me despedí de él, de spués de haberse comprometido 

á acompaña rme á almorzar en el Ritz, de Madrid , en su 

próx imo viaje. 

Continuamos nuestra marcha, ya con las primeras 

sombras de la tarde; caía una l luvia fría y soplaba un 

viento fuerte del Guadarrama; al extremo de la carrete

ra y en la mitad de ella vimos á un hombre que agitaba 

los brazos para que nos de tuviéramos; así lo hicimos, y 

el hombre se acercó á nosotros; era un jornalero de 

unos treinta años de edad, alto, delgado, nervioso, de 

piel tostada, que parecía curtida, vestido por pobres ro

pas y envuelto en una vieja manta; nos sa ludó, y nos 



- 43 -

dijo con cierta dignidad: «Comprendo cuán desagrada

ble es detener á ustedes á esta hora; pero es el caso de 

que ayer á las ocho de la mañana tomé escaso alimento 

y hoy son las cinco y no he vuelto á comer; soy un jor

nalero, y ahora no hay trabajo porque se acabaron las 

cosechas de Otoño; ustedes, que deben ser hombies r i 

cos, ¿quer r í an darme unos cént imos para comer?» Ha 

hecho ysted muy bien en detenernos; le dije, y en pe

dirnos un auxil io, porque los hombres debemos ayudar

nos mutuamente, y mañana podría yo estar en la misma 

si tuación de usted; y, sin que lo observara, oculté un 

duro en la mano y lo pasé á la de él, quien, al verlo, me 

lo devolvió y me dijo: «No he pedido á usted tanto; 

guarde usted su duro y vengan acá unos cént imos, que 

con eso me basta.» 

No pude menos de apretar la callosa mano de este la

briego, y, ofreciéndole mi amistad, le devolví el duro, 

encargándole que lo repartiera entre sus compañeros , 

mientras sus labios repetían el tan familiar y español 

«vaya usted con Dios». 

En el mes pasado visité la histórica Salamanca, me 

puse en contacto con el pueblo en su bella plaza Ma

yor, especie de Forum Romano, donde en verdadera y 

sana democracia, r espe tándose y considerándose , se 

reúnen y departen, sin odios y sin envidias, todas las 

clases sociales; visité sus espaciosos cafés, en donde, 

por centenares, los obreros y labriegos tienen sus horas 
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de expans ión y alegría, tomando café y jugando ruido

samente al dominó, y traté de estudiar y penetrar las 

costumbres de aquel pueblo sobrio y libre del alcoholis

mo. Era un domingo; las gentes salían en masa de las 

misas de las diferentes iglesias; en la plaza Mayor vi un 

grupo de tres labradores bien vestidos y de buena apa

riencia; me dirigí á ellos y les di los buenos días; me los 

contestaron fríamente, y comprendiendo que había he

rido su orgullo porque recibían mi saludo como un fa

vor, les dije: «yo no he nacido en España , desciendo de 

aquellos españoles de vuestra clase y de otras que des

cubrieron, conquistaron y civilizaron la América; soy, 

pues, como de vuestra familia». Me contestaron con ca

riño: «Así, sí*, y me tendieron afectuosamente sus ru

das manos. 

Al pasar la frontera española se siente una intensa 

impresión de alegría, de expans ión y de cordialidad; en 

nuestros diversos viajes á España , al pasar por Irún, 

hemos observado en los viajeros, y especialmente en los 

hispano-americanos, que se sienten como si entraran en 

su propio país , y al oir la sonora y hermosa lengua cas

tellana, al ver tipos semejantes á los de América y al 

recibir contestaciones afectuosas á cualquier pregunta 

que se haga, los hemos oído exclamar con entusiasmo 

y alegría: «¡Estamos en nuestra patria! ¡Estamos en nues

tra casa!» 

Esta misma atmósfera de hospitalidad para todo ex

tranjero y de cariño delicado é ínt imo para nosotros los 

hispano-americanos, reina en toda España , desde la 
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choza del pastor hasta los palacios de los nobles y del 

Rey. En donde ella se acentúa más es la culta y franca 

ciudad de Madr id . El extranjero que en la calle pregun

ta á cualquier t ranseúnte por alguna dirección, recibe 

una cortés contestación y es acompañado hasta el lugar 

de donde pueda llegar á ella sin perderse y despedido, 

al dar las gracias, con el nacional y t ípico «vaya usted 

con Dios». En la alta sociedad, aquella de las antiguas 

y nobles familias, cuyos abuelos dominaron el mundo, 

en la de los ricos nobles de modernos t í tulos, modeladas 

por la primera, es recibido y tratado el extranjero, y es

pecialmente el americano, con franca y sencilla amistad, 

preferido al peninsular, como si se recibiera al miembro 

ausente de la familia, y se le considera como tal; es tan 

delicada y afectuosa la manera como se nos trata, que 

al dejar á la hospitalaria Madrid y á los buenos amigos, 

se siente hondo pesar y se hace uno el p ropós i to de re

gresar como si fuera su patria. 

Es España el pa ís de Europa en donde verdadera

mente reina, á pesar de la forma monárqu ica de Gobier

no, la verdadera democracia cristiana, que nunca ha ha

bido, ni en la Edad media, el feudalismo de otros pue

blos europeos, probablemente porque los nobles nece

sitaban de los brazos de los plebeyos para defender el 

suelo patrio de los invasores: fenicios, romanos, bá rba 

ros del Norte, moros, etc., en los antiguos tiempos y de 

la invas ión francesa hace un siglo. Esta democracia es

paño la se manifiesta claramente en la dignidad ind iv i 

dual hasta en los pordioseros y en los jornaleros; se 
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manifiesta en el trato y relaciones entre las diversas 

clases sociales; se nota en las corporaciones polí t icas; 

hace que los hombres de los diferentes partidos, por 

extremados y apasionados que sean, conserven y cult i

ven cordiales relaciones sociales y que en los momen

tos en que se traten asuntos de grande importancia na

cional ó de recibir y festejar á h u é s p e d e s notables de 

otras naciones, se unan para servir aquellos intereses 

ó para atender á sus huéspedes . El viajero que asista á 

las sesiones de Cortes nota allí cortesía, cordialidad 

y vivo interés por las grandes cuestiones de la Nación; 

rara vez ó tal vez nunca se llega á los escánda los que 

dan otros parlamentos extranjeros; hay una costumbre 

delicada, sencilla; en el presupuesto de gastos de las 

Cortes hay una partida «Para caramelos», á los que son 

obsequiados por los diputados, á las damas y caballe

ros que asisten á la ses ión. 

Esta democracia nacional y esta dignidad individual , 

que han formado el tipo mejor y más perfecto del ver

dadero caballero, en tiempos antiguos y modernos, tie

ne origen y raíces seculares y está consignada en la de

claración que se hacía para investir de la autoridad al 

Rey; se decía á éste por los representantes del pueblo: 

«nosotros, que juntos valemos m á s que vos y cada 

uno tanto como vos, os facemos Rey para que goberné is 

con justicia, é si no nom». En el diccionario de la len

gua se encuentra muestra de esta misma democracia, 

hablamos de la verdadera, de la cristiana, de la que 

eleva y dignifica para igualar, y no de la que demuele 
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y rebaja para obtener lo mismo; define el diccionario á 

la servidumbre como parte de la familia; el noble ó rico 

español trata á sus dependientes, á los que habitan sus 

terrenos y á sus sirvientes con delicadeza y hasta con 

paternal car iño; estas costumbres patriarcales que ha

cen amable y respetable la autoridad y la riqueza, exis

ten también en todos los pueblos de la América Ibera, 

que son como una prolongación de Iberia y ésta de 

aquél los . 

Hay poderosas razones para creer que la indígena de 

América tiene el mismo origen que la japonesa; las ru i 

nas prehis tór icas de Méjico Centro y Sur América; pa

labras de igual sentido, su abnegación y desprecio por 

la vida así lo demuestran, y si la japonesa ha producido 

al gran Emperador Mutsu-Hito, que acaba de morir, la 

americana produjo á Juá rez . 

Acabo de visitar la Extremadura y la Andalucía, y en 

los campos y en los poblados he observado la mezcla 

de las diversas razas que han poblado la Penínsu la y 

que han formado la Ibérica. Los cán tabros , los fenicios, 

los cartagineses, los romanos, los godos, los visigodos, 

los vánda los y los á rabes , etc.; he visto bellos tipos de 

todos estos pueblos y he recordado que de la misma ma

nera se formó la Grecia antigua y art íst ica, la Inglaterra 

y actualmente las dos Américas, y que cruzándose las 

razas humanas, como sucede con todas las animales, es 

como se mejoran, siempre que perduren las buenas con

diciones y los generosos ideales de las superiores, como 

ha sucedido con la ibera. 
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En la unión de estos pueblos y de estas razas está su 

fuerza y su salvación. En la América consideramos á la 

inteligente y populosa nación brasi leña, como de nues

tra misma raza. Los intereses son los mismos, así como 

su origen y sus ideales; la salvación y fuerza de esos 

países está en la unión entre sí y con los otros pueblos 

de raza latina que tienen iguales aspiraciones y tenden

cias. ¿Cuál ser ía hoy la si tuación de la Pen ínsu la I b é ' 

rica y de las naciones Ibero-Americanas, si el gran Na

poleón no hubiera herido el sentimiento religioso y\pa-

triótico de aquél las , que Inglaterra explo tó hábi lmente , 

y si, secundando al vencedor del feudalismo europeo, 

hubiera sido su aliada como lo fueron los pequeños Es

tados italianos y alemanes? Seguramente la Pen ínsu la 

Ibérica sería hoy, y confío en que lo será m á s tarde, lo 

que son Alemania é Italia actualmente, y las naciones 

Ibero-Americanas habr ían ganado un siglo en su des

arrollo y prosperidad. 

En prueba de que E s p a ñ a hace un siglo trataba á las 
Colonias y Virreinatos de América en iguales condi
ciones que á la Pen ínsu la , publicamos el siguiente 

Real Decreto de 22 de Enero de 1809, que dice: 
«Considerando que los vastos y preciosos dominios 

que E s p a ñ a posee en las Indias no son propiamente co
lonias ó factorías como los de otras naciones, sino una 
parte esencial é integrante de la Monarqu ía española , y 
deseando estrechar de un modo indisoluble los sagrados 
vínculos que unen á unos y otros dominios, como asi-



- 40 -

mismo corresponder á la heroica lealtad de que acaban 

de dar decidida prueba á España. . . se ha servido S. M . 

declarar que los reinos y provincias é islas que forman 

¡los referidos dominios deben tener representación na

cional é inmediata á su real persona y constituir parte 

de la Junta Central gubernativa del Reino por medio de 

sus respectivos Dipu tados .» 

Conforme á este Decreto quedaron igualadas á Espa

ña, Nueva España (hoy Méjico), Perú , Nueva Granada 

(hoy Colombia), Buenos Aires, Cuba, Puerto Rico, Gua

temala, Chile, Venezuela y Filipinas: las que contr ibu

yeron con 144.000.000 de pesetas solamente en el año 

1809 para la guerra de la Independencia e spañ o l a . 

La guardadora de estos ideales ha sido y es, tanto 

en la Pen ínsu la como en la América, la mujer como ma

dre, como esposa, como hermana, como hija y como 

amiga; es la verdadera reina de la sociedad, que mode

la con sus virtudes, su inteligencia y sus gracias el 

hogar, y lo defiende contra la maléfica invasión del mo

dernismo imperialista y egoísta; esta es la mujer de 

nuestra raza, y por eso su salvadora y benéfica influen

cia debe aumentar con el progreso de la Pen ínsu la y de 

sus hijas de América. 

Hasta hace poco tiempo los pueblos de la América han 

vivido aislados entre sí y con la Pen ínsu la Ibérica; pero 

ya hoy la ola de la civilización ha cambiado este estado 

de cosas y con el advenimiento del progreso, de la paz y 

4e las vías de comunicación , la cordialidad y las relacio

nes entre sí, se es tablecerán, como se están establecien-
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do, en firme. Así como en la Península los pueblos con

quistadores se fundieron en el carácter nacional y to -̂

maron sus ideales, así también en la América Ibera los 

inmigrantes europeos se funden, como los metales en 

un inmeso crisol, en la raza, en los ideales, en las cos

tumbres y en las aspiraciones de cada una de esas na

ciones, hasta el punto de llegar á confundirse con ellas 

y de que el viajero, que gu iándose por los apellidos 

europeos busque allí almas de aquellos pa í ses , no las 

encuentre como lo afirman Ferry y Clemenceau, en sus 

viajes recientes á la Argentina, cuando buscando italia

nos y franceses en los hijos de padres de estas na

ciones, no encontraron sino ardientes patriotas argenti

nos, con las nobles dotes morales de sus madres; igual 

cosa sucede en todas las otras naciones de la América 

Ibera, en donde perdura y vibra, vigorosa y robusta, el 

alma Ibérica transmitida y cultivada por la mujer. 

Hay un acontecimiento de actualidad y de importan

cia mundial que debe ser conocido y estudiado por to

dos los pueblos del orbe y, especialmente, por los de la 

Pen ínsu la Ibérica y por sus descendientes de la Améri

ca; me refiero al Canal de P a n a m á . 

Esta obra gigantesca es como el complemento del 

descubrimiento de América; es la revelación de las r i 

quezas v í rgenes é inagotables de los reinos mineral y 

vegetal, escondidas en las costas del Pacífico y en los 

valles y montañas que los separan del mar. Unidas las 
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naciones ibero-americanas por ideales é intereses co

munes entre s í , y con la Penínsu la Ibérica y las otras 

naciones latinas de Europa, sabrán conservar y desarro-

liar en beneficio de la Humanidad la civilización latina 

de ese Continente del Sur, en donde está el porvenir 

de la Humanidad en el siglo xx , pues que su territorio 

en las hoyas del Amazonas, del Orinoco y del Plata y 

en las fértiles é inmensas Pampas argentinas y tierras 

australes de Chile, pueden contener varias centenas de 

millones de habitantes. 

. . . Existe en Colombia sobre el Pacífico, y separada 

de él por el ramal occidental de la Cordillera de los 

Andes, atravesado por un ferrocarril que se te rminará 

en el presente año, la más rica y hermosa porción de 

aquel Continente, que por su fertilidad pudiera llamar

se el Egipto de la América; es el Valle del Cauca, cuyos 

hijos, dignos descendientes de esta nuestra madre Es

paña , noble y fecunda, han heredado la hospitalidad, la 

hidalguía y los ideales ingénitos de la raza. 

En la América del Norte seguirá creciendo y desarro-

l iándose el colosal pueblo anglo-sajón, que respe tará 

los derechos de los del Sur, si éstos por su civilización 

y su unión pueden defenderse; de lo contrario los des

membra rá y absorberá , como ha sucedido con Méjico, 

con las colonias de España y con P a n a m á . 

¡El asunto es de gran transcendencia, el momento es 

solemne, como que se trata nada menos de resolver si 

seremos latinos ó sajones! 





De «El imparciaí» de íDodrid de 13 Octubre 1912. 

COLOMBlñ Y E L C A N A L D E P A N A M Á 

> Perdido para Colombia, fatal y definitivamente, el 

Istmo de P a n a m á ; habiéndose negado el Gobierno ame

ricano de macera terminante á someter al arbitraje del 

Tribunal de la Haya las reclamaciones de Colombia por 

violación del Tratado de 1846, el Gobierno colombiano 

se vió en la dura necesidad, para guarda de los intere

ses futuros del pa ís , de aceptar los hechos consumados, 

es decir, la pérd ida de P a n a m á y ordenar á su Ministro 

en W á s h i n g t o n que procediera con la mayor eficacia á 

celebrar con los Estados Unidos y P a n a m á un Tratado 

en el cual se salvaran la honra y los intereses de Co-

, lombia. > 

Durante más de un año trabajó constante é inteligen

temente en Wásh ing ton aquel diplomático para concer

tar dicho Tratado. 

Llegó un momento en que el Gobierno de Colombia 

le o rdenó que se retirase de la capital polí t ica de Nor-

te-américa, dejando una nueva y enérgica protesta de ja 

injusticia cometida por los Estados Unidos con la vio

lación del Tratado de 1846. En aquel tiempo ya era 

ministro yankee de Relaciones exteriores Mr . Root, el 
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mejor amigo quizá que en aquella nación tienen los 

pueblos ibero-americanos, espíri tu siempre rendido á la 

justicia y á la verdad: hombre más bien que nortearica-

no, por cuyas venas corre sangre de los valientes aborí

genes pieles rojas. El Ministro de Colombia se entendió 

con Mr . Roo ty le hizo ver las terminantes instrucciones 

que había recibido de su Gobierno para retirarse de 

Wásh ing ton dejando la protesta dicha. 

Mr . Root promet ió visitar la ciudad colombiana de 

Cartagena en la j i ra que iba á hacer por toda la Améri

ca Ibera, y procurar dejar allí zanjadas las enojosas d i 

ficultades d ip lomát icas . 

El Ministro de Relaciones exteriores de Colombia, 

General Alfredo Vázquez Cobo, acompañado del señor 

D. Jorge Vélez, actualmente miembro del Parlamento co

lombiano, fué comisionado para recibir en Cartagena á 
Mr. Root. 

Tal des ignación fué hecha por el General Rafael Re

yes, en aquella sazón ya P residente de Colombia. La 

historia gloriosís ima del insigne estadista va ligada á 
la historia, tan elocuentemente triste, del Canal Pa

nameño. Fué Rafael Reyes quien, como militar, en el 

año 1885 salvó el Istmo de la ocupación norteameri

cana con los heroicos soldados del Cauca, embarcán

dose en el carcomido y legendario pontón, y cast igó 

*casnus militaris» á los incendiarios de Colón, lo que 

dió origen á que los corresponsales de los más im

portantes per iódicos del globo telegrafiasen la famosa 

Irase «Justice is done^—«Se ha hecho just icia»,—El 
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General consiguió, entonces, la evacuación del Istmo 

por las tropas yankees mandadas por el Almirante 

Jewet y el Coronel Mac-Ella. Los jefes de las fuerzas 

norteamericanas notificaron al General Reyes que no se 

le permitirla el desembarco. La expedic ión colombiana' 

sedienta de agua, porque no había bebido en dos d ías 

de navegación, y sedienta de honra para su pa ís , al que 

ultrajaba la actitud de T ío Sam, desembarcó . Y Rafael 

Reye?, asumiendo la representación de su nación, exigió 

y obtuvo de los norteamericanos la devolución del Istmo. 

El mismo General fué quien informó al Gobierno del 

Sr. Mar roqu ín de que, una vez modificado en el Trata

do de Claiton-Bulwer, que ligaba a los Estados Unidos 

y á Inglaterra, el compromiso de no poder hacer ningu

na de las dos grandes potencias un canal á t ravés de 

las dos Américas , quedando los Estados Unidos en ab

soluta y plena libertad de construirlo, Colombia per 

dería el Istmo fatalmente, si no se aprobaba el Tratado , 

Herran-Hay. 

Y el mismo General Reyes fué, por úl t imo, quien— 

después de lograr que los delegados norteamericanos 

en la Segunda Conferencia Pan-americana de Méjico en 

1901 saludasen á España , madre de diez y nueve pa í 

ses en el Nuevo Mundo —se t ras ladó á su patria á tra

bajar por que fuera aprobado el Tratado Herran-Hay, 

cuya no aprobac ión demost ró el exaltado patriotismo 

del pueblo colombiano... ¡pero determinó la pérd ida del 

Istmo! Esa pérd ida estaba decidida; el ex Presidente 

Roosevelt lo ha dicho; «él formó la República de Pana^ 
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m i , y si no la hubiese formado, se habría tomado el Ist

mo y se habr ía dado cuenta al Parlamento yankee, para 

aprovechar la zona donde se ha abierto el Canal» . La 

declaración es cínica y brutal, pero á lo menos tiene el 

valor de ser también audaz y franca. 

Elegido Reyes para ocupar la presidencia de Colom

bia de spués de la desmembrac ión del territorio y tras 

de renunciar el alto puesto, aceptó, con los Generales 

Jorge Holguín y Pedro Nel Ospina, la ardua misión de 

recuperar el Istmo, ya protegido por las tropas y los 

buques de guerra norte-americanos, y también la misión 

de ir á Washington á reclamar del Gobierno desmem-

brador el cumplimiento del Tratado de 1846. En la 

Nota de agravios que firmó en Diciembre de 1903 

hizo la más v i r i l y noble defensa de la dignidad co

lombiana. 

Pues bien; ese insigne patricio, con cuya historia mi 

litar y diplomát ica hemos hecho esta larga digresión 

para marcar su primitiva intervención en el asunto pa

nameño, fué quien, ya como Presidente de la Repúbl ica 

en 1904, acordó con sus Ministros que el de Relaciones 

Exteriores, General Vázquez Cobo, recibiera en Carta

gena al de los Estados Unidos, Mr. Root. 

El primero llevaba orden de su Gobierno para acor

dar con el Ministro americano las bases principales del 

Tratado que lleva el nombre de Root-Cortés , y que 

eran: 1." Reconocer á perpetuidad á Colombia para 

su Marina mercante y de guerra en el Uso del Canal de 

P a n a m á exactamente iguales condiciones que á la Ma-
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r iña de los Estados Unidos. 2.° Que los l ímites entre la 

nueva Repúbl ica de P a n a m á y Colombia fueran los que 

exist ían cuando la cesión de P a n a m á y no los que ésta 

pre tendía hasta las márgenes del río San juan, compren

diendo la bahía de Cupica, y perdiendo así Colombia el 

istmo de Darien. • ^ 

Estas bases fueron acordadas entre los Ministros de 

Colombia y Estados Unidos en Cartagena, y son las que 

constan en el Tratado Root-Cortés, aprobado por los 

Estados Unidos y Panamá , y al cual le falta solamente 

la aprobación del Parlamento colombiano. 

Todas las naciones del mundo están hoy justamente 

alarmadas por la ley que ha dictado el Parlamento ame

ricano, estableciendo tarifa especial y privilegiada para 

los barcos que con bandera americana hacen el comer

cio de cabotaje por el Canal de Panamá . El único pa ís 

del globo que quedar ía en iguales condiciones que los 

Estados Unidos, al ser aprobado el Tratado Root-Cor

tés, sería Colombia, para los buques mercantes y de 

guerra que naveguen con su bandera por aquel Canal. 

Esta concesión, ó mejor dicho, este valioso y perpetuo 

derecho que el coloso del Norte ha concedido á su víc

tima Colombia, tendrá que respetarlo por propio deco

ro, y el mundo entero se lo hará respetar, y será más 

valioso para aquél la , si supiere hacer justo y convenien

te uso de él, que los millones de dollars que le daba el 

Tratado Hay-Herrán . Pudiera decirse que tan valioso 

derecho interesa tanto á Colombia como al resto de las 

naciones hermanas de la América Ibera, 
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Seguramente fué por estas poderosas razones por lo 

que la Asamblea Constituyen'e y Legislativa de Colom

bia ap robó en principio, con la casi totalidad de sus vo

tos, dicho Tratado, que fué retirado de su considera

ción para ser sometido á la del p róx imo Congreso, que 

reemplazó á dicha Asamblea. Es de esperar que está 

Corporación, insp i rándose en las elevadas ideas del pa

triotismo y de los valiosos intereses continentales ibero

americanos que dicho Tratado favorece, dec id i rá final 

y cuerdamente esta grave cuest ión. 

De «El Imparcial» de 16 de Octubre de 1912. 

E L C A N A L b E PANAHÁ 

C A R T A A B I E R T A 

Sr. D. Mariano de Cávia. 

Muy señor mío: En una de las interesantes crónicas 

de usted, ú l t imamente publicada, se lee lo siguiente: 

«Felipe I I o rdenó hacer estudios y trabajos, el plan 

completo de la formidable empresa (la apertura del Ca

nal de P a n a m á ) , y solamente se contuvo ante lo costoso 

de semejante hazaña .. ¿De dónde ha sacado las inde

cisas noticias que arriba se apuntan? Eso es lo que no 

puedo decir, por más que recuerde haber leído datos 

eoncluyentes. Y eso es lo que á los doctos y eruditos se 

preguntan,» 
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Aunque la invitación reza únicamente con doctos y 

eruditos, yo no he tenido escrúpulo en echar mi cuarto 

á espadas; porque lo sano de la intención disculpa el 

atrevimiento. 

Don Fernando el Católico, tan luego como tuvo noti

cia del descubrimiento del mar del Sur, por carta de 

Balboa, ordenó á Pedrav ía s Dávi la , á quien acababa de 

confiar la gobernación de Castilla del Oro, antes Tierra-

firme, que por la parte más corta y menos fragosa, en

tre Santa María la Antigua del Darién y el Golfo de San 

Miguel , estableciese puestos oportunos para facilitar la 

t raves ía del uno al otro lado del Istmo. (Real céd; en la 

«Colección» Navarr.). Esto ocurría en 1515, y el encar

go se encaminaba á promover por ese lado la contrata

ción de rescates y adelantar los descubrimientos. Ya 

por este tiempo a n d á b a s e en busca de un estrecho por 

donde se pudiese navegar á las islas de la Especer ía . 

Fruto accidental de estas expediciones fué el descubri

miento del río de la Plata, en cuya margen septentrional 

pereció Solís á manos de los char rúas , que hicieron de 

él y de sus compañeros un festín, á vista de los demás 

tripulantes de la carabela, que, no pudiéndolos socorrer, 

horrorizados se volvieron á España (1516). Años des

pués (1520) Hernando de Magallanes descubre el Es

trecho que lleva su nombre. Mas lo remoto de él, para 

el fin que se tenía en vista, mantuvo en pie las dificul

tades. Las flotas iban por el mar del Norte hasta Porto-

belo, donde descargaban. De allí pasaban en acémilas 

por el camino del Nombre de Dios á P a n a m á , que eran 
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18 teguas castellanas. También iban por mar hasta la 

boca del río Chagre por el que subían hasta Venta de 

Cruces; y de aquí hasta P a n a m á eran transportadas :en 

recuas. Todo ello con grandes trabajos, dificultades y 

gastos. Una vez las mercader ías en la costa opuesta del 

Istmo se reembarcaban en el puerto de P a n a m á ó en el 

p róx imo de Perico, según lo permitiese el estado del 

mar, para sus diversos destinos. De estas enormes dif i -

ficultades y de la conveniencia de acortar la navegación 

á las islas Molucas ó de la Especer ía , nació la idea de 

canalizar el Istmo de P a n a m á . Unos entendían que la 

apertura debía hacerse por el mismo paraje en su parte 

más corta de mar á mar, que calculaban ser de siete le-

guas. Otros decían que era m á s practicable por el terri-

torrio de Honduras, desde el puerto de Caballos hasta 

la bahía de Fonseca. Otros preferían encauzarlo por el 

desaguadero de la laguna de Nicaragua, y no faltó quien 

propusiese que se utilizara al intento el río de Veracruz. 

Uno de los argumentos que se hacían en contra era el 

desnivel relativo de entrambos mares; pues hallaron 

que el del Sur era más bajo que el del Norte, circuns

tancia, sea dicho de paso, que no se dejó hoy de tener en 

cuenta, cuando Lesseps proyectó la apertura del Canal, 

Esta denominación de mar del «Sur», geográficamen

te inadmisible, subs is t ió por mucho tiempo, aun des

pués de reconocerse que bañaba toda la parte occiden

tal del Continente. Vasco Núñez de Balboa, saliendo del 

Golfo de Urabá , conforme á las noticias que de boca de 

los indios de Comagre había recibido, emprendió su co-
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losa! jornada con- rumbo á Mediodía . Con esfuerzo 

sobrehumano vence las enormes dificultades que la Na

turaleza abrupta del lugar le oponía , batalla fieramente 

con los indios que le salen á su paso, deja en un pueblo 

amigo los españoles que enfermos de hambre y de can

sancio no podían continuar la jornada, y al cabo, á los 

veinte y tantos días , ade lan tándose á sus soldados,.en-

cimado en la cumbre de la más alta sierra de la comar

ca, descubre absorto y maravillado un mar sin límites, 

que besa las playas de la tierra que el héroe huella con 

sus plantas. Vasco Núñez híncase de rodillas, y elevan

do al cielo las manos y los ojos humedecidos por el 

llanto, da gracias á Dios por el beneficio que otorgaba 

á la generosa nación que estaba esparciendo la c ivi l iza

ción por el mundo, víctima en nuestros días de la más 

inicua y cobarde agresión que registra la historia de los 

pueblos pol í t icamente constituidos. 

Descubierto el mar del «Sur», que lo era en realidad 

relativamente a l que b a ñ a b a las islas de Barlovento y 

las costas de Castilla del Oro, las navegaciones que por 

él se emprendieron inmediatamente continuaron el mis

mo rumbo, bajando hacia la línea equinoccial. De ahí el 

confirmarse el título de mar del «Sur», hasta que des

pués del viaje de Magallanes, recibió el no menos im

propio de mar «Pacífico». 

Pero ¿cuál fué el resultado de los designios que los 

españoles de la déc imasex ta centuria concibieron sobre 

canalización del Istmo? Felipe I I ¿ intentó poner por 

obra el pensamiento? 
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Antonio de Herrera, cronista de Felipe H, por cuyo 

encargo emprend ió la tarea de escribir la «Historia de 

las indias Occidentales», hace en ella mención del su

sodicho pensamiento (Déc. 5.a, l ib. 10.°, cap. 4.°); pero 

ni á Felipe I I , ni á Felipe I I I , bajo cuyo reinado acabó 

de escribirla, los nombra siquiera al tocar este punto. 

Por cédula de 20 de Marzo de 1627, Felipe 111 encar

gó á su oidor de la Audiencia de Lima, D. Juan de So-

lórzano, que escribiese una obra en que se hallare cuan

to concernía al derecho y gobierno de las Indias. Solór-

zano puso manos á la obra, que intituló De Indiarum 

Jure et Gubernatione, terminándola en 1626, es decir, 

bajo el reinado de Felipe IV, y publ icándola en España 

(adonde había á la sazón regresado) en 1628. Este in

signe magistrado, uno de los más sabios jurisconsultos 

del siglo décimosépt imo, Ministro de los Supremos Con

sejos de Castilla y de Indias, trata con alguna extens ión 

el tema en la obra citada, y nada dice que haga presu

mir que Felipe I I , ni otro Monarca, hubiesen puesto en 

ello las manos ó el entendimiento. Antes al contrario, 

aconseja que sean consultados los Reyes. Son notables 

sus palabras. D e s p u é s de referir las dificultades que 

puede ofrecer la obra, añade : «Yo, con todo, no vacila

ría en consultar á nuestros potent ís imos Reyes, por tra

tarse de cosa tan útil al mundo entero, y particularmen

te á los españoles , si la calidad y condición de los luga

res antedichos (alude al Istmo, Honduras, Nicaragua, 

etcétera) no permit ir ía , aunque á gran costa, poner en 

comunicación ambos Océanos . Porque, ciertamente. 
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nada hay que no responda al esfuerzo é industria d é l o s 

hombres.» He aquí el texto á la letra: Ego tamen hanc 

utriusque Oceani communicationem, ut rem universo Orbi 

et praccipue Hispanis utilissimam obsque uüa haesiiatio-

ne Potentissimis Regibus nostris consulerem, si id ali-

cuius ey praedictis locis qualitas et conditio, licét difficul-

ter, fieri pateretur. N ih i l est enim, quod non laboti et in 

dustriae hominum cedat. (Lib. 1.°, cap. 8.°) ¡Qué concep

tos tan elevadosl ¡Que los potent ís imos Monarcas espa

ñoles lleven á cabo una obra útil, no solamente á Espa

ña, sino al mundo entero; y sin detenerse ante los 

obs táculos , porque nada hay que no venza el esfuerzo 

y la industria del hombre! Palabras que debieran gra

barse en bronce al pie de la estatua que el ilustre Gene

ral Reyes propone se levante á Gamboa en la boca del 

Canal frontera al Pacífico. 

Mas el silencio que guardan Herrera y Solórzano, 

entre otros historiadores de que he prescindido, porque 

no estaban tan obligados como ellos á conocer los he

chos, planes y determinaciones del soberano por cuyo 

encargo escribieron sus obras, ¿puede ser motivo sufi

ciente para inferir que Felipe 11 no haya acogido la idea 

de la apertura del Canal? No cabe presumir que la 

penetración de un Monarca tan celoso del aumento y 

esplendor de su poder ío , como Felipe ü , se hubiese es

capado la importancia que en todo sentido tenía para 

la seguridad, comercio y engrandecimiento de sus do

minios una obra semejante, que á la sazón embargaba 

el ánimo de los hombres entendidos en las cosas de In-
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dias. Ni cabe suponer tampoco que el ingeniero Bautis

ta Antón el 1 i hubiese dejado de examinar y estudiar la 

posibilidad de ejecutar una obra tan propia de su pro

fesión y del cargo que ejercía, cuando de real orden 

visitó el distrito de la Audiencia de P a n a m á y las Go

bernaciones de Honduras, Nicaragua y Costa-Rica, y 

cuando hizo^el reconocimiento de la parte comprendida 

entre el puerto de Caballos y la bahía de Fonseca, tam

bién de real orden, con el fin de dir imir la contienda 

suscitada con los pobladores, que sostenían que el trá

fico de mar á mar por Honduras era menos costoso que 

por el istmo de P a n a m á . Sería de desear que se busca

sen los papeles y documentos relativos á este asunto, 

que pudieran hallarse en los Archivos de Sevilla, de 

Simancas y de Segovia, así como en otros públ icos ó 

particulares, y que, coordinados, se hiciese de ellos una 

publicación conveniente, con motivo de la p róx ima 

apertura de dicho Canal, á cuya historia es ta rá eterna

mente unido el nombre de la civilizadora España . 

Más de lo conveniente se ha deslizado la pluma en 

estas mal hilvanadas l íneas, donde acaso no se hal lará 

noticia alguna que sea nueva para-un escritor de espí

ri tu tan cultivado. En tal supuesto, no hay sino inut i l i 

zar las cuartillas. De todos modos, yo aprovecho la 

ocasión que se me ha presentado para ofrecerme de 

usten a tentó y seguro servidor, que besa su mano. 

DANIEL GRANADA. 



De "ha Eüolución", de 12 Dulio de 1910/ 

Proyecto de Universidad Ib?ro»ñra^ricana co^^ 
pHrnentaria de arnpliación é investigación 
Científico-filosófica. 

PRELIMINARES 

Sólo la indicación del pensamiento de crear una gran 

Universidad superior á cuanto se conoce, al servicio de 

los pa í ses ibero-americanos, basta para entreveer la im

portancia y grandiosidad del presente proyecto, nunca 

más oportuno que en los momentos actuales cuando los 

antiguos recelos suscitados entre las Repúbl icas ameri

canas y la madre patria, con motivo de sus emancipa

ciones, han sido sustituidos por manifiestas tendencias 

de int imidad y s impa t í a . 

Abona la oportunidad y factibilidad del proyecto, el 

hecho de que la idea no es tan nueva que encuentre á 
la opinión desapercibida, pues, tanto en América como 

en España , se han mantenido y propagado algunas i n i 

ciativas que indican el deseo de hacer algo en el senti

do de la creación de algún establecimiento docente his-

pano-amer ícano , aunque siempre de vuelos muy inferio

res al del presente proyecto, por diversas personas, ta

les como el doctor argentino D. Francisco de los Cobos, 

el ex senador cubano D. José Hüell y Renté, D. Juan A n -
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tonio Pumariega, director del periódico habanero La 

Unión Española , el Centro Asturiano de la Habana, el 

notario gallego establecido en Buenos Aires, D. Gu

mersindo Busto y el Colegio de Doctores y Licenciados 

en Ciencias y Filosofía de España , a los cuales se han 

adherido muchas personas notables aquende y allende 

el Atlántico. 

Perb todos estos proyectos han adolecido de falta de 

estudio y plan suficientemente determinado, hab iéndose 

en cambio incurrido algunas veces en la incorrección de 

pretender imponer previamente localidad determinada, 

como Salamanca ó Santiago de Galicia, para el estable

cimiento de la Universidad. Lo que en nuestro modo de 

ver es perjudicial para la viabilidad del proyecto, pues 

debe dejarse este punto pendiente de resolución, en un 

principio, á fin de que sean los países interesados los 

que de común acuerdo, ó por mayor ía de votos, lo fijen, 

puesto que han de servirse con la Universidad en pro

yecto, muy diversos intereses. 

Por ptra parte, precisamente las poblaciones aludi

das, son de las menos indicadas para el emplazamiento 

de esta gran Universidad; pues si tienen gloriosa histo

ria universitaria, como el establecimiento que proyecta

mos ha de mirar más al futuro que al pasado, y la nue

va Universidad no se ha de mantener de tradiciones 

sino de acciones de presente y de iniciativas y trabajos 

de investigación para lo porvenir que necesitan tener en 

fácil disponibilidad toda clase de medios materiales é 

intelectuales, claro es que la Nueva Universidad debe 
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situarse en algún gran centro de cultura en evidente es

tado de progreso y prosperidad, que además tenga fá

ciles y ráp idos medios de comunicación con otros gran

des centros y con los países más cultos del antiguo y 

nuevo mundo. 

Que el proyecto es viable, lo demuestra no sólo el fa

vorable estado de opinión en España, en Portugal y en 

América, sino las facilidades que prestan la comunidad 

de idioma, la excelencia del castellano, la numerosa po

blación ibero-americana actual en rápido incremento, y 

el esp léndido porvenir de los países á que ha de servir 

la Universidad. Pues es evidente que un centro de cul

tura de las proporciones del que proyectamos, no pue

de intentarse sino para uso de una gran comunidad, en 

posesión de un mismo idioma, contando con un gran 

presupuesto de presente y con un porvenir asegurado. 

Por estas razones ninguna agrupación étnica está en 

mejores ni en iguales condiciones que la gran famil ia 

ib ero-americana. 

Tenidas en cuenta estas consideraciones, sobre la 

oportunidad, importancia, objeto y transcendencia de la 

futura Universidad, casi huelga advertir que el actual 

proyecto no es el de universidad más, sino el de una uni

versidad superior en todos conceptos á cuanto se cono

ce en el mundo, en la cual no se repet i rán las enseñan

zas que se dan actualmente ó puedan darse en lo suce

sivo en tas diversas universidades y escuelas especia

les científicas, ar t ís t icas , literarias, filosóficas ó teológi

cas que tienen organización y objeto más concreto y 1¡-



- 68 -

mitado que la organización y ios objetos de la Univer

sidad que proyectamos. 

El objeto de la nueva Universidad, será, según esto, 

completar y ampliar todos aquellos ramos del conoci

miento que no tienen cabida adecuada en los cursos de 

los establecimientos actuales; emprender nuevos rum

bos de invest igación por todo el ámbito del inmenso 

horizonte del saber, en su mayor parte desconocido por 

la Ciencia y la Filosofía (plegadas de incertidumbres, 

nebulosidades y errores) buscando resolución á mul t i 

tud de problemas intelectuales, morales y materiales y 

formar el personal hábil que contribuya al general, pro

greso en el palenque de las altas industrias cientificas 

en todos los casos que lo considere necesario ó conve

niente el selecto y competente personal que regentará 

la futura Universidad. Todo con amplia libertad de ac

ción y sin más limitaciones que las que imponen la se

vera moral en que se inspira el programa de la Socie

dad internacional LA EVOLUCIÓN y las que en el pre

sente proyecto se consignan expresamente. 

Tenidas en cuenta estas indicaciones, claro es que, 

aunque no sea preceptivo en los diversos pa í ses , será 

condición favorable en ellos para multitud de colocacio

nes el haber cursado en la Universidad en proyecto las 

enseñanzas teór icas , técnicas ó prác t icas que en ella se 

da rán . 

A estos fines la Universidad ibero-americana se orga

nizará sobre las siguientes 
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B ñ S E S GENERñLES 
1. ̂  La futura Universidad se fundará y mantendrá á 

costa de los pa íses ibero-americanos que lo deseen, fir

mando á este efecto un documento especial que se lla

mará Convenio Universitario Ibero-Americano, 

2. a La Universidad se establecerá en la localidad que 

los diferentes países adheridos al Convenio designen 

como lo más conveniente para el objeto. 

3. a A fin de allegar á la nueva Universidad la ma

yor suma posible de medios de enseñanza é investiga

ción, de conocimientos y de inteligencias, se conside

rarán incorporados á la nueva Universidad todos los 

establecimientos de enseñanza civiles y militares, Aca

demias de Ciencias, Artes, Historia ó Geografía, de la 

Lengua, de Jurisprudencia y de Polít ica ó Moral , que 

estén en condiciones de asesorar á la Universidad en 

las cuestiones más difíciles y dudosas que pueden pre

sentarse, y los Ateneos y demás organizaciones y So

ciedades particulares que lo deseen y gocen de suficien

te prestigio y elementos propios para contribuir de al

gún modo á los fines de la Universidad. 

También se cons iderarán adheridos á la Universidad 

Ibero-Americana los Observatorios Astronómicos , Me

teorológicos ú otros que existan ó se creen en lo suce

sivo en el pa í s donde se organice la Universidad. 

4.a La Universidad se regirá de un modo au tónomo 

por medio de su Claustro Universitario, en cuanto se re

fiera á la organización dê  sus enseñanzas , laboratorios 

y dependencias, en sus publicaciones y demás funcio-
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nes y servicios de la Universidad; así como en la admi

nistración y dis t r ibución de los fondos con que á pro

rrata contribuyan los diversos Estados ibero-americanos 

que se adhieran al Convenio UniversUarío, y de sus 

propios ingresos. 

5.a El Claustro Universitario de la proyectada Un i 

versidad se compondrá de un representante por cada 

uno de los países interesados, nombrado libremente por 

los Gobiernos respectivos; por los profesores y jefes de 

Laboratorios y de talleres de la Universidad; por un 

profesor representante de la Universidad de la localidad 

donde se establezca; por un representante por cada una 

de las escuelas especiales de ingenieros civiles ó mili ta

res del pa ís en que se establezca la Universidad: por un 

representante por cada una de las academias y socieda

des oficiales ó particulares incorparadas á la Universi

dad Ibero-Americana y por un representante por cada 

uno de los Observatorios de Astronomía ó Meteorolo

gía incorporados al establecimiento en proyecto. 

6.a El Claustro Universitario nombra rá su presiden

te que será Director General de la Universidad, encar

gado de hacer ejecutar y vigilar á diario, por el cum

plimiento de los acuerdos del Claustro. 

El cargo de presidente, director general, será libre

mente designado por el Claustro, siendo de duración de 

dos años , sin más limitación que la de que el nombra

miento recaiga sucesivamente en personas de nacionali

dad ó representación nacional diferente en cada bienio, 

á fin de que todas las naciones convenidas turnen en la 
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pahic ípác ion qüe pór medio del presidente del Claustro, 

tengan én la direceión dé la Universidad. 

7.a La incorporac ión á qué se refiere la base 3.a se 

entenderá sólo en cuanto á la buena armonía y coope

ración en los fines docentes y de invest igación científico-

íílosóficá, pero sin que esto signifique que dichos esta

blecimientos quedan sometidos á dependencia ni subor

dinación alguna con respecto á la Universidad íbero-

Arriericána. 

De acuerdo Con esto, todos ellos t endrán la participa

ción en el Claustro Universitario que expresa la base 5.a 

y t endrán á disposic ión de la Universidad sus aulas, 

laboratorios, instrumentos y dependencias que puedan 

sér úti les á la misma, evitando que ésta se vea obliga

da á reproducir servicios y medios materiales yá exis

tentes en los demás establecimientos relacionados 6C0n 

ella, siempre que esto pueda hacerse mediante previo 

acuerdo entre los profesores ó jefes de laboratorios y 

talleres respectivos y sin entorpecer ni perturbar la en

señanza y el régimen de cada uno de los diversos esta

blecimientos, ni á la misma Universidad dé éste pro

yecto. . . -I Í Í 

8.a No obstante la absoluta libertad y au tonomía 

de la futura Universidad no se consent i rán en el lás en-

señanzas ni predicaciones contrarias á la moral desarro

llada expl íc i tamente en el programa de la sóciedád 

internacional La Evolución, rti que esciten al desorden 

y á la rebel ión en los diversos pa íses adheridos, ó á la 

guerra entre cualquiera dé ellos. • -
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9. a Tampoco será permitido en ningün caso á la 

Universidad Ibero-Americana constituirse en Cámara Le

gislativa, en Corte de Justicia, ni en Poder Ejecutivo 

del país en que resida, ni de ninguno de los d e m á s 

países ibero-americanos. 

10. El profesorado de la Universidad se reclutará 

entre los más reputados profesores, filósofos y artífices 

del Mundo entero; dando preferencia, en igualdad de 

condiciones, á los nacionales de los pa íses ibero-ameri 

canos que mantengan la Universidad, y procurando que 

venga á explicar á ella lo más selecto de sus hombres 

y mujeres notables, 

11. Podrán concurrir á la Universidad, como alum

nos, todos los ibero-americanos y extranjeros que 

reúnan los conocimientos preparatorios indispensables 

para seguir con aprovechamiento sus cursos y enseñan

zas; pero los ibero-americanos gozarán de determinadas 

ventajas, que para los procedentes de los pa í ses que 

contribuyan al sostenimiento de la Universidad, l legarán 

á ser los de enseñanza gratuita ó á un precio excesiva

mente módico; y aun al disfrute de pensiones en deter

minados casos. 

12. Si alguno de los países ibero americanos no se 

adhiere desde luego al proyecto de Universidad y más 

adelante quisiese entrar en el Convenio Universitario, 

deberá empezar por abonar á la Universidad, en con

cepto de par t ic ipación en los gastos de instalación, la 

cantidad proporcional que le hubiese correspondido 

abonar durante el per íodo de fundación y organización, 
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si su adhes ión se hubiera verificado ei mismo día en 

que lo hicieron las naciones que de común acuerdo 

dejen organizada la Universidad en proyecto. 

Abonarán , además , las naciones nuevamente conveni

das, la parte proporcional de sus presupuestos que les 

corresponda para el sostenimiento de la Universidad, 

desde el momento de su incorporación en adelante. 

13. Si alguna de las naciones convenidas quisiera 

separarse del Convenio, podrá verificarlo en cualquier 

tiempo, dejando de abonar la parte que le corresponda 

en el sostenimiento de la Universidad, perdiendo para 

en adelante las ventajas que á dicha Nación y á sus 

naturales correspondiese, y quedando en beneficio de 

la Universidad las cantidades abonadas á la misma 

hasta el momento de su separación del Convenio. 

HORACIO BENTANVOL Y URETA. 
Madrid, 1910. 





Del «Adelanto de Salamanca» 7 Octubre de 1912. 

SflLflnflNCfl 
Estoy en el vagón- res t au ran t del velóz exprés Par í s -

Madrid-Lisboa, hojeando un guía de E s p a ñ a y Portugal, 

fumando cigarrillos españoles de boquilla dorada y pen

sando en mi lejana terruca, cuando una voz que dice 

«miren allá Sa lamanca» , me hace dejar guia, cigarrillos 

y terruca para correr á la ventanilla del tren. A pocos 

ki lómetros la silueta de Salamanca yergue sus cúpulas 

y sus torres vestutas en un cielo violeta, en este cielo de 

pur ís imo cielo azul de Castilla la clásica, y mientras los 

ojos contemplan la sagrada visión, los torpes labios pro

nuncian nombres prestigiosos y el recuerdo vuelca su 

cofre de ensueños y de rosas, con sus alegrías y sus pe

nas y sus perfumes viejos. 

Al pisar las primeras calles de Salamanca, unos mo-

cetones robustos y fuertes, montados á caballo, me lla

man la a tención; pero más que los mocetones, los cua

d r ú p e d o s han aumentado la atención y la admiración, 

porque al partir, fustigados por sus jinetes, han salido 

al puro paso picao y a l dos y dos. ¡Oh, pasos deliciosos 

y queridos, cómo habé i s hecho renacer en el alma, con 

todos sus colores y todos sus detalles, las costumbres 
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y los sports de mi lejana tierra! ¡Oh, saiamantinos y 

salamantinas joviales, no cambiéis nunca vuestras ca

balgaduras con su paso armónico y rítmicos, por las de 

trote moderno! Vuestras encantadoras maneras y vues

tras viejas costumbres nos evocan muchas hazañas y 

muchas locuras, y en cada uno de vosotros va un vivo 

ejemplar de nobles h idalguías , un inmortal señor de la 

Mancha, un Caballero de la Triste figura... 

Quod natura nom dat Salamanca nom prestat. He aquí 

un adagio que de mis labios fluye con la espontaneidad 

del agua de una fuente, y mientras lo voy repitiendo 

cual si fuese una sagrada letanía, mis pasos se encami

nan, por las t ípicas calles que la avecinan, hacia la 

Universidad, y ante su fachada, admirable ejemplar de 

estilo plateresco, los labios callan y habla el espír i tu. 

Y entro á sus clases y contemplo los bancos donde se 

sentaron para escuchar la voz de insignes maestros, los 

españoles más ilustres de la E s p a ñ a antigua. Luego vie

ne á la memoria la lista de sus hijos preclaros y sus 

nombres que salvaron los lindes de la Europa, dejan

do en los cielos de la historia, estelas de luz inextin

guibles. Aquí es tudió Bar to lomé Ramos, para ser luego 

maestro de la música en Bolonia; Pedro Ciruelo, que en 

Pa r í s sentó cá tedra de filosofía y matemát icas ; aquí se 

formó Abraham Zscut, autor del gran Libro de las gene

raciones, impreso en Constantinopla y reimpreso en 

Cracovia en 1850; el pintor Fernando Gallego, uno de 

los que en la época pasada obtuvo más triunfos y reci

bió más elogios de los historiadores Michaud y Hoefer, 
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Joan del Enzina, que por sus extraordinarias dotes mu

sicales fué nombrado por el Papa maestro de música 

de su capilla, y que entre las muchas obras que escri

bió figura la titulada P l á c i d a é Vitoriano, representada 

con aplausos en Roma en 1514. Aquí Colón, antes de 

embarcarse, viene á discutir y consultar acerca de su 

viaje; aquí Hernán Cortés , alumno de la Universidad... 

y muchos nombres más de ilustres salamantinos que 

honran los fastos de España y del mundo entero. 

Este histórico edificio, según las úl t imas gu ías , nació 

en los claustros de la Catedral Vieja, en el siglo Xll , y 

fué fundado por el Rey de León, D. Alfonso IX. Su hijo 

D. Alfonso el Sabio, que engrandec ió con fueros y do

nativos aquel naciente establecimiento, ha dejado una 

real cédula expedida en Valladolid el 16 de A b r i l de 

1224, que confirma dicho origen. Por testimonio de Pe

dro Chacón y con referencias á una inscripción que es

tuvo escrita en la entrada de la Catedral Nueva, consta 

que las obras se const ru ían por los años de 1415, bajo 

la dirección del maestro Alonso Rodríguez Carpintero. 

También debieron de contribuir á las obras D. Alfonso 

Madrigal «el Tos tado» y D. Pedro de Luna, pues así lo 

indican los escudos de armas de estos his tór icos perso

najes, que se ven sobre los muros y sobre dicha puerta 

de ingreso. 

Hay también constancia de que por los años de 1429 

se construía la capilla y que en tiempo de los Reyes 

Catól icos se comenzó á levantar el magnífico salón de 

biblioteca y la bell ísima fachada de Poniente. La capilla 
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fué decorada nuevamente en 1769 bajo la dirección de 

Simón Gavu lán Tome, y el salón de biblioteca recibió 

una nueva bóveda y las es tan ter ías de los libros por los 

planos de D. Manuel de Lara Churriguera, en el año 

de 1749. 

La Catedral Nueva es una obra bellísima de las últi

mas que dejó en E s p a ñ a el arte gótico. Es de idéntico 

estilo de la Catedral de Sevilla y pertenece al gusto que 

se ha llamado gótico a lemán ó reformado. Las primeras 

trazas del templo fueron hechas por Antón Egas, maes

tro del Cabildo de Toledo, y por Alonso Rodríguez, ar

quitecto de la Catedral de Sevilla, por orden del Rey don 

Fernando el Católico. Fué inaugurada el 12 de Mayo de 

1513, siendo colocada la primera piedra por el obispo 

D . Francisco Bobadilla. En 1565 se consagró el templo, 

d e s p u é s de haber durado los trabajos cerca de 220 

años , con algunas interrupciones. Se tomó por patrona 

á la Virgen de la Asunción, y se adop tó como armas de 

la iglesia, el s ímbolo de una jaira con un ramo de azu

cenas. La portada principal de esta Catedral es una 

obra soberbia, formada por cinco arcos de menuda ar

quer ía gótica, donde los delicados calados, los follajes, 

las filigranas, los escudos, los bustos y animales, suben 

y se pierden por todos los rincones, gracias á los cince

les de los artistas Juan Juni y Gaspar Becerra, todo con 

ese gusto y esmero característ ico de los artistas del si 

glo XVI. 

Además de estos lugares tenemos el convento de San 

Sebast ián, del siglo XVI, bajo la poderosa protección de 
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los duques de Alba, y cuya maravillosa portada forma

da por tres cuerpos sobrepuestos y donde corren át icas 

ligeramente resaltadas y cornisamentos romanos, ha

blan muy alto de los escultores Sard iña y Ceroni. El 

palacio de Monterrey, t ambién del siglo XVI, del puro 

gusto del Renacimiento, que brilla con toda su majestad 

en las elegantes ventanas de los tres cuerpos que for

man el frente principal y en la extensa galería superior 

del costado. El hecho de que en la últ ima expos ic ión 

de P a r í s no se encontró nada mejor que reproducir este 

palacio para hacer el pabel lón de España , con grande 

aplauso y admiración; es el m á s alto elogio que de su 

belleza pueda hacerse. La Torre del Clavero, con sus 

formas puramente orientales. La Casa de las Conchas, 

llamada asi por llevar muchas conchas de piedra sobre 

el frontis del edificio y en todo su interior, y que con el 

gran escudo real y su haz de saetas y el yugo que lleva 

su frente principal, indican el reinado de los Reyes Ca

tólicos; los muchos escudos con sus cinco lises que se 

ven sobiie la puerta, ventanas y patio, dicen que el fun

dador era de una antigua y noble familia de apellido 

Maldonado. 

Fuera de estos lugares hay muchís imos otros, que la 

brevedad de estas notas de cartera no me permiten ano

tar, y en todos los cuales se encuentra un campo exten

so para el observador sagaz, estudioso y cultivado, por

que cada letra que en estas preciosidades antiguas en

contramos, tiene un alma evocadora y sugestiva, cada 

leyenda una historia, cada grieta una boca abierta para 
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dos, historias olvidadas, y donde los arabescos y las 

ojivas fingen un bosque de interrogaciones y admira

ciones. 

El pueblo salmantino es un pueblo hidalgo y digno; 

nunca pide para sí prerrogativas y privilegios á que por 

mil t í tulos tiene derecho, y cuando su tierra no se mues

tra propicia, atraviesa* los mares y sé va á otro Conti

nente, pero como el judío, siempre con la mirada y el 

corazón en la patria lejana; es austero como el griego, y 

en sus cafés, más se charla, más se discute, que se 

bebe. 

Me diréis que Salamanca y la E s p a ñ a toda no son las 

mismas de ayer; mas ¿qué queré is de un árbol , dé un 

gigantesco tronco secular cuyas ramas robustas en 

vez de flores ostentaron un día , en apretados haces, ra

milletes de estrellas, en la floración más pura y esplén

dida que j amás haya visto la bóveda celeste, si sobre 

ese tronco y sobre estas sus ramas las ambiciones 

de los pueblos y las perfidias de las razas han hundi

do sus más asesinas cuchilladas y sus más brutales ha

chazos? 

¿Qué queré is de aquella gran leona que ha amaman

tado casi un centenar de millones de cachorros en Amé

rica, y que á la hora en que sus hijos se emanci

pan, casi sin sangre entre sus venas, los bá rba ros del 

Norte la atacan á mansalva y la desgarran...? 

Pero dejemos estas consideraciones dolorosas y amar

gas; las ideas y los tiempos van cambiando, y la aurora 
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de las reivindicaciones y de las justicias va asomando; 

por eso en esta E s p a ñ a querida mis ojos vuelven á mi 

patria lejana, hacia América india, donde los hijos de 

casi dos decenas de nacientes Repúbl icas , que llevan en 

sus venas la misma sangre española , afilan en silencio 

sus garras de cachorros y acuden en torno de la vie

ja leona, para hacer una misma su causa, uno solo su 

futuro. 

Va llegando el crepúsculo; la luz moribunda de la tar

de hace más rosa el tinte rosa de las piedras de Sala

manca; ya las cúpulas y las torres confunden sus silue- ' 

tas sobre el cielo pardo y violeta de la hora; suenan los 

campanarios sus campanas, las mismas que ahora tan

tos años dieron sus alegres repiqueteos de oro en aquel 

tiempo de la edad de oro, y sus sones en estos momen

tos de la tragedia cuotidiana hacen más intenso el re

cuerdo y envuelven en un manto beatífico la solemnidad 

augusta del paisaje; débi lmente palpitan las flores azu

les y moradas que crecen sobre la tierra sonrosada, y 

también en su agonía palpitan las úl t imas llamaradas 

del incendio lejano; y mientras un especial jinete como 

una sombra pasa, y una puerta al cerrarse suena ruda

mente sobre sus pernios enmohecidos, con chirridos de 

herrumbre, yo creo que es Don Quijote, que ataca 

un gran molino que gira perezoso y se baña en la 

luna... 
MIGUEL A. OTERO 

( C O L O M B I A N O ) 
(Compañero de viaje del General Reyes'; 

Salamanca, Septiembre, 1912, 
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De la «Crónica General de España» de 
Octubre de 1912, 

La generosa madre Hispana contempla en los actuales 
momentos con cariño y agradecimiento como se han 
prestado generosamente á celebrar el aniversario de 
las Cortes de Cádiz enviando á sus figuras m á s presti
giosas, las que fueron sus hijas m á s queridas y lo se rán 
siempre, las naciones que componen la América Latina. 

Preciado lugar ocupa entre ellas la p róspera y feliz 
Repúbl ica de Colombia, la cual ha conseguido ponerse 
á la altura que hoy está, gracias á los gigantescos es
fuerzos y poderosas energías empleadas en fomentar 
sus fuentes de riqueza por el bizarro General Reyes, 
figura preeminente de la Repúbl ica de Colombia, y qui 
zá, y sin quizá también, de todos los estados america
nos, pues por serlo se destaca hoy en el mundo entero, 
y bien se lo merece quien como él ha sabido ser tan 
gran estadista y tan gran guerrero. 

Este portentoso militar y legislador, ha realizado su 
esp lénd ida labor en Colombia con una energía é intel i
gencia digna de los m á s calurosos elogios y que pasará , 
seguramente, á la historia como la obra más acabada y 
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patr íót ica de los modernos tiempos, seña lando con ella 

á sus sucesores el camino seguro y recto para sostener 

y continuar la brillante Era emprendida. 

Los ascendientes del General Reyes, eran burgaleses, 

y por sus venas corre la generosa sangre castellana. 

De aspecto fuerte, como sus ideas y sus convicciones, 

de mirada firme y entera como lo fueron sus decisiones 

y sus actos, este hermoso ejemplar humano, mitad gue

rrero, mitad legislador, pero glorioso siempre, es un 

amante por grandeza de su temperamento y por ley de 

su espír i tu superior, de las glorias y las tradiciones es

pañolas , respondiendo así con largueza, como él sabe 

hacerlo siempre, á su recto abolengo castellano. 

Citar hechos dignos de ser historiados y que forman 

la vida de esta gran figura de quien nos ocupamos, se

ría labor, harto prolija, pero pasar desadvertidos todos, 

merecería también justamente la censura. 

Por eso nos limitaremos á reseñar algunos, para que 

puedan servir de jalones, que marquen en parte, ya que 

no en un todo, la ilustre personalidad de quien nos ocu

pamos. 

Desde hacía tiempo, las continuas agitaciones políti

cas manten ían á Colombia en un estado de intranqui l i 

dad incompatible con la buena adminis t rac ión . La re

ciente guerra c iv i l hab ía asolado muchos departamentos; 

manaba sangre, fresca todavía , del cuerpo de la patria 

por la criminal desmembrac ión de P a n a m á ; agonizaba 

la riqueza públ ica , y el crédito del Tesoro era palabra 

vana; no hay que decir hasta q u é punto había bajado 
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el valor de la moneda nacional; unos cuantos años an

tes un peso papel valía 3,50 francos; durante la guerra 

llegó á oscilar entre 15 y 50 cént imos de franco... El 

General Reyes hizo ajustar en Londres un Convenio con 

los tenedores extranjeros de bonos de la Deuda; adop tó 

el patrón oro para la formación de Presupuestos, reor

ganizó el Ejército, hizo una nueva división política del 

territorio colombiano y tendió sobre él muchos ki lóme

tros de rieles ferroviarios, trazó las blancas l íneas de 

muchas leguas de carreteras nuevas y ayudó en el Par

lamento á elaborar la Const i tución hoy vigente; fué en

viado diplomático de su país en Méjico y en Francia, y 

se le confió el Poder Ejecutivo en 1904. 

Tal es á grandes rasgos la refulgente figura del Gene

ral Reyes, ex Presidente de la Repúbl ica colombiana. 





Del diario "O Secülo" d? Lisboa, se torna lo si-

güíeníe: 

El General Reyes, ex Presidente de Colombia. 

Ya dimos cuenta de la llegada de éste á nuestro pa í s . 

En Mangualde lo esperaban con su automóvil sus anti

guos e ínt imos amigos D. Joaquín dos Santos Lima y su 

hijo D. Alvaro, quien fué compañero de estudios en 

Suiza de los hijos del General Reyes, Rafael, Pedro, Ig

nacio y Enrique, 

El General Reyes es bien conocido en América y 

Europa por las exploraciones que con su hermano 

Enrique y Nés tor hicieron durante varios años «A tra

vés de la América del Sur»; éste es el título del l ibro 

de dichas exploraciones, en las cuales fué devorado por 

los antropófagos Néstor y víctima de la fiebre Enrique. 

A la llegada del General Reyes á Lisboa, se p resen tó 

nuestro repór ter en la Avanida Palada Hotel, y solicitó 

de él una entrevista que inmediatamente le fué conce

dida. 

R.—El General Reyes, á pesar de sus sesenta años , 

muestra gran vigor y fortaleza, y se nota que ha sido un 
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luchador constante é incansable, á lo que seguramente 

debe su salud y vigor; es alto, de anchas espaldas y 

tiene el aspecto de un antiguo castellano. Nos recibió 

con amable cortesía. Le pedimos que nos diera las im

presiones que había recibido al visitar á nuestro pa í s . 

Nos contestó: 

«No es la primera vez que visito á la bella Lisboa; 

hace muchos años la conocí viniendo del Brasil, des

pués de mi primera explorac ión del Amazonas, cuando 

a t ravesé con mis hermanos la América del Sur, del Pa

cífico á las bocas del Amazonas. Entonces l legué aquí 

sufriendo de las fiebres pa lúdicas y á la vez pude admi

rar la belleza de Lisboa, á la que sólo puede comparar 

se Río de Janeiro, New York, Ñapó les y Constantinopla; 

pude apreciar la patriarcal hospitalidad portuguesa por 

la acogida que me hizo el Barón de Sobrino; esta hos

pitalidad patriarcal es común á toda la Pen ínsu la ibéri

ca, así como á las naciones de América, sus hijas. En 

ese tiempo apenas conocí esta ciudad, que hoy encuen

tro transformada, por sus construcciones y adelantos 

modernos, en una de las más notables de Europa. De

seando conocer el interior del pa ís y teniendo que ir á 

Madrid, me anticipé para, al mismo tiempo, visitar á mi 

antiguo y querido amigo D. Joaquín dos Santos Lima, y 

asistir á la vendimia en las propiedades de éste y de su 

hijo Alvaro. Además de estas razones para visitar Por

tugal, tengo la de una gran simpatía por este país , cu

yos esforzados hijos, dignos compatriotas de los Vasco 

de Gama, Alburquerque, Alva Cabra!, Magallanes, etcé-
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tera, los he encontrado lo mismo que á sus descendien

tes los bras i leños , en lo más retirado de las selvas ama

zónicas, luchando y venciendo no solamente á la Natu

raleza primitiva sino á los salvajes. Entre esos portu

gueses me acompañó , cuando establecí la navegación á 

vapor en el río Putumayo ó Inca, el isleño Capi tán Fran

cisco Antonio Bisau, con quien levantamos la carta geo

gráfica de ese río. 

R.—¿Qué impresiones ha recibido usted de su viaje? 

G.—Mis impresiones son muy agradables. A pesar de 

haber recorrido solamente durante cuatro días las pro

vincias de Beira Baja, Beira Alta, Extremadura, Gozo y 

las ciudades y localidades de Vizeu, Mangualde, Guar

da, Vil la Formoso, Passarella de Tagem, Bussaco, Coim-

bra, Figueira da Foz, Luria, Obidos, Caldas de la Reina 

de Batalla, pude apreciar la naturaleza del país y á sus 

habitantes, debido á que viajé con mis amigos D. Joa

quín y D. Alvaro dos Santos Lima en su automóvil , con 

el que me esperaban en la estación de Mangualde, y en 

el que recorrimos los lugares dichos, pernoctando en 

sus casas de Pasarella, Loureizo y Carujara, en donde 

se me d i spensó una acogida y hospitalidad como puede 

hacerlo un lord inglés, pero con el cariño genial de los 

portugueses y bras i leños . En cuanto al aspecto físico 

del pa ís , que pude observar desde la elevada ser ranía 

de la Estrela y de Burraco, cuyo extenso y hermoso 

parque se parece á las florestas tropicales, debo decir 

que la belleza del país y la feracidad de su suelo 

han sido para mí una especie de revelación, y no en-
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cuentro. exagerado el popular y sentido poeta T o m á s 

Ribeiro en la descr ipción que de él hace. 

En cuanto á sus habitantes, he podido estudiarlos en 

la feria de Bizeu, en los que hacen la vendimia, en el 

Casino de Figueira da Foz y en el concurrido y popular 

baile campestre que para festejarme dieron los señores 

Santos Lima con los labrador^ en su propiedad de 

Curuscerie, en donde á nuestra llegada encontramos 

con placer flotando la bandera de Colombia en la casa, 

que parece un palacio. El pueblo por tugués nos ha pa

recido laborioso, sobrio, enérgico y patriota; esto últi

mo lo pudimos observar en los cantos populares en el 

baile que citamos, en los que la poesía popular compa

ra á la amada con la patria. En ese baile, en la feria de 

Bizeu y en Figueira da Foz y en los habitantes con 

quienes nos encontramos, pude observar tipos hermo

sos y puros de las diversas razas que han formado el 

pueblo por tugués : v i personas rubias, altas y fuertes de 

tipo germano, descendientes de los vánda los y visigo^ 

dos; morenos, delgados y nerviosos, descendientes de 

los moros y de los á rabes . A l considerar estos pueblos, 

lo mismo que el español y los de su descendencia de la 

América Ibera, hemos reconocido la justicia y verdad 

que hace á los primeros, en reciente discurso, Mr . Roo-

sevelt, al declarar que son los mejores y más humanos 

conquistadores y colonizadores de la Humanidad, pues

to que ellos han dado su sangre, su lengua, su religión 

y sus energías , mezclándose con los abor ígenes , á las 

diez y nueve naciones de la América Ibérica, mientras 
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que los sajones destruyeron á los indios pieles rojas en 

la AmériGa del Norte. Es éste un hecho histórico que; 

reconocido por una autoridad como es Roosevelt, debe 

hacerse conocer universalmente para que se aprecie 

mejor á la raza ibera y no se le considere por los an

glosajones/germanos y yankees como inferiores á ellos. 

Nuestra raza cuenta hoy con 80.000.000 de individuos 

conscientes de sus deberes y de sus derechos, y que 

solamente necesitan conocerse mejor para hacerse más 

fuertes y para no ser presa de los modernos imperialis

mos, tanto en la América como en Europa. No es i n 

oportuno llamar la atención á los pueblos de la Pen ín 

sula Ibérica al acontecimiento mundial que tendrá lugar 

en Julio del año próx imo con la apertura del Canal de 

P a n a m á , que t ransformará las comunicaciones mar í t i 

mas actuales con resultados sorprendentes, ya que ese 

Canal va á dividi r en dos el Continente que los iberos 

descubrieron, conquistaron y poblaron. 

" El pueblo por tugués es muy amante, como el espa

ñol, de la mús ica y el baile: bailan en las plazas públ i 

cas, en los campos, en los d ías de fiesta y en toda oca

sión; de esta clase de bailes fué el que presencié en la 

casa de los Señores Santos Lima, en el que las mucha

chas y los mozos qué están haciendo la vendimia y que 

dejaron el trabajo á las seis p róx imamente , se pusieron 

sus vestidos de fiesta y bailaron hasta muy cerca de 

las doce, al compás de cantos populares y de música 

campestre, el fandango y otros; es en estos bailes en 

qué se conocen los amantes y se conciertan los matri-
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monios, lo mismo que se hace en la clase decente en ios 

casinos de Figueira da Foz, etc., etc.; bien pueden lla

marse és tos ferias matrimoniales. 

R.—¿Qué le parece á usted Portugal como pais de 

turismos? 

G.—Considero que toda la Península Ibera es un pais 

sumamente interesante para el turismo desde el punto 

de vista de paisajes naturales, como desde el del Arte y 

monumentos históricos, y que es el único que puede 

decirse que está virgen para el turismo. Éste , fastidiado 

ya de Suiza, Italia, etc, busca actualmente el Ni lo y los 

viajes alrededor del mundo, que pronto le fatigarán, y 

entonces vendrá á la Penínsu la Ibérica y encont rará en 

Portugal en bellezas naturales las que cantó Riveiro, y 

en Arte y edificios antiguos le ofrecerá Battalla, con su 

magnífica catedral y monasterio, las más hermosas y 

bien conservadas, de orden gótico; Bussaco con su mo

nasterio, Coimbra con sus edificios, Ovides y Leira con 

sus castillos, Vizeu con sus an t igüedades y el honor de 

ser la patria del gran Víriato, el héroe lusitano; intere

sant í s imo teatro, no solamente para la curiosidad, sino 

para el estudio. Los viajeros que desembarcan en Lis

boa para seguir en un expreso á Pa r í s tendrían verda

dero placer, después de visitar la bella é importante 

Lisboa, dedicando tres ó cuatro días á recorrer los luga

res que he nombrado. 

Permí tame, señor repórter , que termine esta larga en

trevista dando las gracias á la Prensa lusitana por la 

benévola acogida que me ha hecho; y dejando constan-
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cia de que mis amigos Joaquin y Alvaro dos Santos Lima 

y sus familias á quienes debo el haber visitado minucio 

sámente esta parte de Portugal, me han hecho confir

mar la idea de que así como existe el alma de una raza, 

de la nación y de la familia, existe también la de la 

amistad, la que quizá recibe lo mejor que hay en nues

tro corazón: en los largos intervalos en que á las veces 

se ven los amigos, hay la compensación de tener el 

gran placer de volverse á encontrar, y no se siente evi

tar la fatiga y las horas negras de ese otro yo, malo y 

defectuoso, que cada uno lleva dentro de sí. 





Jüicios é iníorraacion^s de la Prensa de Madrid á 
propósito de la Conferencia dada ^n ^1 Círcü» 
lo de la ünión Mercantil é Industrial ^n la no-
Che d^I 16 de Octübr^ d? 1912. 

De " E l Imparcial,, de 17 de Octubre de 1912. 

La casa social del comercio é industria madr i leños se 

engalanó ayer para recibir la visita del ilustre ex Presi

dente de la Repúbl ica de Colombia. 

Profusión de flores y plantas, con tanto gusto como 

arte dispuestas, adornaban el vest íbulo y la escalera del 

edificio. 

A oir la autorizada voz del insigne estadista america

no acudió lo m á s granado de nuestras clases mercanti

les, y á la invitación mancomunada del Círculo y de la 

Cámara de Comercio hicieron honor las más altas per

sonalidades del mundo polí t ico. 

Y para que ningún relieve faltase al acto, diéronle 

realce con su presencia muchas damas bellas, elegantes 

y distinguidas. 

Poco después de las diez se presentó el conferencian

te, acogido con nutrida y prolongada salva de aplausos, 

y con él ocuparon lugar en el estrado las Juntas direc

tivas de los dos organismos susodichos en masa; el sub-
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secretario de Instrucción pública, Sr. Rivas, en repre

sentación del Ministro; el presidente de la Cultura his-

pano-americana, Sr. Palomo; el Alcalde interino de Ma

dr id , Sr. Garc ía Molinas, y otros. 

En primera línea, á derecha é izquierda del General, 

tomaron asiento los Sres. Canalejas, García Prieto, Ro

dríguez San Pedro, Labra, Zurano y Alonso (D. Hermó-

genes). 

Entre las damas, obsequiadas al aparecer con boni

tos ramos de flores, se contaban la brillante escritora 

Blanca de los Ríos y la condesa de Cortina. 

Abrió la sesión el Sr. Zurano, haciendo en per íodos 

tan breves como elocuentes y sentidos la presentac ión 

del ilustre huésped , encareciendo la honra que al Círcu

lo le cabía al recibir al hombre de Estado, al explora

dor, al patriota, al gran amigo de España que tan alto 

puso el nombre de ésta en el Congreso pan-americano 

de Méjico. 

Dió luego gracias rendidas por su asistencia á las 

damas, que a d e m á s de embellecer el acto, demostraban 

el in terés que les inspira cuanto afecta á la prosperidad 

y engrandecimiento de la patria, y requirió áMos repre

sentantes de la Prensa á que dijeran que la que anoche 

se realizaba era una operación mercantil de inmensa 

transcendencia, de cotización de ideas entre pueblos-

unidos por vínculos inquebrantables de raza y de len

guaje. 

Te rminó considerando al egregio visitante como con

tinuador de los héroes legendarios que conquistaron un 
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mundo, y declarando que el alma entera de E s p a ñ a es

taba anhelando oir el oráculo de su palabra. 

Cuando se extinguieron los ruidosos aplausos con 

que la concurrencia subrayó las frases del presidente 

del Círculo, tomó la palabra el insigne repúblico ame

ricano, y antes de abordar el tema de su lucubración 

acerca de «El Canal de P a n a m á y su relación con los 

intereses pan- ibe ro -amer icanos» , l eyó , á manera de 

exordio, algunas cuartillas, en las que, de spués de reco

ger y traducir en apología de la madre común de los 

pueblos latino-americanos frases que á su persona ha

bía dirigido el Sr. Zurano, recibiéndolas como retoño 

del árbol cuyas raíces dieron vida al árbol frondoso de 

una gran nacionalidad llamada á asentar la civilización, 

el progreso y la justicia en un vas t í s imo continente, 

anunció que, m á s que una conferencia, sería su labor 

una conversación en que, á vuelta de cifras y datos, 

se cotizarían, como había dicho su antecesor, ideas y 

sentimientos. 

Y después de un encomio caluroso y elocuente de la 

mujer española , que tanto se preocupa del interés pú

blico, como lo decía la presencia de la brillante p l éyade 

femenina, que const i tuía el más preciado ornamento de 

la reunión, hizo á grandes rasgos un interesante relato 

de las impresiones que había recibido en reciente expe

dición por diversas regiones de las dos Castillas, en la 

cual pudo conocer y apreciar de cerca y práct icamen

te el tesoro de caballerosidad y altruismo que dentro de 

una envoltura de altivez se oculta en el fondo del alma 
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española y se manifiesta al menor choque con la realidad. 

Recordarán nuestros lectores que cuando el Sr. Reyes 

favoreció á este per iódico con las primicias de un im

por tant í s imo trabajo que destinaba al primer órgano de 

la opinión inglesa, E l Imparcial le invitó á ampliar el 

tema de su in teresant ís imo artículo en una conferencia, 

y el Círculo de la Unión Mercantil, tan puesto siempre 

á recoger todos los latidos de la opinión, se ap re su ró á 

poner en práct ica aquella idea y br indó su .prestigiosa 

tribuna al estadista americano. 

Y, con efecto, el valeroso explorador, cuyos herma

nos, Enrique y Nés tor , dieron su vida por la civiliza

ción, explorando con él el Amazonas, fué anoche al 

Círculo, y ante un públ ico revestido de la mayor autori

dad, parafraseó el notabi l ís imo artículo publicado en es

tas columnas, aportando cifras y datos de un enorme 

interés mundial y especialmente ibero-americano. 

La concurrencia, deseosa de no perder palabra ni 

concepto, escuchó al e locuent ís imo conferenciante con 

un religioso silencio, solamente interrumpido con hon

dos rumores de admirac ión y asentimiento. 

Terminada esta parte, el eminente hombre público 

puso fin á su concienzuda labor con los siguientes pe

r íodos, cuya transcendencia no necesita de nuestros en

carecimientos. 

A l terminar el conferenciante, la concurrencia dió ex

pans ión á sus entusiasmos, largamente contenidos, con 

una ovación delirante y estruendosa. 
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Terminado el acto, se sirvió á los invitados un deli

cado lunch. 

Del * ñ B C» de 17 de Octubre de 1912. 

En el Círculo de la Unión Mercantil dió anoche su 

anunciada conferencia acerca del Canal de P a n a m á y 

su relación con los intereses pan ibero-americanos el 

ilustre ex Presidente de la República de Colombia Ge

neral D. Rafael Reyes. 

Con el orador tomaron asiento en la mesa presiden

cial el Jefe del Gobierno, Sr. Canalejas; el Ministro de 

Estado, Sr. García Prieto; los Sres. Rodríguez San Pe

dro y Labra, y los Sres. Alonso y Zurano, en represen

tación, respectivamente, de la Cámara oficial de Comer

cio y del Círculo de la Unión Mercantil . 

Una numerosa y distinguida concurrencia llenaba el 

salón de actos; entre los que asistieron figuraban mu

chos polí t icos, y el sexo débil tenía una lucida y bri

llante representac ión. 

El presidente del Círculo de la Unión Mercantil, se

ñor Zurano, hizo en términos elocuentes, la presenta

ción del orador, y un elogio de sus cualidades como 

estadista, descubridor, entusiasta patriota y, sobre todo, 

como gran amigo de España , que en ocasión reciente, y 

en la Asamblea pan-americana celebrada en Méjico, ha 

roto lanzas en honor de nuestra patria. 

Terminado este breve discurso, dió principio el Ge

neral Reyes á su conferencia. 
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Sus primeras palabras fueron para agradecer al se

ñor Zurano el elogio que había hecho de su persona, y 

para entonar un canto de amor y de admirac ión á Espa

ña, á sus obras, á sus hombres de ciencia, á sus artistas 

y á sus soldados. 

Di jo que sobre.todos esos indiscutibles méri tos , tiene 

otro E s pa ña , que el Universo en general y especialmen

te América deben agradecerle, que es el de que de sus 

raíces haya nacido el vasto Continente americano, con 

toda su diversidad de Estados que quieren y adoran á 

la patria común. 

Hizo un ameno relato de su últ ima excurs ión por tie

rras de Castilla, y ponderó los tesoros de generosidad, 

de altruismo, de altivez y de nobleza que anidan en el 

alma de sus hijos. 

A este propós i to refirió que en el pueblo de Cuéllar 

un mendigo se le acercó y le pidió una limosna; el Ge

neral le entregó un duro, y entonces el menesteroso le 

devolvió la moneda y le dijo que aquello era mucho 

para él, y que unos cuantos cént imos le bastaban. 

También nar ró otros episodios de índole análoga , 

que le ocurrieron al ilustre conferenciante en la provin

cia de Salamanca. 

Después , y al entrar ya de lleno en la materia objeto de 

su diser tación, parafraseó y glosó algunos de sus recien

tes folletos y trabajos periodisticos, en los que ha consa

grado especial atención á la importancia grande que para 

el porvenir de España y de los pueblos hispano-ameri-

canos ha de tener la apertura del Canal de P a n a m á . 
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Es éste un problema que nos afecta por igual á ellos 

y á nosotros, y con una asombrosa claridad y un cono

cimiento perfectísimo del asunto, el orador expuso los 

diversos puntos de vista que pueden ofrecerse. 

Afirmó que los diferentes Gobiernos deben hallarse 

prevenidos, pues á ellos más que á nadie incumbe sa

ber aprovechar todas las ocasiones, para que la influen

cia de los pueblos de raza española no sea contrarres

tada por la de otros que acechan arma al brazo la oca

sión y el momento en que puedan anular nuestra pre

ponderancia en América. 

Con un alto sentido político encareció la necesidad 

de que España y las naciones hispano-americanas per

manezcan agrupadas. 

Si esto sucede asi, el porvenir, lo mismo en el orden 

político que en el económico, será nuestro, y el orador 

se most ró confiado en la esperanza de que todos unidos 

sabremos ser dignos continuadores de nuestra historia, 

llena de grandezas y de abnegaciones en lo pasado. 

Los úl t imos párrafos de su brillante oración fueron 

enderezados á cantar las alabanzas de la mujer e spaño

la, grande por su amor, grande por los alientos que 

sabe infundir, grande por su espíri tu bien templado y 

grande por sus sacrificios. 

A las señoras presentes las dirigió el orador una cor

dial salutación, y dijo que su presencia, a d e m á s de cons

ti tuir un ornato por su belleza, era una prueba fehacien

te de que la mujer española se halla interesada en los 

problemas que de un modo vital afectan á la patria. 
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Una estruendosa y delirante ovación acogió las últi

mas palabras del hermos ís imo discurso del General 

Reyes. 

Muchas de las personas que habían asistido al acto 

desfilaron por el estrado presidencial para felicitar al 

orador. 

Todas las señoras presentes fueron obsequiadas por 

la Junta del Círculo con lindos ramos de flores, y des

pués de terminada la conferencia, fué servido un esplén

dido lunch. 

De "El biberol", de ffladricl, de 17 Octubre 1912 

Como estaba anunciado, anoche dio, ó mejor dicho 

leyó, el General Reyes una interesante conferencia acer

ca del Canal de P a n a m á y su importancia mundial. 

El Círculo de la Unión Mercantil sé vist ió de gala 

para recibir al ilustre americano. El salón de actos, com

pletamente ocupado por selecta concurrencia, entre la 

que se veía lucidís ima representación del sexo más 

bello, presentaba hermoso aspecto. 

El Sr. Zurano, en breves y elocuentes palabras, hizo 

la presentación del conferenciante, dedicándole frases de 

car iñosa s impat ía y enalteciendo su personalidad como 

hombre de Estado y como amigo de E s p a ñ a . Saluda 

también á las señoras y á la Prensa. 

El General Reyes comenzó diciendo que no hablaba 

un extranjero, sino un descendiente de los españoles 
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que descubrieron, colonizaron y civilizaron las tierras 

americanas: un individuo de la raza hispana. 

D e s p u é s dedicó palabras de gratitud á las señoras 

que le honraban con su presencia, á pesar de lo poco 

agradable del tema que iba á desarrollar, casi exclusi

vamente económico, y sa ludó al Gobierno. 

A cont inuación leyó una especie de prólogo, en el que 

narra varios episodios que le ocurrieron en sus recien

tes viajes por España , en los que resal tó siempre la hi 

dalguía y caballerosidad de sus hijos. 

Entra luego en el tema, haciendo una sucinta relación 

de los proyectos de apertura del Canal de Panamá y las 

vicisitudes por que ha atravesado el que al fin ha llega

do á ser una realidad, gracias al Gobierno de los Esta

dos Unidos, que por diversas artes consiguió concluir 

el Tratado vigente con P a n a m á , que le permit ió cons

truir el Canal con absoluto dominio sobre é l . 

Apunta en seguida los resultados económicos y co

merciales que se han obtenido ya con la apertura del ci

tado Canal, y que en el porvenir serán sorprendentes, 

teniendo como inmediata ventaja el enorme acortamien

to de las distancias entre las naciones. 

*La extens ión del Canal, dice, es de 49 á 50 millas, 

de las cuales 15 son al nivel del mar, siete del lado de 

Colón y ocho del de P a n a m á ; las restantes consisten en 

dos elevados lagos, de los cuales el más extenso, el que 

existe entre las esclusas de Ga tún y de Pedro Miguel , 

tiene cerca de 32 millas de largo y una elevación normal 

sobre el nivel del mar de 85 pies, mientras que el más 
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corto, entre las esclusas de Pedro Miguel y Miraflores, 

es de cerca de dos millas y debe tener un nivel de 20 

pies menos que el otro. De Gatún á B a s - O b i s p o , en una 

extensión de 24 millas, el Canal sigue al fondo del río 

Chagres, y la mayor parte de esta porción se convert i rá 

úl t imamente en un gran lago de una área de 164 millas 

cuadradas, y que servirá como un depós i to para recibir 

las violentas inundaciones á que dicho río está sujeto, y 

también como fuente de provisión de las aguas que se 

necesitan para hacer trabajar las esclusas. Entre Obispo 

y Pedro Miguel , el Canal p a s a á t ravés del famoso cerro 

de Culebra, y al Sur de Pedro Miguel habrá otro peque

ño lago de cerca de dos millas de á r ea s , que se exten

derá hasta la esclusa de Miraflores. El Canal tendrá una 

profundidad mínima de 4L pies; su ancho, entre el mar 

y Gatún, será de 500 pies, y de Ga tún á t ravés del lago 

Bohío, lo menos de 1.000 pies. A partir de aquí se dis

minuirá su ancho á 800, 700 y 500 pies, hasta cerca de 

ocho millas; á t ravés de Culebra no tendrá sino 300 pies. 

De Pedro Miguel á Miraflores se ensanchara á 500 pies, 

y este mismo ancho se man tendrá hasta llegar á las 

aguas profundas del Pacífico. 

La ascensión á 85 pies del nivel se efectúa, del lado 

del Atlántico, por medio de tres esclusas en Ga tún ; es

tas esclusas son en duplicado, es decir, hab rá un juego 

de tres esclusas servibles para los buques que se d i r i 

jan al Sur y otras tantas para los que se dirijan al 

Norte. Cada una de estas esclusas tiene 110 pies de 

ancho y puede contener buques de 1.000 pies de lar-
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go. El descenso desde la cima del nivel de las esclusas 

se hace, para los buques que van al Sur, por medio de 

un par de esclusas gemelas, con un solo elevador de 30 

pies en Pedro Miguel , y un par de las mismas, con ele

vadores de 27 pies y medio cada uno, en Miraflores. 

El Canal es ta rá abierto en Julio del año entrante-

Los inmediatos é inmensos beneficios que recibirán 

los pueblos de la América del Sur situados sobre el Pa

cífico se harán extensivos á los del Atlántico por medio 

de ferrocarriles y el Canal hará que se termine pronto el 
ferrocarril pan-americano, que desde Alaska irá al Es
trecho de Magal lanes .» 

Asegura que América es el porvenir de la Humanidad 

en el siglo XX, y describe con gran colorido una porción 

de territorios: el valle del Cauca, en Colombia, para dar 

una pál ida idea de lo que es aquel mundo. 

Y terminó proponiendo, de acuerdo con gestiones ya 

iniciadas, la fundación en Madrid de una gran oficina 

pan-americana, pagada por todas las naciones en ella re

presentadas, como la que existe en Washington, que 

fomente, no sólo los intereses y relaciones comerciales, 

sino el turismo, á que hoy está entregada la Humanidad, 

con creciente entusiasmo, de la América para esta Pen

ínsula, única porción de Europa que aún tiene descono

cidos tesoros del arte y bellezas naturales que admirar, 

y de Europa para la América Ibera, cuyos p róspe ros ca

pitales es tán á la altura de los mejores de Europa. 

El conferenciante fué ap laudid ís imo al terminar la lec

tura de su interesante trabajo. 
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Entre los concurrentes vimos á la señora doña Blanca 

de los Ríos y Sres. Canalejas, García Prieto, Rivas (don 

Natalio), Rodríguez San Pedro, Labra, Palomo, Garc ía 

Molinas y varios senadores y diputados, a d e m á s de las 

juntas directivas de la Cámara de Comercio y: Círculo 

de la Unión Mercantil, en pleno. 

Terminado el acto, los invitados fueron obsequiados 

con un delicado refresco. 

De "Ecos,, de 17 de Octubre de 1912. 
El ex Presidente de la República de Colombia, Gene

ral D. Rafael Reyes, dió anoche en el Círculo Mercantil 

su anunciada Conferencia acerca de «El Canal de Pa

namá y su relación con los intereses Pan- iberó-amer i -

canos». 

En la mesa presidencial tomaron asiento los Sres. Ca

nalejas, Garc ía Prieto, Rodríguez San Pedro, Labra y 

Alonso Zurano; el amplio salón de fiestas estaba ocu

pado p o r u ñ a distinguida y numerosa concurrencia. 

Hizo la presentac ión del orador, en términos elocuen

tísimos, el Presidente d é l a Unión Mercantil Sr. Zura

no, y seguidamente el ilustre conferenciante hizo uso de 

la palabra, agradeciendo los elogios y las consideracio

nes de que había sido objeto, y entonando un canto de 

amor y admiración á España . 

En forma amena relató su viaje por tierras de Casti

lla, contando que en el pueblo de Cuéllar un mendigo 

se le acercó y le pidió una limosna; el General le entre-
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go un duro, y entonces el menesteroso le devolvió la 

moneda y le dijo que aquello era mucho para él, y que 

unos cuantos cént imos le bastaban. 

Entrando de lleno en materia afirmó que la apertura 

del Canal de P a n a m á tiene para E s p a ñ a vital importan-

cía y que los diferentes Gobiernos deben hallarse pre

venidos, pues á ellos, más que á nadie, incumbe saber 

aprovechar todas las ocasiones para que la influencia 

de los pueblos de raza española no sea contrarrestada 

por la de otros que acechan arma al brazo la ocas ión y 

el momento en que puedan anular nuestra preponderan

cia en América. 

Si las naciones hispano-americanas permanecen uni 

das, en opinión del conferenciante, el porvenir se rá 

nuestro, y con ello sabremos ser dignos continuadores 

de nuestra historia, llena de grandezas y de abnega

ciones. 

Termina cantando la hermosura y la vir tud de nues

tras mujeres; sus úl t imas palabras fueron acogidas en

tre prolongadas salvas ie aplausos. 

La Junta del Círculo obsequió á las damas presentes 

con lindos ramos de flores, y, una vez terminada la Con

ferencia, se s i rv ió un lunch. 

De "ha Época» de 17 de Octubre de 1912/ 
Ante un públ ico numeroso y distinguido, del que for

maban parte ilustres personalidades, dió anoche su 

anunciada conferencia el ex Presidente de la Repúbl ica 
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de Colombia, General D. Rafael Reyes, sobre el tema 

«El Canal de P a n a m á en sus relaciones pan-ibero-ame-

ricanas*. 

Con el orador tomaron asiento en la mesa presiden

cial el jefe del Gobierno, Sr. Canalejas; el Ministro de 

Estado, Sr. Garc ía Prieto; los Sres. Rodríguez San Pe

dro y Labra, y los Sres. Alonso y Zurano, en represen

tación, respectivamente, de la Cámara oficial de Comer

cio y del Círculo de la Unión Mercantil . 

Entre los concurrentes había muchas señoras , que 

fueron obsequiadas con ramos de flores, y bastantes 

hombres polí t icos. 

El Presidente del Círculo de la Unión Mercantil, 

Sr. Zurano, hizo la presentación del orador, elogian

do sus cualidades, entre las que resalta como nota sim

pática para nuestro país la de ser un gran amigo de Es

paña. 

El General Reyes dió comienzo á su conferencia d i 

ciendo que no hablaba un extranjero, sino un descen

diente de los españoles que descubrieron, colonizaron y 

civilizaron las tierras americanas. 

Después de dedicar palabras de gratitud á las señoras 

que le honraban con su presencia, leyó unas cuartillas 

en las que nar ró varios episodios que le ocurrieron en 

sus recientes viajes por España , reveladores de la hidal

guía y caballerosidad de sus hijos. 

Entrando luego en el tema de su conferencia, hizo una 

sucinta relación de los proyectos de apertura del, Canal 

de P a n a m á , y las vicisitudes por que ha atravesado .el 
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que al fin ha llegado á ser una realidad, gracias al Go

bierno de los Estados Unidos, que por diversas ar

tes consiguió concluir el Tratado vigente con P a n a m á , 

que le permitió construir el Canal con absoluto dominio 

sobre él. 

Ponderó los resultados económicos y comerciales que 

se han obtenido ya con la apertura del citado Canal, y 

que en el porvenir serán sorprendentes, teniendo como 

inmediata ventaja el enorme acortamiento de las distan

cias entre las Naciones. 

El Canal es tará abierto en Junio del año entrante. 

Los inmediatos beneficios que recibirán los pueblos 

de la América del Sur situados sobre el Pacífico, se ha

rán extensivos á los del Atlántico por medio de ferroca

rriles, y el Canal hará que se termine pronto el ferroca

rr i l Pan-americano, que desde Alaska irá al Estrecho de 

Magallanes. 

Aseguró que América es el porvenir de la Huma
nidad en el siglo XX, y describió con gran colorido 
una porción de territorios: el valle del Cauca, en Co
lombia, para dar una pál ida idea de lo que es aquel 
mundo. 

Te rminó proponiendo, de acuerdo con gestiones ya 

iniciadas, la fundación en Madrid de una gran oficina 

pan-ibero-americana, pagada por todas las naciones en 

ella representadas, como la que existe en Washington, 

que fomente no sólo los intereses y relaciones comer-

ciales>sino el turismo, á que hoy está entregada la Hu-
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manidad, con creciente entusiasmo, de la América para 

esta Península ; única porción de Europa que aún tiene 

desconocidos tesoros de arte y bellezas naturales que 

admirar, y de Europa para la América ibera, cuyas 

p róspe ras capitales están á la altura de las mejores de 

Europa. 

A l terminar el conferenciante, el públ ico p ro r rumpió 

en aplausos, desfilando la mayor ía por el estrado presi

dencial para felicitar al General Reyes. 

Terminado el acto, se sirvió á los invitados un deli

cado lunch. 

De ha Correspondencia de España» de 17 de 

Octubre de 1912, 

Anoche se c o n g r e g ó en los salones del Círculo de la 

Unión Mercantil é industrial lo más selecto de la colo

nia americana y numerosas personalidades, para escu

char la conferencia que dió el General Reyes, ex Presi

dente de la Repúbl ica de Colombia, acerca del tema 

«El Canal de P a n a m á en sus relaciones Pan-lbero-

Americanas» . 

El amplio salón del Círculo estaba totalmente lleno. 

Entre la concurrencia figuraban muchís imas distin

guidas señoras . 

Acompañaron al conferenciante en la mesa presiden

cial los Sres. Canalejas, Garc ía Prieto, Rodríguez San 

Pedro, Labra, Zurano y Ungría . 
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\ l \ presidente del Círculo de la Unión Mercantil , se

ñor Zurano, hizo la presentación oficial del ilustre ex 

Presidente de la Repúbl ica de Colombia. 

En elocuentes párrafos hizo resaltar que el acto que 

iba á realizarse era de importancia suma para los inte

reses mercantiles españoles . 

Y terminó dedicando un saludo cariñoso al distingui

do auditorio que llenó anoche la casa de los comercian

tes é industriales. 

A l levantarse á hablar el General Reyes fué objeto de 

una prolongada ovación. 

Comenzó agradeciendo el saludo que el Sr. Zurano le 

hab ía dedicado, diciendo que lo recibía con gusto, por

que lo t ransmit ía á aquella hermosa tierra, re toño de este 

árbol ibero tan venerado en el mundo que civilizaron 

nuestros antepasados. 

Antes de entrar á tratar del tema objeto de la confe

rencia dedicó frases de salutación al Gobierno español , 

y dijo que también necesitaba en aquel momento dar 

sucinta cuenta de las impresiones que recogió en sus 

viajes por E s p a ñ a , porque in te rnándose en los peque

ños pueblos conversó con los labriegos y con ellos com

part ió su pan en las pobres chozas. 

Dio lectura de unas cuartillas, contando de manera 

muy amena curiosas anécdo tas de sus excursiones, enal

teciendo la hospitalidad de nuestras diferentes regiones, 

y haciendo un elogio cumpl id ís imo de los generosos 

sentimienios de la mujer española . 

Después leyó la conferencia sobre el anunciado tema, 
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que forma un folleto lleno de curiosos datos his tór icos, 

para demostrar que el creciente desarrollo de Norte 

América y la imperiosa necesidad de acercar este Con

tinente y el de Europa á los de Asia, Africa y á la Aus

tralia y Oceanía impusieron la construcción del Canal 

de P a n a m á , que es tará terminado en el año entrante. 

Trata luego de sus resultados económicos, difíciles 

de calificar exactamente. Es claro que con la ventaja 

de la enorme distancia en favor de Nueva Y o r k y de 

todos los puertos de las dos Americas y con los lagos 

interiores de la del Norte y la inmensa red de ríos na

vegables de la del Sur (el Amazonas, el Plata, el Orino

co y sus afluentes, que tienen una navegación de 18.000 

millas, de és tas 3.000 para vapores t ransat lánt icos) , po

drá hacerse la navegación directa del Oriente, no sólo 

con los puertos mar í t imos , sino con los fluviales y de 

los lagos, lo que produci rá sorprendentes resultados en 

el aumento del progreso de esos dos Continentes. La 

industria agrícola recibirá m á s pronto y m á s baratos 

los nitratos de Chile, y la industria del acero de los Es

tados Unidos tendrá una inmensa ventaja sobre la (|e 

Inglaterra y Alemania para los puertos de la América 

Occidental y para el Oriente. 

Un intenso desarrollo de la industria de seda se efec

tuará en América por el acercamiento de ésta al J apón 

proveedor de la materia prima. 

El Canal es ta rá abierto en Julio del año entrante. 

Los inmediatos é inmensos beneficios que recibirán 

los pueblos de la América del Sur situados sobre el Pa-
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cífico se harán extensivos á los del Atlántico por me

dio de ferrocarriles, y el Canal ha rá que se termine pron

to el ferrocarril pan-americano; que desde Alaska irá al 

Estrecho de Magallanes. 

El Canal de P a n a m á interesa á todos los pueblos de 

la tierra; pero m á s especial y directamente á los ibero

americanos, porque son los que habitan el Continente 

del Sur y los que recibirán mayores beneficios, si se 

unen, por medio de la paz, la civilización y la justicia, 

para conservar el predominio de los ideales iberos y 

latinos en ese Continente, y para luchar en el campo de 

la civilización, para extender su predominio en benefi

cio de la Humanidad, en competencia con los anglo

sajones, que dominan el Continente del Norte. 

Del «Beraldo de ffladrid» de 17 Octubre de 1912, 

Anoche leyó una notable conferencia en el Círculo 
de la Unión Mercantil acerca del Canal de P a n a m á el 
ilustre General Reyes. Una enorme concurrencia llena
ba todos los salones del Círculo. 

Hizo la presentac ión del conferenciante el Sr. Zura
no, dedicándole frases de car iñosa s impat ía y enalte
ciendo su personalidad como hombre de Estado y 
como amigo de España . Saluda también á las señoras 
y á la Prensa. 

El General Reyes comenzó diciendo que no hablaba 
un extranjero, sino un descendiente de los españoles 

8 
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que descubrieron, colonizaron y civilizaron las tierras 

americanas: un individuo de la raza hispana. 

Después dedicó palabras de gratitud á las señoras 

que le honraban con su presencia, á pesar de lo poco 

agradable del terna que iba á desarrollar, casi exclusi

vamente económico, y sa ludó al Gobierno. 

A cont inuación leyó una especie de prólogo, en el 

que narra varios episodios que le ocurrieron en sus re

cientes viajes por España , en los que resaltó siempre la 

hidalguía y la caballerosidad de sus hijos. 

Entra luego en el tema, haciendo una sucinta rela

ción de los proyectos de apertura del Canal de P a n a m á 

y las vicisitudes por que ha atravesado el que al fin ha 

llegado á ser una realidad, gracias al Gobierno de. los 

Estados Unidos, que por diversas artes consiguió con

cluir el Tratado vigente con P a n a m á que le permit ió 

construir el Canal con absoluto dominio sobre él. 

Apunta en seguida los resultados económicos y co

merciales que se han obtenido ya con la apertura del 

citado Canal, y que en el porvenir serán sorprendentes, 

teniendo como inmediata ventaja el enorme acortamien

to de las distancias entre las naciones. 

Seguidamente hizo una minuciosa descripción del 

Canal, que es tará abierto al tráfico en Julio del año en

trante. 

Los inmediatos é inmensos beneficios que recibirán 

los pueblos de la América del Sur situados sobre el 

Pacífico se harán extensivos á los del Atlántico por 

medio de ferrocarriles, y el Canal hará que se termine 
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pronto el ferrocarril pan-americano, que desde Alaska 
irá al estrecho de Magallanes. 

Asegura que América es el porvenir de la Humanidad 
en el siglo XX, y describe con gran colorido una por
ción de territorios: el valle del Cauca, en Colombia, 
para dar una pál ida idea de lo que es aquel mundo. 

Y terminó proponiendo, de acuerdo con gestiones ya 
iniciadas, la fundación en Madrid de una gran oficina 
pan-ibero-americana, pagada por todas las naciones en 
ella representadas, como la que existe en Wásh ing ton , 
que fomente, no sólo los intereses y relaciones comer
ciales, sino el turismo, á que hoy está entregada la Hu-
manidadt con creciente entusiasmo, de la América para 
esta Pen ínsu la , única porción de Europa que aún tiene 
desconocidos tesoros del arte y bellezas naturales que 
admirar, y de Europa para la América ibera, cuyas 
p r ó s p e r a s capitales están á la altura de las mejores de 
Europa. 

El conferenciante fué ap laudid í s imo al terminar la 
lectura de su interesante trabajo. 

Entre los concurrentes vimos á la señora doña Blanca 
de los Ríos y Sres. Canalejas, García Prieto, Rivas 
(D. Natalio), Rodríguez San Pedro, Labra, Palomo, 
Garc ía Molinas y varios senadores y diputados, a d e m á s 
de las Juntas directivas de la Cámara de Comercio y 
Círculo de la Unión Mercantil en pleno. 

Terminado el acto, los invitados fueron obsequiados 
con un delicado refresco. 
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De «faa Tribuna" de 17 de Octubre de 1912 

En el Círculo de la Unión Mercantil dió anoche su 

anunciada Conferencia el General Reyes. 

El tema desarrollado por el ilustre conferenciante fué 

«El Canal de P a n a m á y su relación con los intereses 

Pan- ibero-amer icanos». 

El Presidente del Círculo, Sr. Zurano, hizo la pre

sentación del orador, y el ex Presidente de la República 

de Colombia, comenzó ensalzando la hidalguía del pue

blo español . 

Entrando en materia, hizo una larga historia de las 

vicisitudes sufridas por las obras del Canal de»Panamá, 

que en Julio del año próx imo queda rán terminadas. 

Enumeró las ventajas que repor tará al mundo entero 

la apertura del Canal, la importancia que tendrá para la 

raza ibero-americana, y propuso que quepa al Gobierno 

español la honra de formar en la América latina un gran 

centro de cultura Pan-ibero-americana. 

A la Conferencia asist ió un público muy numeroso y 

selecto, que premió con grandes aplausos el hermoso 

discurso del General Reyes. 

«El Debate» de 17 Octubre 1912. 

Anoche, á las diez, dió en el Círculo de la Unión Mer
cantil una conferencia sobre «El Canal de P a n a m á y las 
relaciones pan- ibero-americanas» el General Reyes. 

En la mesa presidencial, y á la derecha é izquierda 
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del conferenciante, tomaron asiento los Sres. Canalejas, 
Garc ía Prieto, Rodríguez San Pedro, Rivas (D . Nata-
lío), Labra y los presidentes de las distintas Sociedades 
gremiales. 

Comenzó el conferenciante diciendo que el pasmoso 
y creciente desarrollo de Norte América y la imperiosa 
necesidad de acercar este Continente y el de Europa á 
los de Asía, Africa y á la Australia y Oceanía impusie
ron la construcción del Canal de P a n a m á , que es tará 
terminado en el año entrante. 

Los pueblos del Asia carecen de territorio para v iv i r 
y alimentarse; a t ra ídos por el Canal de P a n a m á , que re
velará desconocidas y ricas comarcas, busca rán en ellas 
más ó menos pronto cómo llenar estas necesidades. 
Para que esta emigración humana, que fatalmente ven
drá con la fuerza de las mareas, no se haga ó haya que 
contenerla á fuego y sangre, como en otras épocas , se 
impone como imperiosa necesidad que en las dos Amé-
ricas desaparezca el imperialismo usurpador de territo
rio; que las naciones ibero-americanas definan sus d i 
ferencias de fronteras y otras en el terreno de la just i 
cia, y que estrechen entre sí sus relaciones comerciales, 
intelectuales y sociales, para que de esta manera sean 
fuertes y puedan, sin peligro de su integridad, poner 
en práctica la hermosa y cristiana doctrina «la América , 
para la Human idad» , asimilando el carácter é ideales de 
cada nacionalidad á los emigrantes y á sus ascendien
tes que busquen hospitalidad y hogar. 

Tratando del acercamiento de americanos y espafio-
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Ies, terminó su notable conferencia el General Reyes 

deseando que quepa al Gobierno español y á esta Cá

mara de Comercio la satisfacción y el honor de haber 

iniciado y de llevar á la práctica esta civilizadora idea 

salvadora de la raza, de los ideales y de los intereses 

de ella. 

El General Reyes fué muy felicitado por todos. 

De «ha dlanana» de 17 de Octubre de 1912. 

Ante un numeroso y distinguido públ ico, en el que el 
bello sexo estaba brillantemente representado, exp lanó 
ayer noche su interesante Conferencia el ilustre General 
Reyes, ex Presidente de la Repúbl ica de Colombia. 

Las escaleras del Círculo estaban elegantemenie 
adornadas con flores naturales. Las damas fueron ob
sequiadas con preciosos bouquets. 

A las diez en punto ocupó la tribuna el General Re
yes, siendo acogida su presencia con grandes aplausos 
de s impat ía . 

Tomaron asiento, á la derecha del conferenciante, el 
Presidente del Consejo de Ministros, Sr. Canalejas, y 
el Sr. Rodríguez San Pedro, y á la izquierda el Ministro 
de Estado Sr. Garc ía Prieto, y e! Sr. Labra. 

Hizo la presentación del General Reyes, en* breves y 
elocuentes palabras, el Presidente del Círculo, señor 
Zurano. 

El ex Presidente de la Repúbl ica de Colombia empe-
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zó dedicando un sa ludó á las damas, á las cuales —di

j o — , como madres, hijas y esposas, deben interesar es

tos problemas que, aunque un pOco pesados por las 

cifras y es tad ís t icas , son beneficiosos para toda la Hu

manidad. 

En el comercio, lo único que se cotiza es el tiempo y 

el espacio. Calculad, pues, lo qüe el Canal de P a n a m á 

representa para la industria mundial. 

Leyó á cont inuación varias anécdotas , en las cuales 

puso de manifiesto la honradez y la vir i l idad de la raza 

ibera, siendo interrumpida de vez en cuando su lectura 

por los aplausos de la concurrencia. 

Y después de advertir que iba á entrar en la parte 

ár ida de su trabajo; dio lec-ura á la Conferencia, que 

fué oida con gran interés y entre murmullos constantes 

de aprobación . -

En la primera parte de su trabajo se relata la histo

ria de toda la labor realizada para acercar los Continen

tes de Norte América y Europa á los de Asia, Africa, 

Australia y Oceanía , y el General Reyes pide que el 

Canal de P a n a m á se inaugure levantando un monu

mento á E s p a ñ a en la boca del Atlántico, y otro á Bal

boa, junto con el de Lesseps, en la del Pacífico. 

Dijo luego que la Compañía universal del Canal i n 

teroceánico de P a n a m á , formada por Lesseps, gas tó 

én la obra, durante ocho años , 350 millones de pesos» 

suma tres veces mayor que la que costó el Canal de 

Suez. 

El Canal es tará abierto en Julio del año entrante, 
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siendo incalculables los beneficios de tan gigantesca 

obra. 

Y terminó su conferencia solicitando que la C á m a r a 

de Comercio de Madr id , la Unión Ibero-Americana y el 

Sr. Labra, se pongan en comunicación con las C á m a r a s 

de Comercio y con los Centros iberos de aquellos pa í 

ses para acordar la fundación en Madrid de una gran 

oficina Pan-Ibero-Americana pagada por todas las na

ciones en ella representadas. 

«Que quepa al Gobierno español y á esta Cámara de 

Comercio la satisfacción y el honor de haber iniciado y 

de llevar á la práct ica esta civilizadora idea, salvadora 

de la raza. Tengo confianza de que sean secundados es

tos propós i tos con entusiasmo por toda la América la

tina.» 

Grandes aplausos premiaron la labor del conferen

ciante, que reclamando silencio rogó á las señoras , en

tre las cuales figuraba la ilustre escritora doña Blanca 

de los Ríos de Lampérez, que formasen un grupo foto

gráfico, para que en América sepan que las damas es

pañolas se interesan también en los grandes problemas 

industriales. 

Los invitados fueron obsequiados después de la con

ferencia con un esp léndido «lunch». 

A la salida, el General Reyes tuvo palabras de afecto 

para los periodistas españoles , not ic iándoles que el sá

bado p róx imo sa ldrá para la capital de Francia. 
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De " E l Radical" de 17 de Octubre de 1912. 

En el salón de actos del Círculo de la Unión Mercan

til ha dado ayer noche, á las diez, su anunciada Confe

rencia el ex Presidente de la República de Colombia, don 

Raíael Reyes, sobre el tema «El Canal de P a n a m á y su 

relación con los intereses Pan- ibero-amer icanos» . 

La sala, profusamente iluminada y decorada con ta

pices, se hallaba rebosante de distinguido públ ico, en

tre el cual hab ía muchos americanos y bastantes se

ñoras . 

En la mesa presidencial se sentaron con el conferen

ciante los Sres. Canalejas, á su derecha, y el Minis t ro 

de Estado á la izquierda, y los Sres. Rodríguez San Pe

dro, Labra y el Presidente de la Cámara de Comercio. 

A la hora seña lada , el Sr. Zurano, en breves frases, 

hizo la presentación del ilustre huésped , que fué acogi

do con aplausos de s impat ía . 

El Sr. Reyes, que es una figura bizarra, pronunció al

gunas palabras de agradecimiento por los elogios que 

le dedicó el Sr. Zurano; luego leyó, con fácil palabra y 

en tono familiar, unas impresiones suyas, recogidas en 

sus viajes á algunas provincias de España , contando 

varias anécdo tas que le ocurrieron y que revelan la h i 

dalguía y hospitalidad del pueblo e s p a ñ o l . Hidalgos 

aun en la manera de solicitar una limosna. 

A cont inuación entró en el tema, leyendo un folleto de 

un estudio acabado y detenido de cuanto se relaciona 

con el Canal de P a n a m á . 
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El proceso seguido con todas las incidencias ocurri

das hasta llegar al fin de tan monumental obra; relación 

detallada de las millas que desde los puertos más im

portantes ha de ahorrar la navegación; los vastos terri

torios de riqueza infinita, hoy habitados por un número 

limitado de salvajes, y que cuando se abran á la c i v i l i 

zación y al progreso por vir tud de la navegación por el 

Canal, han de beneficiar los grandes intereses mercan

tiles de las naciones americanas de España ; 

El Sr. Reyes abogó por que las fiestas de apertura 

del Canal se inauguren con una estatua á España , que 

perpetúe , ante tan gran obra, el gran amor que une á 
los hijos con la madre patria. 

El Sr. Reyes fué muy aplaudido. 

Elogió finalmente á algunas entidades y personalida

des españolas por sus constantes trabajos en estrechar 

las relaciones ibero americanas. Los invitó á que funden 

en Madrid un gran Centro ibero-americano costeado 

por todas las naciones que hablen el idioma e s p a ñ o l 

para fomentar los intereses comunes, anticipando su es

peranza de que la idea sería secundada por toda Amé

rica. 

De El mundo de 17 de Oclubre de 1912, 
Anoche dió en el Circulo de la Unión Mercantil su 

anunciada conferencia el ex Presidente de la República 
de Colombia, General Reyes, asistiendo á ella numerosa 
y distinguida concurrencia. 
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Ocuparon un puesto en la mesa presidencial, cu unión 

del ilustre conferenciante, el Jefe del Gobierno, el M i 

nistro de Estado y los Sres. Rodríguez San Pedro, La

bra, Alonso y Zurano. 

Entre el público había muchas elegantes señoras . 
El Sr. Zurano, Presidente del Círculo, hizo la presen

tación del conferenciante. 

Empezó el General Reyes, después de agradecer las 
palabras de elogio que le había dedicado el Sr. Zurano, 
entonando un elocuente canto de amor y admiración 
á España , á sus obras, á sus hombres de ciencia, á sus 
artistas y á su Ejército. 

Entrando en el fondo del tema que iba á desarrollar 

afirmó que el Canal de P a n a m á interesa especial y d i 

rectamente á los pueblos ibero-americanos, porque me

diante esa obra, los pueblos del Asia encontrarán nue

vos elementos de vida que habrán de ser beneficiosos 

para los países del Sur del Continente americano, don

de España tiene más de tres millones de naturales. 

Hizo una admirable descripción del valle del Cauca y 

de su exuberante vegetación. 

«El valle del Cauca—dijo—es como una muestra de 

los variados y valiosos tesoros que el Canal de P a n a m á 

revelará al mundo; en las regiones que con mis herma

nos Enrique y Nés tor exploramos durante diez años , en 

que ellos rindieron la vida, en las hoyas del río-mar, el 

Amazonas y sus afluentes del Orinoco y del Plata, en

contramos territorios tan hermosos como el del Cauca, y 

m á s extensos, habitados solamente por los salvajes.» 
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Es este problema del Canal de P a n a m á algo que afec

ta por igual á todos los pueblos hispano-americanos. 

Afirmó que los diferentes Gobiernos deben hallarse 

prevenidos, pues á ellos más que á nadie incumbe sa

ber aprovechar todas las ocasiones para que la influen

cia de los pueblos de raza española no sea contrarres

tada por la de otros que acechan arma al brazo la oca

sión y el momento en que puedan anular nuestra pre

ponderancia en América. 

Te rminó el orador su discurso haciendo un grande 

elogio de la mujer española . 

El orador fué muy aplaudido y felicitado. 

La Junta del Círculo obsequió al General Reyes y á 

á los invitados con un esp léndido lunch. 

De «El Diario Uniuersal» de 17 de Octubre de 1912. 

En el Círculo de la Unión Mercantil dió anoche su 

anunciada conferencia acerca de «El Canal de P a n a m á 

y su relación con los intereses pan- ibero-americanos» 

el ilustre ex Presidente de la Repúbl ica de Colombia 

General D. Rafael Reyes-

Con el orador tomaron asiento en la mesa presiden

cial el jefe del Gobierno, Sr. Canalejas; el Minis t ro de 

Estado, Sr. Garc ía Prieto; los Sres. Rodríguez San Pe

dro y Labra, los Sres. Alonso y Zurano, en representa

ción, respectivamente, de la Cámara Oficial de Comer

cio y del Círculo de la Unión Mercantil, y el Alcalde 

interino de Madrid , Sr. García Molinas. 



Sf lLIbf l b E Hf lbRIb 

Se tomo de «El Imparcial , «ba ÍTlañana» y oíros 
diarios del 20 de Octubre de 1912. 

Despedida del General Reyes.—ün banqüeíe y 
üna anécdota. 

El ilustre ex Presidente colombiano, General Rafael 

Reyes, que ha sido huésped de los madr i leños durante 

breves d ías , dio ayer en el aris tocrát ico Hotel Ritz un 

esp lénd ido banquete de despedida á sus numerosos 

amigos. 

Unos cincuenta comensales se unieron en torno^del 

insigne estadista. El gran salón de banquetes estaba 

primorosamente adornado, confundiéndose en fraternal 

abrazo las banderas de Colombia y de España . 

A la derecha del General Reyes estuvo la Condesa 

de la Cortina, D. Luis Palomo, señora de Natalio Rivas, 

D . Francisco Rodr íguez Marín, señora de Agust ín Ame 

zúa, Sr. Conde de la Cortina, D . Ignacio Noriega y el jo

ven escritor colombiano D. Miguel A. de Otero. 

A la izquierda del General se sentaron: señora de don 

Luis Palomo, Conde de Casa Segovia, señori ta María 

Joaquina de Alvear, Duque de Te tuán , señori ta de Casa 
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Segovia, el Oficial de la Marina Colombiana D. Pa

blo E. Nieto, el Presidente de la Cámara de Comercio 

D. Emilio Zurano, y D. Agust ín Ungr ía . 

Enfrente del General Reyes, ocupando la otra cabece

ra,el puesto de honor que correspondia á su hija la seño

ra Nina Reyes de Valenzuela, quien por el accidente au

tomovilista sufrido no ha acompañado á su señor padre, 

lo ocupaba la Duquesa de Te tuán , quien recuerda con 

orgullo que á la familia Reyes la unen lazos de san

gre. A la derecha de la Duquesa estaban: el Conde de 

Romanónes , señora de Figueroa Larrain, D . Segis

mundo Moret, señora viuda de Cárdenas , D . Rafael Ma

ría de Labra, D. Agustín de Amezua, D. Alvaro Figue

roa, Sr. Alonso, etc., etc. 

A la izquierda de la Duquesa de Te tuán : el ex Presi

dente de Chile Sr. Figueroa Larrain, señora doña Blan

ca de los Ríos de Lampérez , el ex Ministro Sr. Rodrí

guez San Pedro, señori ta de Noriega, el Subsecretario 

de Instrucción Públ ica D. Natalio Rivas, señori ta de 

Cárdenas , D. Antonio Basagoiti, D . Juan Alsina, etc., etc. 

La orquesta del Ritz tocó los himnos de Colombia y 

de España , que fueron escuchados respetuosamente. 

El General Reyes se despidió con sent id ís imas pala

bras de sus amigos y de la sociedad madri leña, entre la 

cual, según manifestó en delicada frase, se sent ía como 

en su tierra y en su casa, porque si alguna diferencia 

hacen los españoles para tratar á los hispano-america-

nes es la de amarlos y agasajarlos más que á sus pro

pios compatriotas. 
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La señori ta de Casa-Segovia, hija del noble procer 

que en momentos calamitosos para España , cuando la 

guerra con los yankees, inició en la Argentina la sus

cripción para comprar el buque de guerra que la colo

nia española regaló á su país , leyó unos l indís imos ver

sos, cuya extens ión nos priva del placer de publicarlos, 

y que se basan en un caballeresco episodio de la vida 

del estadista colombiano. 

Ten ía veint idós años Rafael Reyes y acababa de atra

vesar, antes que nadie, la América del Sur desde el Pa

cífico al Atlántico, al mismo tiempo que su amigo Stan

ley, el famoso explorador, cruzaba el Africa. 

Navegaba el futuro General por las costas del Bra

sil é iba á rendir su viaje en Río Janeiro. Ya el buque 

se encontraba á la vista de la capital; el explorador. So

bre cubierta, fué á mirar su reloj y se encontró con que 

estaba parado. Entonces, dir igiéndose á un pasajero 

yankee, tieso y grave, que, cerca de él, se asomaba á la 

borda, le preguntó cortesmente la hora. 

El yankee le midió de arriba á abajo con una fría m i 

rada, y contestó: 

—No le conozco á usted. 

Rafael Reyes sufrió sin replicar la inesperada grose

ría; al fin y al cabo, aquel erizo norte-americano tenía 

razón: él no le conocía. 

Y navegó el barco una milla, y fondeó. Y ocurr ió en

tonces un suceso dramát ico . El yankee, ap resu rándose 

. para saltar á tierra antes que ningún otro pasajero, dió 

un salto en falso y cayó al mar. Reyes, que iba tras él. 
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se tiró al agua, luchó con las olas, agarró al náufrago 

con sus brazos de Hércules y le arrojó á una lancha 

salvadora. Y cuando él, á su vez, estuvo en la p e q u e ñ a 

embarcación, el yankee, hecho una sopa y lleno de ver

güenza y gratitud, fué á tenderle la mano. 

Entonces Reyes, sin alargar la suya, se limitó á decir: 

—No le conozco á usted. 

Una estruendosa salva de aplausos premió el inge

nioso trabajo poético de la señori ta de Casa-Segovia, 

que tiene el mérito especial de ser hecho en pocas 

horas, pues sólo la víspera , en una comida ín t ima, 

oyó la poetisa la historia contada por el mismo prota

gonista. La señori ta Gertrudis tenía pensado entregar al 

General los versos al tiempo de marchar, pero la feliz 

indiscreción de denunciar los planes de nuestra insigne 

escritora, llevada á cabo por su vecino de mesa el Alfé

rez Sr. Nieto, hizo que los leyera. La señora de los Ríos, 

ferviente admiradora del General Reyes y amiga entu

siasta de los ideales hispano americanos, p ronunc ió 

unas bel l ís imas frases de despedida, que fueron muy 

aplaudidas por todos. 

El General Reyes, acompañado de su secretario el se

ñor Otero Quijano, partieron en el sud exprés de lujo. 

A despedir al s impático colombiano bajaron á la esta

ción del Norte todos los invitados que con él comie

ron, excepto el Conde de Romanones que por sus altos 

deberes tuvo que retirarse. Además había en la estación 

numerosos amigos y entusiastas del ex Presidente. V i - , 

mos al Contralmirante de la Armada, General Miguel , 



- 129 -

Márquez y Solís, á Mariano Benlliure, al Ministro de 

Costa Rica, Sr. Peralta, y muchas otras significadas 

personalidades de todas las esferas sociales de Madr id . 

Va el ilustre hispanófilo con su poderoso cerebro l le

no de nobi l í s imos ideales, que por el momento no po

demos comprender. El será el campeón que ob tendrá 

para la raza latina el predominio que nos pertenece; él 

será quien con su autoridad moral, hará que el mundo 

haga justicia á esta E s p a ñ a tan escarnecida, recordando 

lo que este pueblo hizo por el Canal de P a n a m á y con

siguiendo, como se propone, que en las bocas de el 

Pacificó se levante una estatua á Balboa. 

De sus conferencias con el Sr. Canalejas sacó la se

guridad de que el Gobierno español contr ibuirá, en; 

todo sentido, parala instalación en Madrid de una gran; 

oficina Pan-Ibero-Americana por el estilo de la que fun

ciona en Washington. A este respeto se puso de acuer

do el General con D. Luis Palomo, Presidente de la 

Unión Ibero-Americana, con los de las Cámaras de Co

mercio, Unión Mercantil, etc. Todas estas entidades 

da rán poderes al General Reyes para ponerse de acuer

do con las de su clase en los países de Sur de América 

para donde sale el infatigable luchador después de bre

ve estancia en Par í s . 

Los e spaño les estamos obligados á ayudar en su ge

nerosa tarea al ilustre General Reyes. Lo que este per

sigue es bueno y es noble y es des in te resado .—Sí , des

interesado ya que sólo lo impulsa al sacrificio su i n 

menso amor á esta vieja España , Glorias ya no quiere. 
9 
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Las ha saboreado en todas sus diversas acepciones. 

Que lleve un feliz viaje «el mejor colombiano español 

y el mejor español co lombiano», como le han dicho en 

una postal. Que no olvide, que Madrid siempre lo reci

birá con car iño y que siempre se honra rá contándolo 

entre sus hijos predilectos. 

"fllmüerzo en el Ritz 

Digno coronamiento de las atenciones dispensadas 

con afecto de hermanos al ex Presidente de la Repúbl i 

ca de Colombia, Excmo. Sr. D. Rafael Reyes, y retri

buidas cordialmente por el ilustre sud-americano. ha 

sido el banquete de ayer, ofrecido por el d ignís imo Ge

neral á sus buenos amigos. 

El comedor presentaba elegant ís imo aspecto, y la 

mesa estaba dispuesta con el buen gusto que es pro

verbial en el Hotel Ritz. Una hermosa palmera figuraba 

en el centro, y centenares de rosas, esparcidas art íst i

camente sobre el mantel, embalsamaban el ambiente. 

A la una y media tomaron asiento los invitados que 

estuvieron colocados así: á la derecha del ilustre anfi

tr ión, la Condesa de la Cortina, D. Luis Palomo, seño

ra de D. Natalio Rivas, D . Francisco Rodríguez Marín , 

señora de D . Agust ín Amezua, Conde de la Cortina, et

cétera, etc. 

A la izquierda tenía el General á la señora de don 

Luis Palomo, Conde de Casa Segovia, señori ta María 



— 131 — 

Joaquina Alvear, Duque de Te tuán , señori ta de Casa 

Segovia, etc., etc. • 

La otra presidencia era ocupada por la Duquesa de 

T e t u á n , en representac ión de Ja señora Reyes de Va-

lenzuelá, hija del General, que debido á un accidente de 

automóvi l , no acompaña á su padre. La Duquesa que 

reclama para sí los lazos ínt imos que la unen con el ex 

Presidente, tiene á su derecha al Sr. Conde de Roma-

nones, señora de Figueroa Larrain, ex Presidente del 

Consejo Sr. Moret, señora viuda de C á r d e n a s , D. Ra

fael M , de Labra, Agust ín de Amezua, etc, etc.; y á su 

izquierda, el ex Presidente de Chile, Sr. Figueroa de 

Larrain, doña Blanca de los Ríos, el ex Ministro señor 

Rodr íguez San Pedro, señori ta de Noriega, Subsecre

tario de Instrucción públ ica D . Natalio Rivas, señori ta 

de Cá rdenas , Sr. Basagoiti, etc., etc. 

En todo el almuerzo reinó la m á s franca alegría; á los 

postres, el anfitrión, sin levantarse, y en el tono de la 

más car iñosa familiaridad dijo: «que no quer ía despe

dirse, s iéndole doloros ís imo separarse de amigos tan 

quer idos»; y con gran oportunidad recitó aquella copla 

tan sentida: 

dicen que no se siente la despedida; 
dile aquel que lo dijo que se despida.... 

Agregó que después de pasar unos d ías en P a r í s em
prenderá una peregr inación por las naciones de Sud-
América, yendo primero á los Estados Unidos para 
adelantar sus trabajos de propaganda y de defensa de 
todos los intereses, tanto morales como meteriales de 
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nuestra raza. En el p róx imo Otoño se encont ra rá de re-; 

greso en Madr id , y entonces dará cuenta de sus pat r ió

ticas gestiones. 

Concluyó dando las gracias por todas las atenciones 

recibidas y las frases de aliento escuchadas, y animando 

á sus amigos á que, una vez abierto el Canal de Pana

má, visiten á Colombia, donde se les re t r ibuirá la hos

pitalidad española , que constituye el más grato recuerdo 

de su vida. 

Una larga salva de aplausos contestó á las sinceras y 

conmovedoras palabras del General-

El joven marino colombiano que á bordo de nuestros 

barcos ha hecho la campaña de Africa y que tantas fe

licitaciones ha recibido por la publicación de su curioso 

é interesante libro En Marruecos, y que ostenta la cruz 

del Méri to Naval, Sr. D. Pablo Emilio Nieto, dijo que 

la señori ta de Segovia hab ía hecho una composic ión 

poética relatando un hecho de los muchos que adornan 

la vida del ilustre prócer, y que la entregaría al General 

de spués del banquete en prueba de sincero afecto; que 

se unieran á él pidiendo la leyese en el acto. 

Todos los concurrentes pidieron por aclamación á ta 

gentil poetisa que atendiera el ruego del Sr. Nieto, y 

ella, siempre complaciente, leyó su hermoso trabajo. 

Cuando la ar is tócrata escritora terminó, estalló una 

verdadera é inenarrable ovación. El General Reyes, pro

fundamente conmovido, se levantó de su puesto para 

saludar efusivamente á la que tan gallardamente canta

ba el cuento que la v íspera le había referido. 
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La señora doña Blanca de los Ríos br indó por el Ge

neral y por su labor, diciendo: 

«Levanto micopaen honor del insigne General Reyes, 

hombre, legión y cumbre á quien veo erigido en mitad de 

nuestra historia, abarcando con una mano nuestro pasa

do y seña lando con la otra á nuesto porvenir. Nuestro 

pasado, porque él ha vivido sólo la gran poes ía de la 

acción, la poes ía de exploraciones, conquistas y descu

brimientos, y puede decir, con nuestro romántico poeta 

Belmonte Bermúdez: 

«Nombre dimos al mar, nombre á los ríos»; 

y ha vivido juntamente con la de la acción heroica la 

míst ica poes ía del espíri tu creyente y ensoñador de la 

estirpe. Nuestro porvenir, porque en su espír i tu amane

ce esa .A/óo/rnta que columbra desde su cúspide inte-

lectual j o sé Enrique Rodó, uno de los mayores pensa

dores de la Academia Española , cuando escribe con 

acentos semiprofét icos: «Diríase que del misterioso fon

do sin conciencia donde se retraen y aguardan las cosas 

adormidas que parecen haber pasado para siempre en 

el alma del hombre y de los pueblos, se levantan á un 

conjuro las voces ancestrales, los reclamos de la tradi

ción, los alardes del orgullo de linaje y preludian y con

ciertan un canto de Alborada.» 

Ese canto de alborada es el resurgir de nuestra estir

pe; es el amanecer de un nuevo día para la gran familia 

ibérica, y esa Alborada, todos, como por adivinación 

prodigiosa, la vemos alzarse de las vaguedades del por-
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venir; pero el primero en percibirla en todo su profético 

esplendor, ha sido el heroico General, de cuyos labios ha 

surgido ya la palabra inspirada que ha de unirnos en 

inmensa familia de naciones para la cual será el porve

nir del mundo. Asociémonos todos desde ahora y con

sagrémonos solemnemente á ese ideal sublime dé la 

Unión Pan-Ibero-Americana. 

A realizarlo sale el General, de España , pero no se 

separa de nosotros porque su espír i tu queda aqu í y el 

nuestro le acompaña y le conforta en su magna empre

sa de unión y resurgimiento de la raza.» 

Tarde terminó tan agradable fiesta, que dejará me

moria imborrable en el ánimo de todos los asistentes. 

¡Lleve el General Reyes grabado en el fondo de su 

alma nobil ís ima el cariño que los españoles le profesan; 

no olvide que ésta es su segunda patria, y dondequiera 

que se encuentre dirija los ojos á este Madrid , don

de sabe que muchos corazones laten por él y muchos 

brazos lo esperan impacientes para volver á estre

charlo! 

Cuando el General se d isponía á marchar á la Esta

ción recibió de parte del Conde de Romanones un lujoso 

estuche conteniendo la medalla de oro conmemorativa 

del Centenario de las Cortes de Cádiz y un artíst ico di^ 

ploma. 

A la Estación fueron á despedirlo todos los que al ban

quete asistieron y muchos amigos y admiradores, entre 

los que se encontraban Ministros, Generales de la Arma

da y del Ejército y much í s imas ar is tocrát icas familias. 
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El General se siente con los mismos entusiasmos con 

que a t ravesó la América en compañía de sus hermanos 

Enrique y Néstor , muertos por la causa de la civiliza

ción. 

A l subir al tren lo hizo ági lmente, y, ya en la ven

tanilla, oyó frases de car iño salidas del fondo de los co

razones. 

Cuando el convoy ar rancó, las damas agitaron sus pa

ñuelos y los hombres se descubrieron respetuosos. Fue

ron momentos muy emocionantes. 

. ¡Lleve feliz viaje el gladiador esforzado que tiene 

como supremo ideal el resurgimiento de nuestra raza!» 

E N H f l b R I b 
(La siguiente información está destinada á Gaceta Republicana, diario de 

Bogotá , del cual, el autor de estas cuartillas, es corresponsal-representante en 
España) . 

Ayer, el General Reyes, Miguelito Otero un mucha

cho de P o p a y á n , que vale mucho y que acompaña al 

General como secretario, y yo, fuimos á almorzar con el 

conde de Casa-Segovia y su distinguida hija la genial 

poetisa Gertrudis Segovia. Invitados estaban también 

los condes de la Cortina y su preciosa hija Mar ía Joa

quina. 

El conde de Casa-Segovia, ese prócer venerable que 

lleva en sus venas sangre de pr íncipes y que tiene 

en su alma la hidalguía y la generosidad de los c lás icos 

castellanos, nos recibió afablemente, y antes de ir á la 

mesa nos mos t ró todos los tesoros de arte que guarda 
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en sus regias habitaciones. La señori ta Gertrudis tan 

brillante escritora como buena maestra de la paleta 

daba la ú l t ima mano á los Menus, primorosas tarjetas 

orladas con los colores de E s p a ñ a y de Colombia y 

que contenían delicadas estrofas para cada comensal. 

El Mena era muy sugestivo y rezaba con los i n 

vitados: 

Consommé españo l—Nuevos P a n a m á . ^ P e s c a d o á lo 

Presidente.—Filetes de ave del Cauca.—Aspic Pan-

Ibero-Americano.—Bizcocho Marino. —Ensalada de f ru 

tas de P o p a y á n . - Queso—Helados .—Dulcés .— Sauter-

nes. - Rioja, Jerez, Champagne .—Café y Cigarros. 

En la mesa había flores en abundancia, y en cada 

puesto preciosos ramitos alados con cintas de los colo

res colombianos. Almorzamos en medio de franca ale

gría, pues, ya el conde, ya el General Reyes contaban 

sus aventuras, que la gente joven oía con placer. 

El General nos promet ió contarnos uñ caso de su 

vida, un suceso de cuando él tenía veinte años y anda

ba á caza de la fortuna por tierras y aguas del Brasil. 

Los condes de la Cortina tomaron palabra á los allí 

presentes de que i r íamos á comer con ellos en el Hotel 

Ritz esa tarde para oír de spués el cuento del General 

Reyes. Cuando salimos de la mansión del conde de 

Casa-Segovia nos dirigimos al Congreso de los Diputa

dos donde, en la tribuna presidencial, tenía el General 

puestos reservados. Allí o ímos el verbo prepotente del 

Sr. Maura y t ambién oímos hablar al Sr. Salvatella. 

A media sesión se p resen tó al General un lacayo con 
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una bandeja que contenía paquetes de caramelos, cari

ñosamente enviados por el Conde de Romanones y por 

el Diputado D . Luis Moróte . 

;.. Saiimos del Congreso y nos dirigimos á visitar á 

doña Blanca de los Ríos de Lampérez , la ilustre escri; 

tora e spaño la , que tanta s impat ía siente por Colombia. 

Tomamos allí el té mientras se hablaba de la literatura 

hispano-colombiana que tan profundamente conoce 

doña Blanca. Estaba entusiasmada con el discurso de 

su antiguo amigo, nuestro gran poeta y estadista, don 

Antonio Gómez Restrepo, que fué pronunciado con mo

tivo de la muerte de Menéndez y Pelayo. La señora de 

los Ríos hace gratas recordaciones de Gómez Res-

trepo á quien conoce personalmente. 

La hora de la cita con los Condes de la Cortina llega. 

En e! hall es tán la Condesa y su hija quienes nos reci

ben hac iéndonos sentar para esperar al Conde de Casa 

Segovia, á su hija y al Conde de Cortina que ha ido á 

buscarlos. 

La comida, espléndida , fué servida regiamente y 

cuando llegó la hora del café nos retiramos al jar

dín de invierno. La señori ta Gertrudis, Mar ía Joaquina, 

Otero y yo, nos instalamos en una mesita aparte y 

nos dedicamos á hacer billetes rusos mientras que el 

General tomaba su café, pues, al terminar éste, nos 

contar ía lo ofrecido. 

Los billetes rusos nos decían barbaridades que co

m e n t á b a m o s jocosamente cuando el General Reyes nos 

llamó. Saltaron de alegría las señor i tas y fueron á rodear 
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al veterano jefe, a g r u p á n d o n o s todos á su alrededor 

como en el mes de Diciembre nos arrimamos al fuego 

vivificador. 

El General fumaba un habano. Se arrel lanó en su 

silla y mirando la graciosa cúpula del hall empezó su 

historieta con llaneza, con franqueza. 

No la cuento aqu í porque no acierto y porque lo que 

yo dijera seria una fea introducción á lo que de ese 

cuento ha escrito Gertrudis Segovia, cuento poético con 

que yo obsequio hoy á mis compatriotas. 

La velada la pasamos agradablemente y todos nos 

retiramos d á n d o n o s cita para hoy, en el mismo Hotel 

Ritz donde el General Reyes dar ía un almuerzo de des

pedida á todos aquellos que han tenido para él atencio

nes y favores. 

A ese almuerzo estaba invitado lo más selecto de la 

sociedad madr i leña . 

El comedor de gala del grandioso Hotel estaba bella-

mente adornado con festones y guirnaldas; las bande

ras de E s p a ñ a y de Colombia se veían entrelazadas. 

Los invitados empiezan á llegar; yo observo los que 

van llegando: el Sr. Rodríguez Marín , el sucesor ilustre 

de Menéndez y Pelayo; el Senador del Reino, D . Luis 

Palomo y señora; los Duques de Te tuán ; los Condes 

de Cortina y su hija María Joaquina; D. Rafael M . de 

Labra; el Conde de Romanones y su hijo Alvaro; el se

ñor Moret, doña Blanca de los Ríos, D. Agust ín de 

Amezua y señora ; D . Emilio Zurano; D . Rafael Alc ina; 

D . Antonio Alonso; el ex Presidente de Chile, Sr. F i -
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gueroa Larrain y señora ; Sr. Moriega é hija; el ex M i i 

nistro, Sr. Rodríguez San Pedro; el subsecretario de 

Instrucción Públ ica , D. Natalio Rivas y señora; la seño

ra de Cárdenas é hija; D. Antonio Basagoita y muchos 

otros que no v i , pues, apenas en t ró el Conde de Casa-

Segovia con su hija, me l lamó ésta para mostrarme lo 

que hab ía escrito sobre el cuento que el General Reyes 

nos había contado; me dijo que le hiciera el favor de 

ent regárse los yo al General ensobre cerrado y cuando 

ya estuviese en la estación. Promet í á mi distinguida 

amiguita cumplir sus ó rdenes y b u s q u é á la señor i ta 

Mar ía Joaquina para que me ayudase en un plan de 

traición: se trataba de que la señori ta de Casa-Segovia 

leyese los versos á la hora del champagne. De perlas le 

pareció á la bella andaluza mi idea, y yo resolví llevar

la á la práct ica. 

Las notas del himno de Colombia vibran de manera 

rara; un ambiente perfumado por las flores y las respi

raciones de las damas, se extiende por el magnífico 

salón y el murmullo de las conversaciones se esfuma 

cuando el General Reyes, muy emocionado, dice la co

pla famosa «dicen que no se siente la despedida; dile 

á aquel que lo dijo que se despida, que se desp ida» ; 

¡tiene palabras de cariño para todos, dándonos de cora

zón un sentido adiós! 

Entonces yo, pose ído de un valor inusitado del cual 

no tenía idea que existiese, me levanté , y teniendo en 

la mano el sobre que la señori ta Gertrudis me había en

tregado, dije á los concurrentes lo que pasaba con el 
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í i tento y con los versos, p idiéndoles que ine ayudaran, 

á obtener que la s impát ica autora los leyese. 

La poetisa estaba á mi lado, y cuando yo me levanté 

á hablar dijo «¡Bravo!», creyendo que iba á pronunciar 

algún discurso; pero cuando se convenció de mi felonía, 

dé mi baja acción, me lanzó una mirada que bien pudo 

ser de odio. Abrió sus ojos desmesuradamente, como 

résis t iéndose á creer lo que yo hacía. Yo arrost ré to

das las iras, é insistí en que todos pidieran la lectura. 

>. El Conde de Romanones, s int iéndose Presidente, g r i 

tó: «¡Apruébese la proposic ión de Nieto!»; el Sr. Moret, 

D. Luis Palomo y muchos otros se pusieron de pie y 

reclamaban la inmediata lectura de los versos: un voce

río ensordecedor los pedía, y la autora no tuvo otro ca

mino que leerlos. Cuando se levantó volvió á mirarme, 

pero ya fué en tono de amenaza, emplazándome para 

rendir unas cuentas severas. Al fin se serenó, y con 

gran aplomo, con exquisita facilidad, dijo: 

Una historia que no Quinto 

Esparce el sol ardiente sus fulgores 
rasgando los cendales de la bruma, 
y vertiendo su l l uv i a de colores 
del ancho mar, sobre la blanca espuma. 
Ent re las ondas un vapor avanza, 
su andar raudo acelera; 
se pierde en lontananza 
de Niterhoy la espléndida ribera, 
y R í o Janeiro se distingue en breve 
sus torres elevando en el espacio 
hacia un cielo de n á c a r y topacio. 

Case r ío s m á s blancos que la nieve, 
como hermosa bandada de palomas 
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se ostentan en las'lomas; 
doquier brotan las flores; 
y torrentes de luz y de a l e g r í a , 
de mág icos rumores, 
b a ñ a n la nave, el mar y la b a h í a . 

En el p i é l ago inmenso 
la nave se desliza dulcemente. 
Ex tá t i co y suspenso, 
un gal lardo y gent i l adolescente, 
un joven colombiano, 
contempla, ya impaciente, 
asomado á la borda del navio, 
á t r a v é s del t i tánico Océano , 
de R í o Janeiro el blanco c a s e r í o . 

Quiere saber el tiempo que faltaba 
para l legar a l pueblo que a ú n remoto 
su frondosa arboleda al cielo alzaba; 
saca el re lo j , con brusco movimiento, 
y observa con pesar que estaba roto.. . 

Reclinado en mull ido y firme asiento, 
un yanqui silencioso, 
las p á g i n a s de un l ibro vuelve atento. 

E l j ó v e n , presuroso 
acé rca se a l viajero y con finura: 
—Se me ha roto el re lo j ; ¿Si usted quisiera 
decirme q u é hora es?. . . — pregunta ansioso. 
E l yanqui, continuando su lectura, 
con voz ruda y grosera: 
—No le conozco á usted—dice orgulloso. 

E l humo hacia la al tura lento sube, 
semejando un g i r ó n de negra nube. 
Cruza el buque la e s p l é n d i d a ensenada. 
Ruge e l pito sonoro del navio 
anunciando la p r ó x i m a arribada. 
L legaban a l final de la b a h í a . 
¡Qué hermosa confusión, q u é voce r ío ! 
¡ C a r r e r a s , despedidas, empujones!... 

Este cuadro de sol y de a l e g r í a , 
inunda con su luz los corazones. 
E l yanqui , silencioso y altanero, 
desprecia las festivas expansiones; 
con voluntad de acero 
entre el v iviente muro se abre paso; 
quiere ser el primero 
que salga del navio; 
no admite que su plan sufra retraso. 

A la escala de cuerda, tieso y grave^ 
a f é r r a s e con brío;. 
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un brusco movimiento de la nave 
hace oscilar l a escala, 
y poniendo su planta en el vacío, 
un g r i to de terror su pecho exhala... 

E l jóven colombiano, 
de corazón ardiente y generoso, 
tras el rudo y grosero americano 
se lanza entre las ondas, valeroso. 

E n e l instante del pel igro olvida 
del hombre que perece los agravios; 
sólo la voz de su conciencia escucha, 
y con riesgo inmininte de su v i ia , 
y el nombre de J e s ú s sobre los labios 
.emprende con las ondas fiera lucha, 
y al fin lo salva, su indomable arrojo. 

Hacia su salvador tiende la diestra 
el yanqui con sonrojo. 
Rechaza e l joven su ademan, esquivo, 
de su alta dignidad dando fiel muestra 
Con reposado acento. 
—No le conozco á usted—exclama al t ivo. 
Y de todo rencor l ibre y exento, 
así p robó con sin igua l nobleza, 
de su pecho el hidalgo sentimiento, 
y del alma lat ina la grandeza. 

E l h é r o e de esta historia, 
es el insigne p r ó c e r colombiano, 
el bizarro y preclaro veterano 
que se cubr ió de g lor ia 
en todas las acciones de su vida, 
tan i lustre en la paz como en la guer ra , 
l levando por b lasón y por egida 
cuanto noble y sublime hay en la t ie r ra . 

E n época reciente 
á nuestra Pat r ia se a tacó con saña ; 
él l e v a n t ó su voz, recia y potente 
para ensalzar y defender á E s p a ñ a , 
demostrando que el pueblo colombiano 
es siempre amante del solar hispano. 

'(.Colombia!, la Nac ión grande y valiente, 
¡Colombia! , l a que ostenta en su bandera 
matices rojo y gualda cual la ibera, 
unidos a l a%ul del mar rugiente; , 
como si al mundo su color dijera: 

—No existen valladares, 
las dos somos hermanas; 
unen á las dos razas castellanas 
en abrazo de amor, los anchos mares 



- 143 -

(Colombianos! ¡Paladead ese últ imo canto á nuestra 

amada Patria! Recordad que es entonado por una almi-

ta candorosa que á t ravés de! Océano quiere y venera 

á la tierra de Isacs, Silva y Flórez. Rendidla conmigo 

un homenaje de gratitud, de car iño y de respeto, y ayu

dadme á obtener su perdón. Que no me prive del honor 

de su amistad y que me permita oiría, allá en su cuarti-

ío azul, desgranar las perlas delicadas de su musa por

tentosa. 

Yo, personalmente, presento aquí mi más respetuo

so saludo á la ilustre autora de Cuentos de hadas y de 

ese otro l ibro que ha de titular M/e/i/ras/a nieve cae... 

Que sepa que los colombianos agradecemos de cora

zón y que j amás olvidamos á los que á nuestra Patria 

rinden pleitesía. 
PABLO E . NIETO. 

(Armada Colombiana). 
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